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Editorial

Nanei ValadaresdeCarvalW

uma longa lis-
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Nanei Valadares de Carvalho

(em Angola) serviu de inspiração ao povo combatente da África do Sul... 
Cuito Cuanavale foi a virada para a luta de libertação do meu continente e 
do meu povo do chicote do “apartheid" 2

2 Discurso de Mandela em Matanzas, 26 de julho de 1991.

Em um certo sentido, a luta contra o apartheid manifestou-se mun­
dialmente como a defesa dos direitos humanos de toda a humanidade. 
Mandela logo presidiria no clamor de seus pares no exílio, cuja memória 
de Oliver Tambo soma-se à presença iluminadora de Desmond Tutu no 
momento em que o último estadista do século completa 95 anos num leito 
de hospital. Nascido na aristocracia Xchosa exerceu com desprendimento 
impar o poder de Estado, retirando-se para a militância humanitária que 
inspira o mundo inteiro.

Os Estudos Afro-Asiáticos” dedica a sua primeira sessão às Relações 
Internacionais, retomando os exemplos de desenvolvimento contemporâ­
neo e solidário entre os países do Sul, que se autorreconhecem nas novas 
experiências em direção a uma democracia global, fora do catecismo da 
Ciência Política Comparada, fundada na sinonímia entre liberalismo eco­
nômico e liberalismo político.

Dois Embaixadores brasileiros tratam da China. Paulo Pinto, que, 
como testemunha ocular, repensa a cena de partida da República Popular 
da China em direção à atual relevância internacional e encontra na trans­
cendência ética da China antiga o veículo da projeção da China do presen­
te e o Embaixador Amaury Porto de Oliveira, que descreve o sistema de 
mérito na escolha da classe dirigente chinesa, distanciando o requisito de 
um líder carismático pela construção de um sistema articulado de forças e 
influências que recria a legitimidade para o exercício do poder, apartando- 
-se igualmente de uma definição ortodoxa de democracia e totalitarismo.

Em seguida, os “Estudos” estende a reflexão da diáspora brasileira às 
outras diásporas africanas no mundo. Assim, sob o prisma do símbolo de 
uma consciência vitoriosa sobre o racismo, todas as diásporas podem ser 
revisitadas.

Cabe citar os artigos exemplares de Leda Hall e Francine Saillant para 
esse número um de 2012. Acadêmica norte-americana, Leda Hall revisita a 
separação racial na formação social dos Estados Unidos, tocando na ques­
tão da criminalização do casamento inter-racial, cuja proximidade históri­
ca não esconde o automatismo em que alguns estados ao sucumbirem aos 
novos hábitos antiapartheid, deixam-se esquecer de suas leis segregacionis- 
tas, sem jamais, no entanto, renegá-las.
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Editorial

A sharing of images: account of a mutual transformation”, de Francine 
Saillant, talvez pelo prestígio internacional dessa antropóloga canadense, 
constitui-se no único artigo já publicado no estrangeiro, anteriormente, 
como resultado de uma extensa pesquisa sobre o papel do audiovisual na 
resubjetivaçao política do material simbólico, no caso o candomblé no 
Brasil. Além do valor intrínseco da narrativa, é oferecida também uma 
proposta metodológica significativa para apreensão do documento oral na 
manutenção da cultura original dos povos da diáspora.

Nesse contexto de valores consolidados e de revisão de direitos, insere- 
-se a pesquisa empírica com os coristas da UFMG de Claudia, Luciana e 
Paulo Roberto. Com eles, assim como com Leda Hall e Francine Saillant 
somos conduzidos à desalentadora reflexão de que, ainda que os números 
se apresentem como indicadores de uma igualdade, a percepção da assime­
tria racial se transfigura em novas reações. Surgem, como naturalização das 
atitudes, como numa caixa de pandora sempre reaberta.

A última sessão do conteúdo da Revista, aqui representada por uma 
apreensão do significado contemporâneo das festas de Cabo Verde, pre­
tende indicar a inclusão dos temas relativos ao desenvolvimento local no 
período da globalização plural que estamos todos a construir. As políticas 
públicas que articulam Estados e sociedade civil, os processos de indus­
trialização recém-inaugurados, as inovações tecnológicas e organizativas se 
propõem, nessa terceira parte da revista, como moeda de troca cultural, 
indispensável ao intercâmbio desejado entre os países emergentes.

Assim, a “Estudos Afro-Asiáticos” continua a sua missão de refletir o 
momento de tensão que permeia o movimento, em um compromisso ao 
mesmo tempo de continuidade e de mudança.





Apuntes sobre la participación 
de Cuba en la lucha por la

Pedro Ross Leal*

£a gran mayoría de los cronistas de la historia de América, coinciden en 
destacar la huella de África en todo nuestro continente, tristemente ligada 
desde sus orígenes al abominable negocio de la trata de esclavos africa­
nos que fueron traídos para la ejecución de trabajo forzado, pero que se 
constituyó en uno de los elementos étnicos de base de una población que, 
inicialmente formada por europeos unidos a mujeres indias, se enriqueció 
con la aportación africana, y dieron lugar al Criollo actual, personaje de 
incuestionable importância para el entendimiento y vision real de nuestro 
continente Americano.

Aquellos hombres, mujeres y ninos, traídos como esclavos, sufrieron el 
rigor de la esclavitud, y al mismo tiempo nos legaron ritos, danzas, mú­
sicas, tradiciones, su nobleza y reciedumbre, su Amor a la Libertad, entre 
otras muchas virtudes, los cuales fundieron el crisol de nuestra nacionali- 
dad mestiza, la dei cubano y la cubana.

Más de un millón de esclavos africanos fueron traídos a Cuba encade- 
nados, en las bodegas de los barcos y arrojados a los barracones (cárceles 
almacenes donde apenas podían ver la luz del sol y vivían en condiciones 
de hacinamiento total), y las más recientes investigaciones arrojan la cifra 
de 40 millones traídos a América.

En nuestras guerras por la independencia de la Espana colonial, hom­
bres y mujeres que vinieron como esclavos, o ya libertos, se incorporaron a 
los ejércitos libertadores, contando con la realidad, que de cada diez solda­
dos, siete eran de procedência esclava de África, muchos de ellos llegaron 

■ Nació el 19 de octubre de 1939 en Santiago de Cuba. Maestro de la Ensenanza Primaria en La Sierra Maestra. 
Licenciado en Ciências Sociales, Especialidad Económica. Estúdios Socioculturales. Universidad de La Habana. 
Estúdios Sobre Producción azucarera y Mecanización de La Cana. Perteneció al Comité Central dei Partido 
Comunista de Cuba durante 32 anos, hasta el recién 6to Congreso en el 2012. Miembro dei Buró Político dei 
partidodesde 1990hasta el 2012. Diputadoa La Asamblea Nacional de 1986 hastael 2012. Miembro dei Con- 
sejo de Estado de La República de Cuba desde 1993 al 2012. Cumplió misión internacionalista en Angola de 
1976 al979. Embajador de La República de Cuba en La República de Angola dei 2007 al 2012. En el desempeno 
de sus funciones ha viajado a 46 países de Asia, América, África y Europa.
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Pedro Ross Leal

a alcanzar altos grados militares y perecieron junto a los criollos, algunos 
hijos de espanoles y esclavos, en la lucha por la Libertad de Cuba.

Es desde esos tiempos remotos, en que los barcos negreros cruzaron el 
mar para traer a América, y a Cuba su cargamento humano procedente de 
toda África, incluida Angola, que se forjaron los profundos lazos de her- 
mandad que existen entre Angola y Cuba, y que a pesar de las inmensas 
aguas del océano Atlântico, un imaginário puente que cruza el mar de 
orilla a orilla, permite que corazones hermanos de cubanos y angolanos, 
se alcen y se fundan en un fraternal abrazo, que rompe cualquier barrera 
geográfica, idiomática o social.

Vários siglos despues, hace apenas 38 anos, nuevos barcos, pero esta 
vez cargados de hombres de corazón puro y generoso, en gesto solidário 
y altruista, cruzaron nuevamente el mar, para luchar por la independên­
cia de Angola, justo en el momento que los Estados Unidos traró de 
impedir la independencia que casi estaba lograda por los combatientes 
angolanos dei MPLA (Movimiento para la Liberación de Angola), mo- 
vilizando las fuerzas interesadas en apoderarse dei país, de los regímenes 
de Mobutu en Zaire, y del Apartheid en Sudáfrica, y a partir de que el 
MPLA, valoró la necesidad de la ayuda solidaria de Cuba, siendo solicita­
do por el Presidente Dr. Agostino Neto, la presencia de instructores, para 
el entrenamiento militar y la organización de los aguerridos combatientes 
angolanos.

En respuesta a ello, el Comandante en jefe Fidel Castro Ruz, enviô 
un contingente de 480 instructores de nuestras Fuerzas Armadas Revolu­
cionarias, para formar 40 unidades de combate, necesarias para salvar la 
independencia alcanzada por el pueblo angolano, atacado brutalmente por 
tropas mercenárias, en la víspera de su independencia.

Tras el primer combate frente a las tropas élites sudafricanas, ante las 
bajas sufridas por angolanos y cubanos, se determino el envio, de tropas de 
combates que fiieron despedidas por el companero Fidel, el 5 de diciembre 
de 1975, cuya misión se desarrollo por más de 15 anos, bajo el nombre de 
la Operación Carlota1, hasta marzo de 1991.

1 La Operación Carlota, se llamó a la misión de envio de tropas de combatientes internacionalistas cubanos a 
Angola, el 5 de diciembre de 1975, coincidiendo con el Aniversario 132 de la rebelión de esclavos, encabezados 
por los esclavos Carlota y Eduardo en el ingenio azucarero Triunvirato, en Matanzas, Cuba. Los esclavos se lazaron 
con sus machetes contra los mayorales e incendiaron la vivienda, parte del ingenio y el batey, luego partieron hacia 
otros ingeniös, cafetales y fincas y ganaderas y liberaron a los esclavos. Carlota fue apresada y asesinada por los 
esclavistas del ingenio San Rafael, sus extremidades fueron atadas a cuatro caballos, que tiraron en direcciones 
diferentes y desmembraron su cuerpo. Por ello como homenaje a esa mujer, símbolo de rebeldia, el alto mando 
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba, puso su nombre a la misión internacionalista que llevaron a 
cabo los internacionalistas cubanos en tierra angolana.
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Miles de cubanos participaron de manera voluntária en el esfuerzo con­
junto de angolanos y cubanos por consolidar la independencia de Angola, 
y el 23 de marzo de 1988, tuvo lugar el último combate, la Batalla de Cui- 
to Cuanavale, de conjunto con los embates asestados a las tropas enemigas 
sudafricanas en Tchipa Calueque, en los dias finales de junio de ese mismo 
ano, crearon las condiciones para obligar la retirada de las tropas enemigas 
de la ya entonces República Popular de Angola.

El 22 de diciembre de 1988, en la sede de las Naciones Unidas en Nue- 
va York, se produjo la firma de los Acuerdos de Paz, rubricados por Angola, 
Sudáfrica y Cuba, con lo cual se salvaguardaba, la integridad de Angola, 
y adernas se obtuvo la independencia de Namibia y el Fin dei Apartheid.
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China na década de 1980: abertura para 
um mundo de “desordem sob os céus”

Paulo Antônio Pereira Pinto*

Resumo

O presente artigo registra a vivência do autor em Pequim, no início da década 
de 1980, quando a China iniciou seu processo de abertura. São analisados os prós 
e contras do período maoista e examinados os princípios da reforma economica 
na nova fase. Conclui-se que cabe procurar na origem do pensamento clássico 
chinês sobre a organização do “Império do Centro instrumentos para interpretar 
a etapa atual e apontar possíveis riscos na forma de governança.

Palavras-chave: Maoismo; Economia; Confucionismo, Revolução, China.

* * *

Abstract

This article records the experience of the author in Beijing in the early 1980s, 
when China began its opening process. We analyzed the pros and cons of the Mao 
ist period and examined the principles of the economic reform in the new phase. 
We concluded that is looking for the origin of the Chinese classical thought on 
the organization of the “Middle Kingdom , tools to interpret the current phase 

and point out possible risks in the form of governance.
Keywords: Maoism; Economics; Confucianism; Revolution; China.

* * *

■ Diplomata. Chefe do Escritório de Representação do Ministério das Relações Exteriores no Rio Çrande do Su . 
Serviu, anteriormente, como Embaixador em Baku, Azerbaijão, entre 2009 e 2012 e Cônsul-Geral em Mumba., 
entre 2006 e 2009, e, a partir de 1982, durante vinte anos, na Ásia Oriental, sucessivamente, em Pequim, Kuala 
Lumpur, Cingapura, Manila e Taipé. E-mail: papinto2006@gmail.com
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Paulo Antonio Pereira Pinto

Résumé

Le présent article enregistre l’expérience de l’auteur à Pékin, au début des 
années 1980, lorsque la Chine a commencé son processus d’ouverture. Nous 
analysons les avantages et les inconvénients de la période maoïste et examinons 
les principes de la réforme économique dans la nouvelle phase. Nous concluons 
qu’il faut rechercher, à l’origine de la pensée chinoise classique sur l’organisation 
de « l’Empire du Milieu », les outils pour interpréter l’étape en cours et souligner 
les risques possibles dans la forme de gouvernance.

Mots-clés: Maoïsme; Economie; Confucianisme; Révolution; Chine.

* * *

Resumen

El presente artículo registra la vivência dei autor en Pékin, al inicio de la 
década de 1980, cuando China iniciô su proceso de apertura. Se analizan 
los pros y los contras de la época maoista y se examinan los princípios de 
la reforma económica en la nueva etapa. Puede concluirse que vale la pena 
buscar en el origen dei pensamiento clásico chino, sobre la organización 
dei “Império dei Centro”, instrumentos que permitan interpretar la etapa 
actual y senalar los posiblcs riesgos en la forma de gobierno.

Palabras-clave: Maoísmo; Economia; Confucionismo; Revolución; 
China.

Introdução

/4 China é um tema estratégico e prioritário para a análise das atuais re­
lações internacionais. Formulações de cenários mundiais futuros, portanto, 
devem incluir a variável chinesa em seu mapeamento de tendências e iden­
tificação de atores relevantes. A boa técnica desse tipo de exercício exige o 
estabelecimento de uma “cena de partida” que indique, em cada caso, o 
ponto de inflexão paradigmática na evolução histórica do país em estudo.

Nessa perspectiva, o início da década de 1980 é considerado um marco, 
na história recente das transformações ocorridas na China, quando se deu 
o processo de abertura do país após a turbulenta Revolução Cultural. Pro­
curo, a seguir, resgatar a experiência pessoal de ter servido na Embaixada
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do Brasil em Pequim entre 1982 e 1985. O exercício de reflexão resulta, 
portanto, mais de conclusões derivadas da vivência do autor do que de 
trabalho de caráter acadêmico.

Parto da premissa de que cabe procurar na origem do pensamento clás­
sico chinês sobre a organização do “Império do Centro explicações que 
permitam melhor compreender e interpretar o atual período, bem como 
apontar possíveis riscos da presente forma de governança.

O artigo reflete a convicção de que, tanto no plano interno quanto no 
externo, podem-se detectar, na década de 1980, alterações vinculadas a 
condicionantes históricas da forma clássica de pensar chinesa, ainda ca­
pazes de influenciar o presente cenário da Republica Popular da China 

(RPC).
Acredito ser importante resgatar a lógica relativamente autônoma que, 

desde a emergência daquela nova “cena de partida , ajuda no esforço de re­
flexão voltado para o que hoje se passa na República Popular da China. Por 
um lado, para o entendimento do presente, cabe abandonar raciocínios e 
equações elaborados a partir de modelos estranhos ao contexto cultural 
chinês. Por outro, conforme será exposto na conclusão, o atual modelo 
de governança seguido em Pequim começa a ser visto como exemplo a ser 

seguido por outras nações.

O início da modernização
No início da década de 1980, não era possível evitar certa tristeza de­

corrente do encerramento na China de uma era de convicção poética ma 
oista. A partir de 1949, acreditara-se que, em benefício do interesse geral 
da sociedade, centenas de milhões de pessoas poderiam ser levadas a um 
patamar mais elevado do que o gerado pelo egoísmo individual.

A experiência chinesa de busca de uma sociedade igualitária encantara 
a muitos. Os países do Terceiro Mundo admiravam a combatividade e 
autossuficiência chinesas. Os economistas ocidentais registravam o pleno 
emprego no campo, e invejavam a disciplinada força chinesa de trabalho 

na indústria.
O exercício de observação diária e o aprendizado da realidade do pais, 

no entanto, indicavam não haver na China, nas três décadas anteriores, 
tantos motivos de encantamento. Na verdade, perdurara o elitismo e a 
corrupção entre os dirigentes do partido e do governo. O lento progresso 
obtido na economia demonstrara não ser tão fácil desenvolver-se apenas
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com os próprios recursos, sem a infusão de investimento, tecnologia ou 
ajuda externa.

Em suas relações internacionais, desde sua fundação em 1949, a Repú­
blica Popular havia mantido um vasto exército e milícias armadas, a par de 
desenvolver a bomba atômica. A China entrara em choque com a União 
Soviética e a índia; experimentara fricções com o Japão, com respeito às 
Ilhas de Senkaku, e com o Vietnã, no que se refere às Spratlys. Não se tra­
tava, portanto, de país totalmente “amante da paz , a despeito do que se 
divulgava em Pequim aos visitantes estrangeiros.

No plano interno, à medida que se conhecia melhor a real situação 
chinesa, ficava, inclusive, diminuído o significado de ganhos outros, por 
exemplo, no registro do controle familiar. Isso porque havia sido enorme 
o custo, em termos de sofrimento humano, da proibição de casamentos 
antes dos 20 anos, e a obrigatoriedade de gerar apenas um filho por casal.

Não se quer negar, no entanto, as grandes conquistas do período ma- 
oista, nem os feitos do povo chinês. Um país que na primeira metade do 
século XX fora devastado por guerras internas encontrava-se, no início da 
década de 1980, unificado, apesar das crises de liderança resultantes da 
Revolução Cultural e de sua superação.

Como era possível verificar, a China alimentava c vestia seu povo, e um 
esforço descomunal fora feito para construir represas, diques e sistemas de 
irrigação, bem como para alcançar a autossuficiência alimentar. Mas seria 
isso bastante? Tais conquistas teriam que ser vistas em perspectiva.

Mao Zedong, como base de sustentação da política de autossuficiência, 
transformara a “necessidade” em “virtude”. Em grande parte, a concre­
tização da estratégia voltada para a autossuficiência era uma reação aos 
soviéticos terem cessado todo e qualquer auxílio a partir de 1960. Levaram 
consigo, convém lembrar, inclusive as matrizes de fábricas cujas instalações 
haviam sido iniciadas.

Diante disso, o Grande Timoneiro elaborou sua crença na “geniali­
dade do povo chinês”. Doravante, tudo seria resolvido com a mobiliza­
ção permanente das “massas”. Daí, surgiriam energias e talentos até então 
escondidos por um sistema social opressivo. Na década de 1960, ampla 
campanha nacional encorajava simples operários a fazerem sugestões so­
bre inovações tecnológicas. Exageros evidentes eram noticiados quanto ao 
aumento de produtividade resultante de soluções práticas obtidas nos can­
teiros de obras, nos campos agrícolas e por operadores de máquinas nas 
fábricas.
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O viés anti-intelectualista e anticientífico das práticas maoistas chegou 
ao apogeu durante a Revolução Cultural, quando professores e alunos fo­
ram obrigados a se curvarem diante da “sabedoria das massas”. Postura se­
melhante foi adotada nas forças armadas chinesas, onde o conceito maoista 
de “guerra popular” partia da premissa de que “homens contavam mais do
que máquinas”.

De acordo com essa perspectiva, centenas de milhares de soldados de 
infantaria com armamento obsoleto seriam capazes de derrotar o Exército 
soviético equipado com armas modernas. Mantinha-se, no entanto, a dis­
suasão nuclear, na medida em que a China não renunciava a sua própria 
bomba atômica.

Com a derrota do “bando dos quatro”, os dirigentes da República Po­
pular desencadearam outra campanha, desta feita para condenar a viúva 
de Mao acusada, junto com seus “três cúmplices de Xangai”, pela maioria 
dos fracassos e fraquezas observados nos anos anteriores. Esse exercício de 
criminalização implicou notáveis exageros nas acusações. A mensagem, no 
entanto, era clara: os dirigentes haviam tomado consciência de que as po­
líticas de autossuficiência, a recusa em aceitar ajuda externa e a negativa à 
aquisição de tecnologia estrangeira haviam reduzido as taxas de crescimen­
to e estancado o progresso em quase todos os setores da economia.

A rejeição da ideologia passada - o maoismo - foi feita por meio de 
pronunciamentos que gradativamente desautorizaram o tipo de autorita­
rismo vigente sob Mao Zedong, cuja memória, entretanto, continuava a 
ser reverenciada. Todas as honras eram prestadas ao fundador da República 
Popular, mas buscava-se trazer a figura de Mao a proporções humanas.

Começava o processo de definição do lugar de Mao Zedong na história 
como um grande líder revolucionário. Simultaneamente, teve reduzida sua 
estatura, ao ser considerado um estadista com menor sucesso em sua tenta­
tiva de administrar o país. A principal preocupação dos seus sucessores dizia 
respeito à eliminação dos dogmas maoistas, que passaram a ser vistos como 
impedimento à nova marcha da China em direção à modernização. A partir 
de 1978, essa reorientação foi feita sob o comando do principal responsável 
pelas alterações na condução das políticas econômica e social da China, o 
“Novo Timoneiro” e então Vice-Primeiro-Ministro Deng Xiao-Ping.

O julgamento público de Mao, no entanto, tinha dimensões restritas. 
Os erros cometidos no período de radicalização maoista eram atribuídos 
a Lin Piao e ao “bando dos quatro”. Para o cidadão chinês, contudo, não 
deixava de ser problemático aceitar que toda a culpa fosse atribuída a um
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traidor e a quatro radicais. Na prática cdirigentes em Pequim estavam admiti’ndo qu^a "7a 7'77 °S n°V°S 
turd Proletária” havia resultado em um enorme e custoso £ 7° ^

O proprio retorno de Dene Xiao-Pí™ . j uacasso.
Ministro já significava rejeição eloquente a§i I P° ^ C°m° Vice“Primeiro 
que, inclusive, havia dado seu apoio pessoal às^^^ eiJltld°S P°F Mao’ 
Deng. Por outro lado, impossível 777 la“ qUedas “"«"ores de 
ao diagnóstico sobre os males que atin i 1 a° ^H^ razâo quanto 
ângulo de visão, o maior perigo par7T7 3 ^ ^ 3C°rd° — —
imposta pela burocracia do partido e do «tide's ° ^7"° 03 escagna?ão 
cas e imaginativas: uma série de camo ° h SuaS“luÇõ« eram poéti- 
- “O Movimento de Cem Flo^ bX X^ ^^r °S ‘"Peruais 

o Socialismo ,“O Grande Salto Adiante"- e Um T'"«.0 mais curto para 
entre a juventude do país e a burocracia es^taí^A Re ^T1'3 criativa" 
Mao não obteve sucesso na criação do VO Ução Cultural”,
te, pediu demais tanto dos chinTe” quam 7 ^7 "^ ' APa^«men-

No final da década de 1970 no 7 ^ naCur— humana,
deado por Mao Zedong havia sido csqueX^ d—

a7e”o7^ P—jar os traXXX

ideológica era frágil. O fundamento dessa 7™^
era apanágio dos trabalhadores, conduziu à adoção de med^ 3 Sabedoria 
velaram impraticáveis. Por exemplo a urili^ô^ J ' didas que se re- 
seu uso em velocidade inadequada e o resultado: d^35’
dentes e resultados economicos negativos & numero de aci-

Decorrido algum tempo, verificava-se que a produção de cem ' nara. Não havia ocorrido progresso nos projetos de irrigação n “^ 
prego de novos fertilizantes agrícolas. Enquanto isso, a populacT 7 ^ 
continuava a aumentar e o país seguia importando alimentos ^

A mesma falta de melhoria se observava no setor industrial’ 

lecera a onentaçao maoista de busca da autossuficiência e a reieicão 
de os chineses aprenderem da experiência de outros países Tdo r 7 
vou, entre outros resultados negativos, à estagnação da produção anual d" 
aço, ao lento progresso tecnologico, à preservação de fábricas an ri 77 
ao uso de equipamentos, tecnologia e formas de administração supe adX 
ao emprego excessivo de mão de obra. Ç h eradas,

Com a morte de Mao Zedong e a derrubada do “Bando dos tro”, a China passou a enfrentar com clareza e determinação, a partir d7
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outro paradigma, seus inúmeros problemas e a tomar decisões voltadas 
para superá-los. Tempo de transição: o corpo do Grande Timoneiro fora 
colocado em mausoléu construído na Praça da Paz Celestial, no centro de 
Pequim, propositadamente quebrando a harmonia do logradouro. Mais 
tarde, na sequência do processo chinês de abertura ao exterior, para su­
prema heresia, uma lanchonete passou a vender fast-food americana nas 
vizinhanças do túmulo.

No entanto, não se tratava de abrir mão completamente do pensamento 
maoista que ainda permeava em muito a maneira de fazer as coisas no 
país. Tanto assim que a obra “Sobre as Dez Grandes Relações , pu ica a 
em 1956, continuava a ser citada. Nela, Mao elabora exercício de reflexão 
que um quarto de século depois, no momento da abertura externa do país, 
ainda era vista positivamente. Isso porque continha exp icações que, su_ 
metidas à adequada hermenêutica, eram capazes de justificar a orientação 
a ser progressivamente adotada pelos novos dirigentes.

Havia sido abandonado, contudo, o fundamento da filosofia maoista: 
o “conceito hegeliano” de que a unidade deve ser dividida em duas partes; 
que cada situação contém, em si mesma, contradições saudáveis; e que 
essas contradições são necessárias para a luta e o progresso. cgava 
assim, às noções de luta de classes contínua e de revolução permanente 

(LEW, 1981). . . , . •
Segundo Mao, a China não deveria jamais cair na complacência da 

“unidade”, o que fundou a audácia poética do Grande Timoneiro ao de­
sencadear a revolução contra seu próprio governo e o Partido Com™. 
Passado o momento revolucionário-cultural proletário, o veredito da his­
tória será provavelmente que Mao, um dos maiores líderes -oluc.on nos 
mostrou-se, como governante, menos habilidoso, ao provocar, mediante 

uma segunda revolução repassada de utopia, graves per as para o P 
nova liderança, para construir a modernização futura, Peqmm voltaria as 
origens do pensamento chinês clássico, passando a adotar o modo de go- 

vernança tradicional.

A busca do “caminho real”
No início da década de 1980, o sentimento dominante era o de que a 

morte havia “humanizado” Mao Zedong e desmitificado a China que 
passava a reconhecer suas limitações no trato com os grandes problemas 
do país. Naquele momento, poucas pessoas continuariam a expressar uma 
opinião própria sobre o que a China deveria ser em oposição ao que a
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China, pelo discurso dos seus dirigentes, passava a dizer que realmente era.
A nova visão, essencialmente de caráter pragmático, representava em 

termos concretos a recusa total das doutrinas que haviam dominado as 
políticas agrícola e industrial nos 20 anos anteriores. Todas as empresas 
públicas foram instruídas a gerar lucros — proposta impensável, na época 
precedente. Incentivos materiais passaram a substituir a pureza ideológica. 
A China conscientizou-se de que necessitava da tecnologia do Ocidente e, 
enquanto abandonava a política restritiva de "autossuficiência”, começava 
a buscar fontes de financiamento de longo prazo. Em outras palavras, aju- 
^ COOPera^° e recursos para financiar amplo espectro de compras: know- 
how, instalações industriais, navios, equipamento de transporte e material 

de emprego militar.
Nessa linha, no período em que o autor viveu naquele país — 1 982 

a 1?85 “’ as autoridades chinesas persistiam no esforço de implementar 
políticas pragmáticas, em última instância com vistas a se dissociar da tele- 
o ogia marxista de construção de uma sociedade que se limitasse a fornecer 
a cada um, de acordo com suas necessidades”. Buscar-se-ia, desde então, 

recompensar as pessoas de acordo com seu bom desempenho, sua produti­
vidade, sua experiência, suas qualificações.

Esse novo paradigma viria a ser colocado em prática com a mecanização 

a agncu tura, a modernização da indústria pesada e o reequipamento das 
orças arma as. Sempre que necessário e no contexto das disponibilidades 

orçamentárias, seriam comprados equipamentos e tecnologias do exterior, 
se indispensável como turn-key^ Assim, foram adquiridas desde fábricas 
japonesas até anões militares Harrier, passando por offshore oil expertise 
proveniente dos EUA e da Europa.

Não se abandonava, contudo, o discurso adotado desde a fundação da 
Repúbhca Popular, que atribuía a influências burguesas externas os cri­
mes financeiros, a corrupção e os fenômenos sociais indesejáveis. Assim, 
enquanto implementava novas políticas econômicas de cunho liberal, Pe­
quim efetuava sucessivos expurgos de elementos prejudiciais ao partido 
e governo, promovia o combate a infrações prontamente puníveis com 
julgamentos sumários e execuções públicas. O núcleo dirigente entendia 
ser então necessário atender aos “sentimentos puritanos” da ala conserva­
dora no interior do PCC por meio do combate cerrado aos aspectos mais 
disfuncionais do processo de modernização.

Para os moradores de Pequim, naquele período era comum testemunhar 
— experiencia que eu mesmo tive a infelicidade de compartilhar - a passa-
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gem de caminhões militares pela avenida principal, carregados de condena­
dos à morte que eram levados ao estádio onde seriam executados em gru­
pos, cada qual com um tiro na nuca. Sabe-se que, em seguida, a família do 
“justiçado” recebia a conta pelo gasto governamental com a bala utilizada.

No entanto, observadores mais cuidadosos percebiam que a correção 
ideológica” não era, naquele momento, a real prioridade dos dirigentes 
chineses. Tratava-se, sobretudo, de conter eventuais expectativas irrealistas 
de grande parte da população. Como decorrência da abertura do país para 
o exterior, parcela significativa do povo poderia imaginar possível rapida­
mente alcançar algo similar ao padrão de consumo vigente no Ocidente. 
A manutenção da disciplina, portanto, era essencial para preservar o ritmo 
lento de crescimento que o Partido Comunista decidira impor à dinâmica 
econômica e suas consequências sociais.

De todo modo, pouca dúvida havia quanto a que, no longo prazo, a 
motivação em obter lucros viria a prevalecer sobre a cultura burocrática 
marcada pela lentidão, ineficiência e corrupção. A instauração dessa re­
alidade mercantil levou a que, ainda na década de 1990, fosse adotado o 
discurso legitimador da economia socialista de mercado.

O processo de transição radical para a economia socialista de mercado 
- que implicava mudança de valores sociais, afirmação da modernização 
cada vez mais acelerada e de todas as suas consequências diretas e in iretas 
- causava grandes incertezas. Mas havia condicionantes culturais, arraiga 
dos em milênios, que permitiam pensar e viver para esse acúmulo ^mu­
danças. Segundo a concepção clássica chinesa, para ser estável, a socie a e 
necessitava do comando de um “timoneiro” confiável. Alguém, homem ou 
instituição, capaz de traçar projeto nacional viável, coerente com a ensi 
dade e riqueza da história chinesa.

A esse líder caberia garantir à população segurança, paz e governança 
eficiente. Em suma, assegurar uma moldura de governabilida e avorave 
ao progresso e à prosperidade do povo. Em reciprocidade, os governa os 
lhe deveriam obediência e deveriam adequar-se aos atos de governo, t 
“como o bambu que se curva ao vento”. Ou seja, ao governante justo é 
devido o total acatamento de sua autoridade.

Já no século IV a.C., ao reconhecer que o objetivo final da governa 11 
dade era o contentamento e elevação moral do povo, Mencius argumen 
tava: apenas se o líder falhasse no cumprimento de seus deveres e o riga 
ções, haveria justificativa para uma “revolução .
1 Mencius: 372-289 a.C. Foi o segundo maior filósofo chinês, após Confúcio. Teve reconhecida sua teoria sobre a 
natureza humana, segundo a qual todos os homens possuem bondade inata, que pode ser esemo m a pe a e 
cação a autodisciplina ou desperdiçada por negligência ou influências negativas, mas nunca tota mente per i a.
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Implícito nesse sistema de governo, a ideia central: um líder que não 
cumprisse sua missão - garantir a esperada moldura de governabilidade e 
tratar de maneira benevolente seu povo — teria prejudicado seu direito de 
exigir a lealdade dos governados. Segundo Mencius, sempre que pessoas 
chegam à posição de autoridade, existe a tendência de se tornarem corrup­
tas, ao se deixarem dominar seja pelo anseio de glória, seja pela busca de 
ganhos pessoais. Fazia, então, clara distinção entre o exercício do poder, 
função da virtude do governante, e o emprego da força como forma de 
obter obediência.

Cabe lembrar que, desde o início da civilização chinesa nas margens 
do Rio Amarelo, há cerca de 4.000 anos, seus pensadores procuraram es­
tabelecer um sistema de educação e ética dedicado a atingir o “Tao”2 ou 
“Caminho do Meio”. Este seria, no interior do mundo social, reflexo do 
equilíbrio constitutivo da natureza, onde se equivalem o “Yin” e o “YangJi.

Mais tarde, Confúcio e seus seguidores tentaram construir um ordena­
mento social que estabeleceria normas de conduta aos monarcas e aos sú­
ditos. Caberia aos dirigentes cumprir com suas responsabilidades perante 
seus súditos, ao mesmo tempo em que lhes imporiam o sentido da ordem 
das coisas, a noção dos seus deveres e obrigações como governados. Con­
fúcio escreveu: “Quando um governante exerce o poder de forma correta, 
terá influência sobre as pessoas sem a necessidade de dar ordens. Quando o 
próprio governante não age de forma correta, suas ordens não terão valor” 
(CHAN, 1973).

O confucionismo também tem sido chamado de “a religião do Li”.
Li representa a um só tempo o conjunto de condutas apropriadas e sua 

vinculação com a ordem social. Entre as qualidades essenciais do “Homem 
Superior”, a mais importante seria a “Ren”, vale dizer, a benevolência e a 
bondade. Assim, uma sociedade confucionista ensejaria ou a aceitação to­
tal do dirigente justo, ou sua rejeição completa. Não haveria espaço, nessa 
maneira de pensar política e sociedade, para o conceito liberal-ocidental de 
“oposição leal”.

Qualquer membro da oposição, ao reagir adequadamente às políticas 
estabelecidas pela autoridade no exercício do poder teria poucas opções: ou 
manifestar suas críticas, sendo imediatamente punido — dado que críticas 
não correspondem ao preceito de obediência incondicional; ou registrar

2 Tao é um conceito elaborado na filosofia chinesa antiga. Significa “caminho”, ou, em certos contextos “doutrina" 
ou "princípios". Pode também significar a verdadeira natureza do mundo.
3 Na filosofia chinesa, Yin e Yang são utilizados para descrever como forças, aparentemente opostas, podem estar 
interconectadas c serem interdependentes em diferentes aspectos da natureza, enquanto se revezam de modo 
cíclico.
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seu protesto e, em seguida, punir a si mesmo pelo “delito da discórdia”, 
talvez cometendo suicídio; ou se retirar do convívio social, isolar-se como 
eremita, com a esperança de, ao se tornar referência para outros descon­
tentes, criar um clima favorável para a derrubada da dinastia vigente e 
instauração de novos governantes.

Implícito em tal sistema encontrava-se o pressuposto de que o interesse 
pela estabilidade político-social deveria prevalecer sobre direitos individu­
ais, em especial direitos políticos e civis, principalmente, o exercício da 
liberdade de expressar dissenso. Em suma, para o autor era sob a égide do 
tradicional “mandato celestial” que Deng conduzia o processo de abertura 
da China ao exterior, enquanto, no plano interno, quebrava os dogmas 
socialistas que haviam sido o cerne do processo de organização do país 
a partir de 1949. Um excurso: o autor teve a experiência de visitar, entre 
1982 e 1985, algumas cidades costeiras que então vinham adotando o 
novo sistema de “responsabilidade coletiva”. Isto é, até então, os meios de 
produção, principalmente o fator terra, haviam sido propriedade coleti­
va”. Tudo o que fosse produzido seria entregue ao mercado público . Em 
troca, os camponeses receberiam os bens, alimentos e serviços básicos para 
sua sobrevivência. O resultado era escassez, mas não miséria.

Foi-me, então, possível ouvir narrativas de que, durante o período da 
“Revolução Cultural”, cada pessoa receberia uma vestimenta, estilo terno 
de Mao”, que deveria durar nove anos. Durante os três primeiros, o terno 
seria considerado roupa nova. Nos seguintes, roupa em bom estado. Nos 
finais, adequada. Decorridos nove anos, novo conjunto de calça, jaqueta e 

chapéu lhe seria entregue.
Com a nova prática, o sistema de “responsabilidade coletiva - segundo 

o ensinado por membro de comunidade agrícola durante um almoço ao 
qual o autor compareceu ao visitar “fazenda modelo em uma cidade cos­
teira - tudo continuaria a pertencer à coletividade e entregue ao mercado 
público. Pequena faixa de terra, no entanto, poderia ser cultivada indi­
vidualmente. Sua produção poderia ser vendida em separado. Tal ganho 
permitiria ao camponês comprar sua própria ferramenta. Caso sua produ­
tividade continuasse a aumentar, assim como sua renda, seria possível ad­
quirir, por exemplo, uma segunda enxada. Daí em diante, seria necessário 
contratar alguém para usar produtivamente a segunda enxada, o adquirido 
meio de produção. Introduz-se, assim, uma forma de relação capitalista, a 
exploração da força de trabalho de um indivíduo por outro. Perguntei, se 
este novo microempresário vier a comprar grande número de ferramentas, 
veículos de transporte, lojas — não haveria, afinal, a montagem de um mer-
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cado no limite monopolista? Nesse ponto da conversa, o representante da 
polícia ideológica presente ao encontro interveio para declarar que o go­
verno da República Popular da China garantiria a manutenção de relações 
de produção e organização de mercado socialistas. Fim de caso. Cessei as 

perguntas e retornei à degustação do saboroso peixe e de outras iguarias, 
igualmente simples, mas muitíssimo bem preparadas.

Assim, era um processo de reformas cuidadoso, sempre sob o controle 
do sistema ainda centralmente planificado, que vinha sendo introduzido 
na China na década de 1980. Sua implantação ocorria na agricultura e, em 
versões industriais, nas áreas urbanas. Criavam-se empréstimos bancários 
e ações de empresas, os lucros sendo distribuídos entre os operários. Pen­
sava-se, então, na gradativa descentralização do planejamento econômico. 
A planificação continuaria a vigorar nas áreas de infraestrutura e na in­
dústria pesada. Nos demais setores, haveria metas a alcançar, linhas gerais 
a obedecer. Fábricas se tornariam empresas independentes, os operários 
ganhando dividendos e gerentes decidindo, localmente, sobre insumos, 
matérias-primas, como e onde os produtos seriam vendidos, e a que preço.

A China buscava, dessa maneira, superar o “ponto de equilíbrio” esta­
belecido pelo princípio socialista segundo o qual “de cada um de acordo 
com suas habilidades e a cada um de acordo com suas necessidades”. O 
país deveria passar para novo paradigma, destinado a assegurar, na melhor 
tradição confucionista, a estabilidade social. Seria o sistema, contudo, que 
deveria explorar a ganância e o desejo por consumo que dormitavam na 
população.

Mao, nessa perspectiva, não teria sido um líder na tradição de Confú- 
cio, pois — conforme descrito acima — não abraçou as normas ditadas pela 
Li , não adotou a conduta adequada à ordem social. Mao teria agido no 

estilo de um Macaco Rei , ou seja, liberara forças de “Luan” (desordem e 
rebelião) para mobilizar a população e se manter no poder. Nessa linha de 
interpretação, na essência do pensamento maoista se encontrava a rejeição 
à concepção confucionista de estabilidade. O progresso, para Mao, somen­
te poderia ser obtido pela luta de classes permanente.

Nesse esquema de análise, Deng Xiaoping teria personificado o retorno 
da China à tradição confucionista, à ideia-força de que caberia ao líder 
benevolente buscar o caminho certo para a estabilidade, a segurança e o 
estabelecimento de forma de governança que favorecesse o progresso. Uma 
das maiores conquistas de Confúcio foi a criação de um sistema educacio­
nal e de seleção por exames, aberto a todos os letrados, que veio a consagrar 
a figura do “acadêmico” e a classe dos “mandarins”.



China na década de 1980: abertura para um mundo de “desordem sob os céus”

Durante o período maoista, os “acadêmicos” foram considerados “parasi­
tas”. Com a subida de Deng ao poder, o conhecimento voltou a ser valoriza­
do. Tratava-se, com a superação da Revolução Cultural, de encorajar a edu­
cação, de incentivar especialistas, tecnocratas e gerentes com recompensas 
materiais, enquanto que se retornava aos valores tradicionais confucionistas.

A abertura para o exterior

Entre 1982 e 1985, quando o autor trabalhou na China, o cenário in­
ternacional era bipolar, centrado em Washington e Moscou. Segundo clas­
sificação adotada no Ocidente, o planeta era dividido em Três Mundos . 
Os países industrializados de economia de mercado foram incluídos no 
Primeiro Mundo; os de sistema econômico centralmente planificado par­
ticipavam do Segundo; e os em desenvolvimento eram despachados para 
o Terceiro. Durante a fase maoista, no entanto, os chineses tinham uma 
visão própria a respeito disso. O mundo estaria dividido em duas partes 
antagônicas — a metade que apoiava o bloco soviético, e a outra que a e e 
se opunha, incluindo a China. A política externa da China seguia esse es 
quema com rigidez. Assim, um pressuposto seria de que tu o que pu 
prejudicar os interesses de Moscou seria favorável a Pequim.

Sob a liderança de Deng Xiaoping, a postura chinesa tornou-se mais 
pragmática no plano externo, à concepção maoista os ois_ un os 
sendo radicalmente modificada. Nesse contexto de transformaçao da yisao 
chinesa do sistema internacional, o último grande timoneiro o secu 
XX” — como se referem a Deng alguns historiadores - passou a defen er a 
teoria dos “Três Mundos” (HSIN, 1978). _ T T ■ j ™

Em discurso pronunciado na Assembleia Geral das Nações Unidas em 
10/04/1974, Deng, então Vice-Primeiro Ministro, elaborara so re o con 
ceito, ao afirmar que:

No momento, a situação internacional é mais favorável aos 
países em desenvolvimento e aos povos do mundo. Mais 
e mais, a velha ordem sustentada pelo colonialismo, im­
perialismo e hegemonismo está sendo destruída e abalada 
em suas fundações. Relações internacionais estão mudando 
drasticamente. O mundo rodo está em estado de turbulên­
cia e inquietação. A situação é a de “grande desordem sob o 
céu” como a descrevemos, nós os chineses. A “desordem” é 
a manifestação do agravamento das contradições básicas do 
mundo contemporâneo. É a aceleração da desintegração e
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declínio da decadência de forças reacionárias e o estímulo 
do despertar e crescimento de novas forças populares.

Segundo Deng, na “grande desordem sob o céu” codas as forças políti- 
Cas do mundo sofreram divisões drásticas e realinhamentos derivados de 
prolongados testes de força e conflitos. Grande número de países asiáticos, 

ricanos e latino-americanos sucessivamente conseguiu a independência, e 
estavam desempenhando papel cada vez mais importante em assuntos inter­
nacionais. No momento em que pronunciou seu discurso, e como resultado 

emergencia do “sócio-imperialismo” (que delícia de termo para descrever 
* egemonia soviética sobre seus “satélites”), o campo socialista, que existia 

CS C « conc^usã° da Segunda Guerra Mundial, não mais perduraria.
( O último grande timoneiro” afirmava, ainda, que devido à lei do 
ta|eSenV°!V^ment0 ^es^ua^ d° capitalismo”, o bloco imperialista ociden- 
t também estava se desintegrando. A julgar pelas alterações nas relações 
internacionais, o mundo atual consiste de três partes, ou três mundos, 
que são tanto interconectados quanto contraditórios. Os Estados Unidos 
e a nião Soviética formam o Primeiro Mundo. Os países em desenvolvi­
mento na Ásia, África e América Latina integram o Terceiro Mundo. Os 

esenvolvidos - sejam os do mundo capitalista ou do socialista - formam 
egundo Mundo, esclarecia. De acordo com seu ponto de vista:

As duas superpotências, Estados Unidos e União Soviética, 
procuram em vão conquistar a hegemonia mundial. Cada 
um busca, ao seu estilo, trazer os países do Terceiro Mundo 
à sua esfera de influência, assim como aqueles que, mesmo 
desenvolvidos, não são capazes de se opor aos desígnios de 
Washington e Moscou.

Enquanto a liderança chinesa alterava seu discurso para justificar as 
mudanças no plano interno, nova topologia era aplicada no patamar ex­
terno. Pequim buscava, assim, explicar, a partir da cunhagem de novos 
conteúdos para os três mundos, sua inserção no cenário internacional. Em 
outras palavras, não mais caberia um mundo dividido em duas partes — a 
URSS sócio-imperialista de um lado, e o resto do mundo, incluindo a 
RPC, no outro. Era mais conveniente pensar a partir daquela outra di­
visão, que colocava a China, com suas práticas modernizantes internas, 
liderando um Terceiro Mundo em oposição à hegemonia de Washington 
e Moscou.
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Cabe lembrar, a propósito, as razões da ruptura entre Pequim e Moscou 
na década de 1960. O cisma já existiria, de acordo com estudiosos do as­
sunto, desde a década de 1930. Segundo consta, o Partido Comunista da 
União Soviética desejava controlar o PCC, em uma variante do exercício 
que fazia com partidos comunistas de outros países. Durante o período 
da Guerra Fria, os dirigentes soviéticos persistiram nesses esforços. Entre 
as preocupações russas, estavam: evitar a invasão de Taiwan e o desenvol­
vimento da bomba atômica chinesa. Moscou havia permanecido neutra 
durante a tensão na fronteira sino-indiana, em 1959.

Sempre de acordo com especialistas no assunto, as relações bilaterais fo­
ram realmente prejudicadas na década de 1960, quando Nikita Khushchev 
iniciou o processo de desestalinização da URSS, bem como a aproxima­
ção da URSS com o Ocidente. Isso porque, segundo a visão de Pequim, 
avanços tecnológicos como o lançamento do primeiro sputinik em 1957 
indicavam o fortalecimento do mundo comunista. Segundo o linguajar da 
época, “o vento que vem do Leste prevalece sobre o que vem do Oeste”. 
Nesse contexto, seria importante para Mao que houvesse maior militância 
contra a parte ocidental do planeta, não o contrário, como estariam indi­

cando as ações de Moscou.
Pequim demonstrara paciência com Moscou, uma vez que dependia 

do auxílio da URSS para levar avante a transição do país para o socialis­
mo. Entre 1958 e 1960, no entanto, foram desencadeadas as desastrosas 
políticas do “Grande Salto para Frente” e os conselheiros russos, em uma 
demonstração do profundo descontentamento de Moscou, se retiraram.

Em suma, o cisma sino-soviético ocorreu “em nível ideológico, militar 
e econômico” pelas mesmas razões: para a liderança chinesa a conquista da 
autossuficiência e da independência era prioritária, em comparação com os 
benefícios a serem recebidos dos russos, os chineses na condição de parcei­
ros menores. Vale lembrar que Mao fizera a revolução para livrar a China 
de mais de um século de domínio estrangeiro. Caso aceitasse a submissão 
à URSS estaria negando sua própria conquista.

Na década de 1960, agravaram-se as divergências. A China decidiu re­
abrir disputas fronteiriças, questões acertadas com a Rússia Imperial. Após 
mal sucedidas negociações, em 1964 a União Soviética iniciou processo de 
fortalecimento dos exércitos nas áreas mais próximas da RPC.

As relações entre os dois países permaneceram tensas, tanto que em 
1969 chegou-se a pensar que a guerra entre ambos os países seria inevi­
tável. Pequim e Moscou passavam de estado de hostilidade à ameaça de
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confrontação. O fator soviético”, portanto, passara a ocupar lugar domi­

nante no pensamento maoísta quanto à forma de adequadamente inserir 
o país no sistema internacional. No que diz respeito a sua inserção inter­
nacional, em retrospectiva, pode-se defender haver sido melhor para os 
chineses terem se afastado dos russos. Caso contrário, possivelmente o país 
teria seguido o modelo soviético, transformando-se em potência fortemen­
te industrializada e militarizada. Tornar-se-ia, em um cenário-limite, em 
mais um membro do Pacto de Varsóvia, condenado a seguir o caminho da 
falência da URSS ao término da Guerra Fria.

Possivelmente, na vigência desse cenário, não teriam ocorrido na China 
as reformas voltadas para a construção da economia socialista de mercado, 
hoje tão valorizadas. Tampouco as experiências chinesas de “democracia” 
nos níveis mais baixos de governo, que começam a servir de inspiração 
como modelo de governança para outras nações. Tais desenvolvimentos 
gerados no bojo da reforma pós-Mao, hoje, chegam a concorrer com sis­
temas ocidentais de organização político-econômica. Uma das vantagens 
atuais da RPC, nessa competição, segundo alguns autores, é que “os chine­
ses não têm interesse em converter os não chineses’ em chineses”.

No momento atual de desordem sob o céu”, a China é vista cada vez 
mais como uma nave com rumo próprio e seguro. Sem precisar, contudo, de 
uma personalidade que exerça o papel de “Grande Timoneiro”. O Partido 
Comunista, na prática, desempenha esse papel de liderança. Seus métodos, 
conforme se procurou expor neste artigo, têm raízes culturais que remon­
tam ao confucionismo e acumulam a experiência filtrada pela longa história 
dos esforços para bem administrar o imenso país. Servem, também, como 
ajuda para que se alcance melhor entendimento do complexo processo de 
modernização e abertura para o exterior iniciado na década de 1980, mas 
que ainda hoje informa o momento atual e a evolução provável da RPC.

Conclusão

A importância estratégica da eme '' acia econômica e militar, para alguo^T^3 ^ Chma C°m° grande potên- 
nia de que desfrutam os EUA desde * T^3] D° médio Prazo a hegemo- 
o término da II Guerra Mundial é h 0 f 3 Guerra Fna, senão desde 
noticiário cotidiano da mídia g]o b^'’ '—--d, objeto do

Permanecem, contudo, incerteza / • ,a ser favorável à China. ínterrogacõe S°bre SC ° futuro continuará 
ascensão chinesa elencam questõe$TV° 3 COnjtIr;uidade e o sentido da 

^es sobre a capactdade da elite dirigente de
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manter o controle sobre a evolução de suas políticas interna e externa, de 
continuar a modelar a economia que chegou a nova etapa, com sabidos 
pontos de estrangulamento.

Na primeira parte deste estudo, procurou-se descrever as linhas gerais 
da fase pós-maoista, encerrada no país a era de convicção poética instau­
rada sob a liderança de Mao. O segundo grande timoneiro, Deng Xiao- 
ping, assumiu o leme da RPC e conduziu o pais no rumo perseguido há 
milênios: o da busca da estabilidade social com a simultânea adoção de 
deveres recíprocos entre governantes e governados, de acordo com normas 
confucionistas.

Tudo isso pode parecer apenas lembranças, mas ocorreu faz apenas 30 
anos. A história chinesa é marcada por ciclos que se sucedem em função 
de novas contradições. Por isso faz parte da tradição sempre buscar novos 
pontos de equilíbrio. O ocorrido na década de 1980 marcava o nascimento 
de nova cena de partida que estabeleceu as bases para o cenário atualmente 
em vigor na China.

Resta acompanhar a trajetória chinesa de modo a perceber se a elite 
dirigente e as massas saberão adaptar-se aos novos desafios que lhe serão 
impostos. Essa capacidade de adaptação dependerá de que o “Caminho 
Real” continue a favorecer os dirigentes. Caso assim ocorra, continuará a 
prevalecer, nas relações entre poder e sociedade as normas ditadas por “li" 
- em que condutas apropriadas e a ordem social se reforçam mutuamente. 
Com isso, serão evitados os riscos de “luan", o abrir-se da porta que libera 
as forças da desordem e da rebelião.
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Governando a China: a quinta 
geração assume o poder

Amaury Porco de Oliveira*

Resumo

O presente artigo retrata a chegada da Quinta Geração ao poder do governo 
chinês por meio das eleições do Partido Comunista da China realizada em 8 de 
novembro de 2012. Esse evento ocorre a cada cinco anos, iniciado pelo Con­
gresso Nacional do Partido Comunista da China (PCC), no qual são realizados 
seminários temáticos e reuniões regionais e um conclave para definir os nomes 
dos delegados que comporão o Comitê Central pelos próximos cinco anos.

Palavras-chave: China; Partido Comunista da China (PCC); eleição; Política 

Internacional.

* * *

Abstract

This article depicts the arrival of the Fifth Generation of Chinese government 
to power through elections of the Communist Party of China held November 8, 
2012. This event that occurs every five years, was launched by the National Con­
gress of the Communist Party of China (CPC), among which thematic seminars 
and regional meetings are performed and a conclave to define the names of the 
delegates who will compose the Central Committee for the next five years.

Keywords: China; Communist Party of China (CPC); election; International 

Politics.
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* * *

Résumé

Le présent article décrit l’arrivée au pouvoir de la Cinquième Génération de 
gouvernement chinois, par des élections du Parti Communiste de Chine orga­
nisées le 8 Novembre 2012. Cet événement se produit tous les cinq ans, initié 
par le Congrès National du Parti Communiste Chinois (PCC), au cours desquels 
ont lieu des séminaires thématiques, des réunions régionales et un conclave pour 
définir les noms des délégués qui composent le Comité Central pour les cinq 
prochaines années.

Mots-clés: Chine, le Parti communiste chinois (PCC); élection; politique 
internationale.

* * *

Resumen

El presente artículo retrata la llegada de la Quinta Generación al poder dei 
gobierno chino, mediante las elecciones dei Partido Comunista de China, reali­
zada el 8 de noviembre de 2012 Este evento tiene lugar cada cinco anos, iniciado 
por el Congreso Nacional dei Partido Comunista de China (PCCh), abarca entre 
otras actividades, seminários temáticos y reuniones régionales y un conclave para 
definir los nombres de los delegados que conformarán el Comité Central para el 
próximo período.

Palabras-clave: China; Partido Comunista de China (PCC); elección; Política 
Internacional.

Introdução

/4 8 de novembro de 2012, instalou-se em Pequim o XVIII Congresso 
Nacional do Partido Comunista da China (PCC), evento que depois da 
morte de Mao Zedong passou a repetir-se com regularidade a cada cinco 
anos. A preparação dos Congressos começa com grande antecedência, me­
diante seminários temáticos e reuniões regionais, ao longo dos quais toma 
corpo a agenda do conclave e vão-se definindo os nomes dos delegados 
que a ele comparecerão. São cerca de 2 mil delegados, dentre os quais serão 
escolhidos 200 membros plenos e 150 suplentes do Comitê Central (CC),
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o órgão máximo do partido, com mandato de cinco anos, e que se mantém 
em contínua ressonância com a evolução política e econômica do país, gra­
ças a uma renovação de cerca de cinquenta por cento dos seus integrantes, 
a cada Congresso.

Tão logo se encerra o Congresso, o novel CC realiza sua primeira reu­
nião plenária para a eleição, dentre os seus quadros, a escolha dos 25 mem­
bros que comporão o Birô Político (BP). A existência desse BP é uma 
herança leninista e tem causado embaraços no funcionamento do partido, 
em virtude da dispersão da maioria dos membros por províncias interio- 
ranas, onde eles obtêm uma autoridade local com tendência a manter in­
dependência diante das decisões do centro. Exemplo extremo foi o caso 
recente de Bo Xilai, membro do BP que se arvorou em reizinho do Muni­
cípio Autônomo de Chungking e, conforme as evidências, estava preparan­
do sua entrada forçada no Comitê Permanente do Biro Político (CPBP), a 
fim de lançar-se a voos maiores. Esse CP é, para efeitos práticos, o centro 
do poder na República Popular da China (RPC). Compõem-no membros 
do BP que não vão para o interior, permanecendo em Pequim para cui­
dar do dia a dia da vida do país. Sua amplitude tem variado. Foi de cinco 
membros sob Deng Xiaoping, depois passou para sete, nove e de novo sete 
no momento. De todo modo, estão nele incluídos o Secretário Geral do 
PCC, que pode ou não acumular as funções de Presidente da República; 
o Primeiro Ministro, o chefe do Legislativo, isto é, a Assembleia Nacional 

Popular (ANP); e outros funcionários de ponta.
O CPBP tem a função especial de fornecer a face pública da “geração” 

no poder, na China. Trata-se aí de um tipo de governo, reconhecido por 
importantes sociólogos como Emile Durkheim e Karl Mannheim, que 
veio a institucionalizar-se na RPC por meio de soluções práticas que Deng 
Xiaoping, o supremo pragmático, foi sabendo encontrar para as necessida­
des da luta política. Já em 1980, quando mal começavam as reformas das 
“Quatro Modernizações”, Deng passou a preocupar-se com a formaçao 
das futuras lideranças do partido, dando início à seleção de dirigentes que 
fossem “mais revolucionários, mais jovens, mais instruídos e mais especia­
lizados”. Ele começou a falar de si mesmo e desses novos quadros como a 
“segunda geração”, em contraste com a “primeira geração” da era maoista. 
As reformas postas em marcha por Deng e suas rigorosas medidas de apri­
moramento do partido e do governo provocaram resistência da parte da 

velha guarda do regime.
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Dois quadros sucessivamente escolhidos por Deng para sucedê-lo na 
liderança suprema — Hu Yaobang e Zhao Ziyang — foram compelidos a 
deixar a cena política. As iniciativas do segundo, em particular, provoca­
ram muita polêmica e contribuíram para os trágicos acontecimentos de 
Tiananmen, em maio de 1989. Zhao Ziyang foi destituído do seu posto de 
Secretário Geral do partido e, mais adiante, da condição de Primeiro Mi­
nistro. Tornou-se urgente a nomeação de um novo Secretário Geral, vindo 
a escolha a recair sobre Jiang Zemin, o secretário do partido em Xangai, 
que se destacara pela maneira firme, mas não sangrenta, de como soubera 
tomar sob controle manifestações populares, como as que haviam ocorrido 
em Pequim. Deng foi o responsável por essa escolha, e, determinado a não 
ver fracassar um terceiro candidato à sua sucessão, empenhou-se em dar 
maior substância à figura de Jiang Zemin, pondo em relevo a posição de 
“núcleo da Terceira Geração” de dirigentes que lhe caberia.

Deng estava aí atacando, de frente, uma das maiores deficiências dos 
partidos de inspiração leninista: a falta de normas processuais para a substi­
tuição da liderança suprema, quando fatalmente alcançada pela senilidade. 
A RPC é o único país do antigo bloco comunista que soube resolver, com 
um toque de democracia, este problema crucial. Em dois momentos, já se 
realizou sem choques abertos a passagem do bastão do governo: da Terceira 
para a Quarta Geração (no XVI Congresso Nacional do PCC, em 2002) e, 
agora, com a chegada da Quinta Geração. Na visão pragmática de Deng, 
coortes de dirigentes em uma certa faixa etária e grandemente coinciden­
tes nos seus posicionamentos políticos vão suceder-se, em um encadea­
mento de gerações com atuação previsível de dez anos cada, presidindo ao 
desenvolvimento e à modernização da China. Normas estatutárias foram 
introduzidas para definir a duração de mandatos e os limites de idade para 
as diversas instâncias do partido e do governo, as quais vêm sendo satisfa­
toriamente obedecidas.

Enquanto forma de governo, a geração é reconhecidamente elitista, oli- 
gárquica. A China não foge à regra, mas seus dirigentes não provêm de 
alguma oligarquia rural ou militar. Eles saem do CC, a instituição-chave 
do regime, que, como mencionado, é instância em constante renovação, 
para ali continua a convergir a nata dos dois estamentos que fizeram e 
continuam a sustentar a Revolução Chinesa: o PCC e o Exército de Li­
bertação Nacional (ELP). E já agora a vanguarda de outros estratos sociais 
como a robusta burocracia governamental, que funciona em paralelo e 
com influência crescente junto à estrutura organizacional do partido; as
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universidades e instituições de ciência e tecnologia; e até, de alguns anos 
para cá, representantes do empresariado privado.

A consolidação da geração como a forma de governo da RPC coincidiu 
com a análise aprofundada a que se lançaram as instâncias superiores do 
PCC, no começo dos anos 1990, das razões do colapso da União Soviética. 
Uma das principais conclusões dessa análise foi a de que não havia melhor 
receita para a derrocada de um partido-Estado do que o regime que se 
deixava ossificar, preso a ideologia dogmática, com organizações partidá­
rias adormecidas, economia estagnada e isolada do contexto mundial. O 
dinamismo que o modelo da geração, com sua rotatividade na direção 
suprema do partido e do Estado, introduzia na vida política, precipitava, 
ao contrário, reformas intrapartidárias e medidas de amplo alcance econô­
mico e social, com o consequente fortalecimento da capacidade de gover­
nar do PCC. A propósito dessas reformas e medidas, vale citar o sinólogo 
americano David Shambaugh, conhecido analista da vida política da RPC:

A totalidade e eficácia das reformas refuta a imagem preva­
lecente entre os jornalistas e estudiosos ocidentais da China 
(mesmo alguns baseados no interior do país), segundo os 
quais não houve qualquer reforma política na China, onde 
o sistema político permaneceria embotado e suscetível de 
sucumbir diante da marcha inevitável da democracia. Os 
analistas ocidentais tendem a não dar muita atenção às 
reformas que acontecem, porque elas são incrementais e 
ocorrem no âmbito de um partido único, com o objetivo 
de fortalecer o sistema, em vez de buscar sua substituição. 
(SHAMBAUGH, 2008, p. 2)

O Professor Hu Angang, da Universidade Qinghua, e um dos intelec­
tuais mais influentes da RPC, põe em relevo diferença fundamental entre 
o movimento de reformas e abertura iniciado na China no final dos anos 
1970, e as reformas tentadas na mesma época nos países do Leste Euro­
peu, na União Soviética inclusive (AGANG, 2011). Nestes últimos, sal­
tos bruscos foram ensaiados por facções “rebeldes”, no quadro de partidos 
monolíticos. Na China, os dirigentes trataram primeiro de criar consenso 
político em torno do que chamaram de “modelo de reforma pela emanci­
pação das mentes”. Em junho de 1978, em uma reunião política organi­
zada pelos militares, Deng Xiaoping conclamou formalmente a cúpula do 
regime a romper os grilhões mentais que vinham limitando a capacidade 
de inovação dos líderes. Ainda em 1978, Deng escreveu um artigo, que
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ficou famoso como “O Discurso sobre a Prática”, no qual ele martelava a 
ideia de que a pratica é o único critério da verdade. Não existem verdades 
reveladas. Nem na Bíblia, nem no Corão. Tampouco nos escritos de Marx, 
Engels, Lenin ou Mao Zedong. Cabe ao cidadão encontrar a verdade de 
cada momento, mediante análise criteriosa dos faros. Esse artigo foi re­
produzido em todos os grandes jornais do país, e serviu de base para um 
debate nacional de três anos.

O dinamismo criado pelo encadeamento das gerações vem aumentan- 
o, visivelmente, a capacidade de aprender dos dirigentes chineses, com o 

consequente fortalecimento da aptidão do PCC a governar. David Sham- 
‘krjtaCa a mane'ra como têm sido intensificadas a adaptabilidade e 

a 1 * a^e ^° Part^°- E Eric X. Li, em um artigo em Foreign Affairs 
an ey 2013), vê nessa adaptabilidade, com a adição do sistema de me- 
o racia ca a vez mais seguido, a garantia de que o PCC será capaz de 

n rentar os desafios bem reais com que se defronta. A tese de que um 
$ C e Partl 0 único é inerentemente incapaz de autocorrigir-se não 

reSJ°n ^st^r*C0, Assevera Eric X. Li que nos seus 63 anos
< j °- emonstrou extraordinária adaptabilidade. Sem nunca 

alternar’ V1Sta a meta da saúde econômica, soube sempre encontrar uma 
nn m J etCrmina^a política não funcionava. Isso ocorreu também 
exeS lnTUC1°naL Nos?™ 1980 e 1990, limites de idade para o 

ierivn J ’ °S °S CarSOS Parcidários foram sendo introduzidos com o ob-
6 que seus ocupantes acumulassem poder e perpetuassem 

tono d^ni ^tOS’J quase lmpossível para os poucos dirigentes no
topo da ptram.de estender sua permanência no poder." 
esoecXidad^X5 ° j° ^^ P°Slt'V° ^ succssão de gerações, com suas 
man ■ refletlndo a evolução socioeconômica do país, é dado pela 
Xa doVrcT h™^ VÍVO ° marxismo-leninismo na pregação ideoló- 
g. a do PCC. Para os crít.cos ocidentais, o marxismo-leninismo tornou-se 
o a mente irrelevante nas condições do século XXI, vindo mesmo a ser 

um embaraço no caminho da modernização da China. Não é isso, porém, 
o que pensa o PCC, que nao abdica da sua história de partido comunista. 
O que o partido tem procurado fazer, desde o início das reformas de Deng 
Xiaoping, e ir adaptando a ideologia a decisões políticas tomadas com base 
em necessidades práticas não ideológicas. A marcha das gerações surgiu 
como meio ideal para esse exercício.

Na síntese magistral de David Shambaugh (2008), desde que Deng 
ensinou a captar a verdade nos fatos,
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o PCC inverteu o papel da ideologia no processo políti­
co chinês. Antes, a relação entre ideologia e política era do 
tipo dedutivo. Ou seja, as políticas derivavam largamente 
de uma série de princípios ideológicos, que as justificavam. 
Deng e seus seguidores viraram isso de cabeça para baixo. A 
partir deles, a ideologia tornou-se um meio indutivo de dar 
validade a realidades empíricas. (...) A ideologia por certo 
não morreu, após as reformas de 1978, mas sua natureza e 
suas funções mudaram fundamentalmente.

Procurando não repetir os erros da União Soviética, que deixou a ideo­
logia tornar-se estagnada, rígida, sem imaginação, ossificada e desligada da 
realidade, os chineses concluíram pela “necessidade de inventar novos con­
ceitos”, amplamente fundamentados em princípios marxistas, ainda que 
tênues, mas presos de todo modo às condições locais. Em suma, ideologia 
“com características chinesas” {op. ní.:105). Ganha sentido, assim, a prática 
de o dirigente-líder de cada geração sintetizar sob um novo conceito teórico 
as inovações que ele vai sendo levado a introduzir, no comportamento do 
partido e na vida socioeconômica do país. Inovações que ampliam a base de 
apoio do regime, contradizendo o refrão ocidental de que o PCC só se sus­
tenta, hoje, sobre os pilares do crescimento econômico e do nacionalismo.

Para concluir esta seção, vou tentar captar a marcha desses novos con­
ceitos, vistos hoje na China como etapas na evolução do pensamento mar­
xista. Em uma série de pronunciamentos feitos entre fevereiro de 2000 e 
julho de 2001, o então Secretário Geral e núcleo da Terceira Geração, Jiang 
Zemin, desenvolveu com o suporte de dois assessores, cientistas políticos 
egressos de universidades de Xangai, o conceito das “Três Representações . 
O PCC, dizia-se, deixou de ser a vanguarda da classe operária.

A revolução comunista já fora feita, na China. As metas do PCC ha­
viam mudado. Como consequência, em vez de organização empenhada 
em fazer a revolução proletária, tinha-se agora um partido desenvolvimen- 
tista, capaz de representar três novas realidades: (1) as forças produtivas 
avançadas da sociedade; (2) a vanguarda da cultura moderna chinesa; (3) 
os interesses da vasta maioria do povo. Por trás dessa enunciação escondia- 
-se mudança radical na filosofia do PCC, com efeitos sobre a composição 
e a orientação do partido. Os dirigentes da Terceira Geração chegavam à 
verificação de que se tornara irrealista limitar o recrutamento de novos 
militantes a indivíduos de origem proletária. Era preciso abrir as fileiras do 
PCC a elementos de vanguarda, fossem intelectuais ou empresários. Em 
um discurso de maio de 2000, Jiang Zemin alertou o partido para o fato:
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Nas novas condições históricas, devemos raciocinar e atuar 
com clareza no tocante, de um lado, à relação entre a eman­
cipação e o desenvolvimento das forças produtivas sociais; 
e de outro lado, ao reajustamento c aprimoramento das re­
lações de produção. Isso nos ajudará a reformar e reajustar 
conscientemente aquelas partes da superestrutura que te­
nham deixado de corresponder ao desenvolvimento da base 
econômica. (Grifo nosso)

Embora Jiang Zemin tenha posto ênfase, inicialmente, na questão do 
recrutamento de membros das forças produtivas avançadas, ele e seus as­
sessores foram ampliando o alcance da nova representatividade do PCC, 
vindo a assimilar, sob o conceito, fenômenos como: a globalização, o 
avanço da ciência e da tecnologia, e a diversificação da sociedade chinesa. 
No relatório político apresentado ao XVI Congresso Nacional do PCC 
(2002), Jiang propôs a construção, na China, de uma “sociedade de bom 
conforto (conceito confuciano). Os observadores ocidentais não parecem 
ter percebido todo o significado desse novo conceito, mas na China não 
faltou quem o distinguisse como a tomada de consciência de que se tornara 
recomendável mudar o modelo de desenvolvimento econômico em vigor, 
com seus grandes desequilíbrios entre o litoral e o interior: entre as zonas 
urbanas e o campo. Em termos ideológicos, o conceito podia ser visto 
como a rejeição do princípio ocidental da classe média como alicerce da 
democracia representativa. Analistas chineses puderam apresentar a visão 
de uma sociedade do bom conforto” como mensagem, ao povo chinês e 
ao mundo, de que a RPC dispunha-se a definir seus próprios caminhos, 
oferecendo a todos a perspectiva de uma vida confortável.

Hu Jintao, o futuro líder da “Quarta Geração”, tornou-se, desde sua 
ascensão ao CPBP em 1992, um cultor ostensivo do conceito das “Três 
Representações , mas sabendo sempre introduzir no discurso suas próprias 
interpretações. Em um simpósio em julho de 2003, já como Secretário Ge­
ral do PCC, Hu defendeu uma nova linha para a atuação do partido, pon­
do ênfase nos aspectos das “Três Representações” que falavam do interesse 
do grande público e de um governo representativo das massas. Em um 
discurso na Escola Central do Partido, em 2005, Hu Jintao deu corpo à 
visão de uma “Sociedade Socialista Harmoniosa”, a qual, na sua descrição, 
deveria caracterizar-se como democrata, respeitosa da Lei, justa, sincera e 
franca; plena de vitalidade em harmonia, por fim, com a Humanidade e o 
Meio Ambiente. Ao longo do seu mandato, Hu Jintao elaborou essa versão 
mais rica do futuro chinês, tendo a “Sociedade Socialista Harmoniosa”
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como o grande objetivo e o conceito da “Perspectiva Científica do Desen­
volvimento” (inscrito na Constituição do PCC no XVII Congresso, ao 
lado das “Três Representações”) como a estratégia que permitirá chegar lá.

Radiografia da “quinta geração”

Na seção anterior, procurei explicar o que têm em vista os chineses, ao 
apresentarem ao mundo o seu governo definindo-o como uma “geração”. 
A ideia central é que o desenvolvimento futuro da China foi tomado em 
mãos pelo encadeamento de coortes de dirigentes, cada uma delas com­
posta por indivíduos de certa faixa etária e com posicionamentos políticos 
convergentes, os quais se espalham pelas instancias superiores do partido, 
das Forças Armadas, do governo, e cada vez mais, da cultura, da ciência e 
do grande empresariado. Cada coorte corresponde, grosso modo, a uma 
geração, no topo da qual se situa o colegiado que dirige o PCC e, por con­
quista revolucionária, o país. Os órgãos da Administração obedecem a um 
organograma próprio, que funciona em paralelo, mas vinculado de perto 
às instâncias do partido. A ANP, que se reúne uma vez por ano, no mes de 
março, referenda a cada cinco anos as escolhas de dirigentes feitas no fim 
do ano anterior, no Congresso Nacional do PCC: seu proprio presidente, 
ou Chefe do Legislativo; o Presidente da República; o Primeiro Ministro. 
Este último preside o Conselho de Estado: o Gabinete Ministerial. Os 
Ministros de Estado são, na China, governantes de terceiro escalão, essen­
cialmente técnicos.

O colegiado no topo do PCC, anteriormente mencionado, é o CPBP, 
grupo de sete membros do Birô Político que permanece em Pequim para 
governar (por meio do seu Secretariado) o dia a dia da China. Nenhum 
desses sete foi eleito em algum tipo de eleição reconhecível nas democracias 
ocidentais. Mas tampouco saiu de alguma conjura palaciana. As carreiras 
desses dirigentes são plenamente reconstituiveis, e mostram a ascensão ao 
longo de décadas de jovens ambiciosos, que repetem com pertinácia a rota 
das “duas linhas” descrita por Mao Zedong. Para o fundador do PCC, um 
jovem que aspire chegar ao topo do partido deve dedicar-se, ao longo dos 
anos, à ótima implementação das tarefas de gerenciamento que lhe forem 
sendo incumbidas (primeira linha), sob supervisão e ajuda (segunda linha) 
de um ou mais padrinhos políticos, dirigentes mais experientes conhecidos 
como mentores, que avaliem e orientem as qualidades e oportunidades 
do pupilo. Com o máximo de objetividade, supõe-se, havendo no partido 
normas não escritas que coíbem o nepotismo puro e simples. Nosso jovem
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ambicioso terá, assim, de ser feito um dia delegado ao Comitê Central; ser 
eleito e, eventualmente, reeleito membro; ascender ao Birô Político; e final­
mente, ser escolhido para o Comitê Permanente. Poucos são os que cum­
prem todo esse itinerário a tempo de chegar ao topo ainda em idade válida.

Será interessante, a essa altura, descrever no essencial as carreiras dos 
dois dirigentes que, havendo sido confirmados no XVIII Congresso Na­
cional do PCC (novembro/2012) como integrantes do novo CPBP, foram 
nomeados na ANP de março/2013, Presidente da República e Primeiro 
Ministro. Respectivamente, Xi Jinping e Li Keqiang. A dupla de quem se 
espera a definição prática das realizações que caracterizarão o momento 
histórico da “Quinta Geração”. Para a carreira de Xi Jinping vou apoiar- 
-me basicamente em duas fontes, acessíveis a qualquer um: (1) o livro How 
Chinas Leaders Think, de Robert Lawrence Kuhn (BUNNEL et HIG- 
GITT, 2011), manancial de informações sobre os dirigentes da Terceira e 
da Quarta Gerações, do qual é possível extrair uma quase biografia de Xi 
Jinping; (2) o artigo de Jean-Pierre Cabestan (conhecido sinólogo francês) 
“Xi Jinping est-il le dirigeant réformiste dont la Chine a besoin em Perspecti­
ves Chinoises (N° 3/2012), revista publicada em Hong Kong. O semanário 
londrino The Economist tem também um longo artigo, “ The man who must 
change China", no número de 27/10/12. No seu estilo entre sarcástico c 
informativo, o semanário deu ênfase ao período entre 2002 a 2007, du­
rante o qual Xi Jinping, então nos seus 50 anos, foi o Secretário do PCC 
na província de Zhejiang. Com 50 milhões de habitantes, Zhejiang é a 
província mais rica da China, e Xi Jinping teve lá mais de quatro anos de 
aprendizado no gerenciamento de uma economia de mercado moderna, 
ao mesmo tempo que dava um cuidado especial ao desenvolvimento da ci­
dade serrana deXiajiang, levando adiante projetos de modernização rural. 
Ele hoje é cultuado em Xiajiang.

Xi Jinping nasceu em junho de 1953, filho de Xi Zhongxun, um ve­
terano da Revolução Comunista e que na época colaborava de perto com 
Chu En-lai. Nasceu, pois, bafejado pelas facilidades que cercam, na China, 
o que lá se diz “um principezinho”: residência no “condomínio fechado” 
de Zhongnanhai, onde vive a cúpula do regime; acesso a boas escolas, e 
coisas assim. Só que na China de Mao essa vantagem era relativa. Quando 
ele tinha 9 anos, seu pai foi fulminado, com antecipação sobre a Revolução 
Cultural, pela acusação de liderar um ’’grupo anti-partido”. Anos negros 
seguiram-se para a família. O pai foi posto na prisão, a mãe, enviada a um 
campo de trabalho; a escola de Jinping logo seria fechada, e, aos 14 anos,
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ele seria mandado “reeducar-se” em uma aldeia atrasada. Sua biografia ofi­
cial afirma que nos seis anos em que lá permaneceu, soube conquistar a 
confiança e a admiração dos camponeses, ao mesmo tempo em que seguia 
estudando em silêncio, graças à pilha de livros que havia carregado para o 
exílio. A família Xi manteve-se de todo modo fiel ao PCC, e, no começo 
dos 1970, com a primeira reabilitação de Deng Xiaoping, puderam tam­
bém recuperar-se. O pai só o fez plenamente em 1978, sendo nomeado, 
em 1979, Secretário do partido na província de Guangdong, onde teve 
papel de relevo na instalação das Zonas Econômicas Especiais de Shen- 
zhen e Zhuhai. O jovem Jinping conseguira ser aceito no PCC, em 1974, 
e matricular-se na Universidade Qinghua, em Pequim, formando-se em 
Engenharia Química.

Xi Zhongxun foi o primeiro e permanente “padrinho” do próprio filho. 
Após a formatura do mesmo, o pai conseguiu que fosse trabalhar no Es­
critório de Assuntos Gerais do Conselho de Estado, aproximando-o tam­
bém de um antigo camarada seu, Geng Biao, na época Secretário Geral da 
Comissão Militar Central, instância ancilar à Secretaria Geral do PCC 
detentora do Comando Geral das Forças Armadas. O jovem Jinping veio 
a ocupar, por uns quantos anos, funções no Exército, guardando desse 
tempo bons contatos no oficialato. Anos mais tarde, ele se casaria em se­
gundas núpcias com Peng Liyuan, uma oficial de carreira, hoje General de 
Brigada, famosa em toda a China como cantora de árias patrióticas. Essa 
vertente da sua carreira terá contribuído para que, ao ser empossado Se­
cretário Geral do PCC, no XVIII Congresso (novembro 2012), Xi Jinping 
tenha assumido imediatamente a chefia da CMC, posto que Hu Jintao 
levaria mais de dois anos para alcançar.

Em 1982, Xi Zhongxun entrou para o Birô Político e, certamente, in­
fluenciou na decisão estratégica do filho de deixar Pequim para encetar 
um longo circuito por postos provincianos. Inicialmente, na zona rural da 
província de Hebei, mas logo se transferindo para a província costeira de 
Fujian, que faz face a Taiwan, o que lhe permitiria desenvolver boas rela­
ções com empresários taiwaneses. Jinping permaneceria durante dezessete 
anos no Fujian, galgando postos na administração e no partido, até chegar 
a Governador da província, em 1999. Dois anos antes, aos 43 anos ele 
havia sido eleito membro-suplente do Comitê Central do PCC. Foi nesse 
período que ele fez uma viagem de trabalho aos EUA (1985), hospedando 
-se durante algum tempo na casa de uma família de Muscatine {lowd) Mo 
mesmo período, arranjou tempo para levantar um Doutorado em Direito
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na Universidade Qinghua. Em 2002, Xi Jinping foi nomeado Secretário 
do partido na província vizinha de Zhejiang, notável por ter a maior con­
centração de empresas privadas entre as províncias do país. A carreira de Xi 
estava ganhando aceleração, e em março de 2007 ele era transferido para 
secretariar o partido em Xangai. Com isso, segundo uma regra não escrita 
aplicável aos quatro municípios autônomos de Pequim, Xangai, Tianjin 
e Chungqing, Xi tornara-se membro ex-oficio do Birô Político. Sete meses 
mais tarde, no XVII Congresso Nacional do PCC, viria a nomeação plena 
para o BP e, em um golpe de teatro, sua entrada direta no CPBP.

Nesse mesmo Congresso (2007), no qual estava sendo reconfirmado 
o mandato da Quarta Geração, Li Keqiang também ascendeu ao CPBP, 
repetindo o notável timing da promoção de Xi Jinping. Xi Jinping estava 
com 54 anos e Li Keqiang com 52. A expectativa na cúpula do regime 
era que os dois estavam sendo preparados para liderar a Quinta Geração 
e gozariam, então, de amplos cinco anos para os retoques finais, na idade 
perfeita para cumprirem, a partir de 2012, o mandato de dez anos que os 
estava esperando. Em 2007 falou-se muito de que o Secretário-Geral Hu 
Jintao gostaria de passar o bastão a Li Keqiang, seu velho aliado da Liga 
da Juventude Comunista. Prevaleceu, no entanto, a escolha de Xi Jinping 

para pré-candidato à Secretaria-Geral, inclusive, segundo constou, após 
uma coleta de votos entre os membros do CPBP da Quarta Geração, con­
duzida pessoalmente pelo influente Zeng Qinghong. Li Keqiang teve de 
contentar-se com a segunda posição, de futuro Primeiro Ministro.

Diferentemente de Xi Jinping, Li Keqiang nasceu em berço modesto em 
1953. Seu pai era um pequeno funcionário público na província interiora- 
na de Anhui. Após o ginásio, foi arrastado pela Revolução Cultural e man­
dado servir numa brigada de trabalho de fazenda coletiva. Com o fim da 
Revolução Cultural pôde matricular-se na Universidade de Pequim, onde 
se formou em Direito (1982). Distinguiu-se na militância estudantil, na 
universidade inicialmente, mas chegando depois a posição de liderança na 
Liga da Juventude Comunista, como próximo colaborador de Hu Jintao, 
que se tornaria um de seus “padrinhos”. Em 1998, Hu foi nomeado para 
a Vice-Presidência da República e agenciou a designação de Li Xeqiang 
para Vice-Governador e logo Governador da província de Henan. Li estava 
com 43 anos, notabilizando-se na época como o mais jovem governador de 
província, detentor além do mais de um Doutorado (em Economia, pela 
Universidade de Pequim). A passagem de Li pelo Henan foi expressiva. Ele 
modernizou a agricultura da província, elevando-a a maior produtora de
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grãos do país, e disciplinou também o fluxo da mão de obra rural exceden- 
tária para as regiões em industrialização. Em 2004, Li foi transferido do 
Henan para a província de Liaoning.

Essa transferência vinha marcada pela expectativa do “padrinho” Hu 
Jintao de ver Li Keqiang arredondar, com brilho, sua folha de serviços 
ao partido e ao Estado (primeira e segunda linhas na carreira de um diri­
gente chinês). A província de Liaoning compõe, com as de Heilongjiang e 
Jilin, o Nordeste da China. O grande reduto da indústria pesada da era de 
Mao, que se tornara problemático com as reformas econômicas de Deng 
Xiaoping e o enriquecimento da faixa costeira central. Em 2003, os líde­
res da Quarta Geração haviam lançado, sob o lema “Dar Nova Vida ao 
Nordeste”, um programa de reorganização da estrutura industrial da area, 
com ênfase na correção do desemprego e no aperfeiçoamento dos recursos 
humanos. Li foi chamado para levar adiante o programa no Liaoning. Ele 
correspondeu às expectativas, distribuindo seu trabalho em tres frentes: a 
Baía de Jinzhou, no Sudoeste da província; a área central em torno da ca­
pital Shenyang; e a região portuária de Dahan, uma península sobre o Mar 
Amarelo. Na área central cabe destacar a recuperação da cidade de Anshan, 
outrora conhecida como “a capital do ferro e do aço , que foi revitalizada 
graças a modernas aciarias. Contudo, a grande realização foi Dalian, em 
vias de tornar-se uma das mais florescentes metrópoles da China, grande 
centro de alta tecnologia e de moda. Em 2007, Dahan sediou a primeira 
das conferências anuais com empresários e autoridades dos quatro cantos 
do mundo, que são chamadas de “Davos do Verão . Li Keqian estava acu­
mulando credenciais para a ascensão ao CPBP.

O ingresso de Xi Jinping e Li Keqiang na segunda metade do mandato 
da Quarta Geração deu realismo à expressão usada anteriormente, mencio­
nando “encadeamento das gerações”. Aparentemente, vai firmar-se a práti­
ca de receber na linha de frente da geração em curso elementos da geração 
seguinte, como elos de uma cadeia. Quando Deng Xiaoping coordenou 
a montagem da Terceira, colocou nela Hu Jintao, já destinado a chefiar 
a Quarta, e, quando em seguimento ao XVI Congresso do PCC (2002), 
cuidou-se de eleger os membros do CPBP da Quarta Geração, apenas Hu 
Jintao não foi substituído. Isto também aconteceu na renovação do CPBP, 
após o XVIII Congresso (2012): apenas Xi Jinping e Li Keqiang permane­
ceram inamovíveis. Nessa ordem de ideias, é interessante verificar que Xi e 
Li são também os únicos, na composição do novo CPBP, com idade para 
cumprir o mandato de dez anos dentro do limite etário em vigor (70 anos);
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os outros cinco têm idades em torno de 65 anos, parecendo, assim, fadados 
a rodar no XIX Congresso, em 2017. Tudo faz crer que haverá, então, uma 
ampla renovação do CPBP, com o aproveitamento de candidatos preteri- 

os em 2012. Isto é ainda mais expressivo com o aparecimento de quadros 
destinados a liderar a Sexta Geração.

A este último respeito, cabe trazer à colação um artigo de Leslie Hook, 
correspondente do Financial Times, de Londres (reproduzido pelo paulis­
tano Valor, de 13/11/12), no qual o autor especula sobre nomes possíveis 
para essa Sexta Geração. Ele havia analisado as chances de cerca de 100 
autoridades, atualmente com idades apropriadas para receberem manda- 
tOp^° CPBP, na década entre 2022 e 2032, e que já exibem madureza 
su ciente para corresponderem às exigências dos cargos. Uma das caracte- 
isticas mais marcantes dessa coorte de dirigentes é o fato de terem forma­

ção aca emica mais diversificada do que a das gerações anteriores, sendo, 
su* maioria, formados na área das ciências exatas. Hook dá relevo a 

hou Qiang, advogado que administra a província de Hubei-, Su Shulin,
Pres* entc da estatal Sinopec, e atualmente governador da província de 

J an, un Zhengcai, cientista da área agrícola, com funções de liderança 
j ^0Vlncla ^ Jilin. O grande destaque é dado, porém, a Hu Chunhua, 

an°S’ que em 2012 entrou para o Birô Político. Nascido em uma fa- 
a po re a província de Hubei, teve sua primeira oportunidade aos 16 

os, ao tornar se a primeira pessoa do seu município a obter matrícula na 
Kr1VerS1 6 L-^U'm, onde conviveu com Li Keqiang, o atual Primeiro 

inistro. ua iografia oficial registra que ele precisou trabalhar, carre- 
gan o entu o na construção de uma barragem, a fim de pagar pelos seus 
estudos. Formou-se em 1983, e recusou a possibilidade de um cargo em 

equim, optan o pe a escolha estratégica de partir para o interior. Aceitou 
uma posição na iga a Juventude Comunista no Tibete, onde colabo­
rou com u Jintao, que se tornou um padrinho”. A partir de então sua 
carreira deslanchou no interior da Liga e nas administrações provinciais, 
levando-o a Governador da sua província natal de Hebei (2008). Hoje, 
Chunhua é o principal dirigente do partido na Mongólia Interior.

O encadeamento das gerações contribui, também, para a reconhecida 
eficiência dos altos dirigentes chineses. Li Keqiang, por exemplo, tornou-se 
vice do Primeiro Ministro Wen Jiabao, ao ingressar para os últimos cinco 
anos do mandato da Quarta Geração, tal como Wen Jiabao havia sido vice 
de Zhu Rongji (Terceira Geração), embora Wen ainda só fosse membro 
do BP, mas já cotado para suceder a Zhu Rongji. Dessa forma, vemos que
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tanto Hu Jintao quanto Xi Jinping atuaram como Vice-Presidentes nas ge­
rações anteriores às suas. O positivo nessa prática é o grande entrosamento 
que vai sendo construído entre incumbente e substituto, no topo do gover­
no, de maneira a garantir a continuidade das tarefas.

Havendo apresentado, em traços rápidos, as trajetórias que trouxeram 
Xi Jinping e Li Keqiang à liderança da Quinta Geração, numa ascensão 
notável pelo timing que deu aos dois o tempo certo para um mandato de 
dez anos, parece cabível perguntar: por que foram as outras cinco vagas 
do CPBP preenchidas com dirigentes já em idade que mal lhes permitirá 
cumprir metade do dito mandato?

Como tela de fundo para uma resposta, tenha-se presente que o PCC, 
embora partido disciplinado e coerente no seu funcionamento, longe está 
de ser organização monolítica. Nele, coexistem complexas redes de perso­
nalidades envolvendo burocracia, geografia e interesses políticos e fami 
liares, as quais foram, inconvenientemente, trazidas à tona na fase de pre 
paração do XVIII Congresso pelo traumático episódio da demissão de Bo 
Xilai do Birô Político e da chefia do partido na Municipalidade Autônoma 
de Chungking. Isso exigiu de Xi Jinping um esforço especial pelo equi í rio 

entre facções. u j J
Isto dito, cabe salientar que não há reparos a fazer à capacidade dos 

cinco escolhidos em questão. Eles, apenas, estavam sendo alcança os por 
aquela eventualidade que eu registrei mais acima: o descompasso entre a 
marcha da carreira e o avanço da idade. O analista americano tep en 
S. Roach comentou, em artigo de jornal, que os cinco trouxeram parado 
comando do país uma ampla gama de experiências e competências, 
deles, em especial - Yu Zhengsheng, Zhang Dejian e Zhang Gaoli- ocu­
pavam altos cargos em três dos mais dinâmicos centros urbanos a 
Xangai, Chungking e Tianjin. Seu grande conhecimento dos problemas 
do binômio urbanização/desenvolvimento poderá mostrar-se va ioso p 
a próxima etapa da modernização chinesa, a ser enfrentada com gran 
prioridade pela Quinta Geração: a absorção urbana de 300 mi oes 
camponeses. Um quarto dentre os escolhidos, Wang Qishan, muito res 
peitado nos meios financeiros internacionais, comandou bancos estatais 
chineses nos anos 1980 e 1990 e tornou-se muito popular entre os diplo­
matas acreditados em Pequim. Muitos achavam que ele estava mais ta a 
do para o posto de Primeiro Ministro do que Li Keqiang, mas a sua i a e 
não deixou. No novo CPBP, foi designado para liderar o esforço magno 
combate à corrupção. Cabe ainda registrar que, em março de 2013, Zhang 

Dejian foi eleito Presidente da ANP, o Legislativo chinês.
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O reequilíbrio de facções na composição final do CPBP da Quinta Ge­
ração implicou, é claro, a preterição de candidatos que pareciam seguros. 
O caso mais em vista foi o de Li Yuanchao, dono de uma folha de servi­
ços impecável, cooptado para o Birô Político em 2007, e que nos últi­
mos dois anos apareceu muito na imprensa chinesa, em conjunção com o 
nome de Xi Jinping, no desempenho de missões partidárias. Li Yuanchao 
notabilizou-se, no período 2002 a 2007, como promotor de reformas po­
líticas moderadas na Província de Jiangsu, por ele então chefiada. Depois 
do ingresso no BP, foi nomeado para dirigir o poderoso Departamento de 
Organização do PCC. Ele nasceu em 1950, parecendo assim duvidoso que 
ainda possa entrar no CPBP, no Congresso do partido em 2017. De todo 
modo, ele não ficou inaproveitado. Na sessão de março da ANP, foi nome­
ado Vice-Presidente da República, funções que eram ocupadas na Quarta 
Geração por Xi Jinping, membro pleno do CPBP. Li Yuanchao atuará, 
então, como um oitavo membro, virtual, do CPBP da Quinta Geração.

Esse aproveitamento de Li Yuanchao confirma a ideia de que o CPBP 
é apenas a face pública da geração, conceito que tem um alcance muito 
maior. Sob ele se alinham quadros da Administração, das Forças Armadas, 
e crescentemente das Artes, da Ciência e do Empresariado, portadores de 
umas quantas características que distiguem a nova geração. Especialmente 
digna de nota foi a remodelação no comando das Forças Armadas, que 
acompanhou a passagem da Quarta para a Quinta Geração. Sete dos dez 
mais altos postos da Comissão Militar Central (CMC) tiveram seus ocu­
pantes mudados. O comando foi agora ocupado por uma leva de oficiais 
nascidos em torno de 1950, vale dizer, nascidos depois da Revolução Co­
munista e vitimados pela Revolução Cultural. Muitos tiveram períodos de 
trabalho no campo, mas depois puderam seguir cursos superiores.

Mencione-se, para concluir, a remodelação do Conselho de Estado, o 
mais alto órgão executivo da Administração, com cerca de 150 membros 
e presidido pelo Primeiro Ministro. É responsável por temas relacionados 
a política externa, diplomacia, defesa nacional, economia, cultura e edu­
cação, cada um desses setores confiado a Ministros de Estado, no total 
de 27. O Conselho reúne-se várias vezes por ano, cabendo-lhe fiscalizar 
a aplicação das leis aprovadas pelo Legislativo. Merece relevo a saída do 
Ministro do Exterior da Quarta Geração, um ex-Embaixador em Wa­
shington, sem qualquer graduação política. Entrou Wang Yi, membro já 
reeleito do Comitê Central, também diplomata de carreira e ex-Embai­
xador no Japão.
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Para onde vai a China?

Com a Quinta Geração havendo completado com amplitude sua insta­
lação no poder, é lícito perguntar se a nova coorte exibe as condições para 
levar adiante as reformas políticas e econômicas, de cuja imperiosidade 
não cessam de falar os próprios dirigentes. Em artigo para a Foreign Affairs, 
datado de 17/04/13, o sinólogo Evan A. Feigenbaum alinha uma série de 

argumentos que estão sendo brandidos por pessimistas de diverso jaez, pre­
vendo o insucesso dos esforços chineses. Feigenbaum, no entanto, acautela 
esses pessimistas para o fato de que a China (o regime reinventado por 
Deng Xiaoping, vale dizer) tem sabido provocar surtos de reforma (como 
foi o caso sob o Primeiro Ministro Zhu Rongji), se condições favoráveis 

estão presentes. Ele acha que tais condições, entre as quais tem relevo a 
qualidade dos dirigentes no comando, estão reunidas nesse momento. Há 
realmente uma lição dos tempos modernos, segundo a qual a possibilidade 
de sustentar um crescimento de longo prazo depende, fundamentalmente, 
da aptidão de reformar-se do regime em causa. Como procurei mostrar na 
primeira seção, o encadeamento das “gerações” vem, precisamente, dando 
flexibilidade e adaptabilidade ao governo chinês.

Em 19 de março de 2013, cinco dias após ser empossado pela ANP 
como Presidente da RPC, Xi Jinping, Secretário-Geral do PCC, concedeu 
sua primeira entrevista à imprensa internacional. Foi um evento orquestra­
do minuciosamente, com perguntas submetidas de antemão, e limitado a 
cinco jornais, um de cada um dos cinco membros dos BRICS (Brasil, Rús­
sia, índia, China e África do Sul). Xi Jinping estava a ponto de partir para 
sua primeira viagem ao exterior como Presidente. Essa viagem iniciou-se 
pela Rússia, em direção a Durban, na África do Sul, onde se realizaria a 5J 
Reunião dos BRICS. O deslocamento seria também aproveitado para visi­
tas a dois outros países africanos: um no Leste do Continente, a Tanzania; 
outro no Oeste, o Congo. O jornal convidado para representar o Brasil na 
entrevista foi o Valor Econômico-, de São Paulo, que enviou a Pequim a jor­
nalista Cláudia Safatle. A íntegra da entrevista de Xi Jinping foi publicada 
em duas páginas inteiras do Valor (20/03/13), e Cláudia Safatle preparou 
uma análise dessa entrevista para o suplemento EU& (05/04/13).

Partirei desse material jornalístico para uma rápida apresentação das 
perspectivas que se abrem para a China no momento da chegada ao poder 
da Quinta Geração. Há um consenso em formação de que seu líder, Xi 
Jinping, é político pragmático e menos elusivo do que seu antecessor, Hu 
Jintao, o líder da Quarta Geração. Xi demonstrou isso na entrevista ao
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equacionar com franqueza e realismo ranto a situação efetiva da China, 
quanto sua pretendida atuação no globo:

(1) Embora a economia da China já renha chegado ao se­
gundo lugar no mundo, é de salientar que o PIB per capita 
ainda seja bem inferior ao nível médio mundial. Há ainda 
um longo caminho a percorrer para a China transformar- 
-se num país rico e forte. (2) O mundo está mudando e a 
China também está passando por mudanças, assim como 
o socialismo com características chinesas, que deve avançar 
conforme as mudanças das circunstâncias e condições. A 
China só terá dinamismo quando estiver, de forma consis­
tente, adequada às mudanças mais recentes. Estamos dis­
postos a tirar proveito de todas as conquistas da civilização 
humana, mas não iremos simplesmente copiar e imitar o 
modelo de desenvolvimento de outros (...). Será seguindo 
o caminho escolhido pelo povo chinês, o caminho que cor­
responde às realidades da China, que poderemos alcançar o 
destino desejado. (SAFATLE, 2013)

A síntese preparada para o suplemento EU&, Cláudia Safatle destaca a 
preocupação da Quinta Geração com a criação de instituições. A linha dire­
triz será: sair de um Estado governado por pessoas para um Estado de direi­
to governado pelas leis. Garantir, por exemplo, o direito de propriedade e o 
respeito aos contratos. A crise financeira global está precipitando, também, 
a transição da velha economia preponderantemente exportadora para um 
modelo de desenvolvimento sustentado na expansão do mercado interno. 
Desiderato que tornou desejável o abandono da perseguição de taxas de 
dois dígitos no crescimento do PIB, em favor de taxas mais moderadas, em 
torno de 7,5% anuais. Os dois principais dirigentes da Quinta Geração 
tiveram, ambos, experiência de trabalho em províncias de vanguarda na 
transição da economia centralmente planificada para as reformas em dire­
ção ao mercado e de abertura ao mercado internacional, lançadas por Deng 
Xiaoping. Estão preparados para dar continuidade às mudanças estruturais 
de longo prazo e dimensões gigantescas, que vão mudar a face da China.

O Professor Hu Angang, da Universidade Qin^hua, de Pequim, estu­
dou em livro (China in 2020. A New Type of Superpower. Washington, 
D C ' Brookings Institution Press, 2011) a marcha da modernização chi­
nesa Dá ele destaque ao período 1980 a 2020, do qual mais de três quartos 
iá foram cobertos e ao longo do qual vem a RPC acumulando conquistas 
em seis frentes especiais de trabalho: (1) Boa interação cultural com o resto
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do mundo; (2) controle de um amplo território; (3) poderio economico e 
financeiro; (4) infraestrutura material de primeira ordem a serviço de nú­

mero crescente de cidadãos bem educados; (5) poderio militar apropriado 
para a defesa do país e apto a projetar influência para além das fronteiras, 
(6) sistema político capaz de mobilizar os recursos requeridos para a atua­
ção global do país. .

Esse excepcional progresso material da RPC causa espanto e/ou admira­
ção mundo afora, preocupa e mesmo atemoriza uma parte da comunidade 
internacional. Daí que abundem análises e projeções de todo Ap0’ ern tor 
no do impacto e das perspectivas do crescimento chinês. É possível retirar 
de toda essa literatura duas indagações maiores: (1) Estará a China apta a 
adaptar-se à ordem mundial em mutação? (2) Estará o país hegemónico 
da atualidade, os EUA, disposto a conviver pacificamente com um polo 
alternativo de influência global?

O reatamento formal das relações diplomáticas da China com os EUA, 
a 1° de janeiro de 1979, em desdobramento da guinada geopolítica re­
presentada pela visita, sete anos antes, de Richard Nixon a Mao e °ng, 
coincidiu com o início das reformas domésticas e abertura ao exterior, ja 
sob Deng Xiaoping. A RPC começou a modernizar-se aceleradamente, a - 
sorvendo práticas e políticas dos EUA, do Ocidente em ger e a iasp 
chinesa. Essa integração da China na ordem westfaliana monta a p 
anglo-americanos contribuiu, conforme assinala o internacion ista a 
cano Chas W. Freeman Jr. (2012), para pôr fim à Guerra Fria, g o alizar 
Capitalismo; e impulsionar o extraordinário desenvolvimento econo 
da RPC. O relacionamento China/EUA, em particular, alcançou alto grau 
de cooperação. Dezenas de comissões intergovernamentais coor ena ~ 

o entendimento entre as duas administrações e facilitaram a ^^P^ 
entre empresas e indivíduos nos dois países. O comércio i ate^ 
muito, as duas economias ganharam interdependência e intensi ca 
os laços humanos: 1 milhão e meio de turistas chineses terão visit 
EUA em 2012, em troca de 2 milhões de turistas americanos vlsltan ° 
China. Mais de 200 mil chineses (inclusive a filha de Xi Jinping) estu 
hoje em universidades americanas. ,

Pequim — assinala ainda Chas W. Freeman Jr. - tem coopera o a 
tamente com os EUA na contenção diplomática do programa nuc e 
Coréia do Norte, na dissuasão das ambições nucleares do Rã e n P 
blemática do Afeganistão. Tem-se mostrado menos entusiasma o co 
intervenções americanas, de ordem “humanitária , em países como a 
e a Síria.
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Esse comportamento torna claro que a China não aceita as 
recentes tentativas ocidentais de alterar o sistema westfalia- 
no, com a introdução de conceitos de soberania limitada, 
do tipo “intervenção humanitária” ou “responsabilidade 
por proteger . A China enquadrou-se na velha ordem mun­
dial arquitetada pelo Ocidente. Mas não se mostra disposta 
a aceitar que o Ocidente modifique essa ordem a seu talan- 
te. (FREEMAN JR., 2012, p. 15-16)

O que não quer dizer que a Quinta Geração tenha chegado disposta a 
afastar-se dos EUA.

O ano de 2010 fora marcado por um nítido antagonismo do Governo 
Obama para com o regime chinês, em reação - dizia-se - a onda crescente 
de nacionalismo, que estaria levando Pequim a “gestos e ações impruden­
tes, gratuitamente agressivos”, os quais vinham revelando uma China bem 
diferente daquela com que os EUA haviam se habituado a conviver no 
passado. Essa suposta arrogância chinesa serviu de tela de fundo para o 
chamado pivô , graças a qual os EUA transferiram o centro estratégico da 
sua presença militar na Ásia, do Sudoeste do Continente para a Ásia-Pacífi- 
co, reforçando suas alianças militares com o Japão e as Filipinas; iniciando 
negociações estratégicas com o Vietnam; posicionando belonaves de últi­
ma geração em Cingapura; estacionando fuzileiros navais na Austrália; e 
procurando substituir-se à China no quadro da Associação das Nações do 
Sudeste Asiático (ANSEA).

Na verdade, a lógica do pivô” deriva da autoassumida convicção dos 
EUA de serem potência residente na Ásia e da atribuição, à China, da pre­
tensão de perfilar-se como adversário em paridade militar local. Os EUA 
não parecem dispostos, até agora pelo menos, a conviver com um novo 
polo de influência, mesmo que limitado à Ásia. Eles gostariam de ver a 
China adaptando-se às leis e normas internacionais, e mais precisamen­
te, à versão americana delas como um outro Japão. Arrogam-se, assim, o 
direito a monitorar os avanços militares chineses, enfrentando a reiterada 
rejeição de tal direito pela China. A esse respeito, cabe recordar o episódio 
de 2003, quando um caça chinês interceptou aeronave espiã americana, 
forçando-a a descer em base aérea na Ilha de Hainan, e a abordagem por 
patrulha naval chinesa, em março de 2009, do USNS Impeccable. que es­
tava empenhado em pesquisas hidrográficas” nas imediações de uma base 
de submarinos, na mesma Ilha de Hainan.

Em que pese aos atritos que têm daí resultado, a equipe de Xi Jinping 
mostra-se disposta a conversar com Washington. Tanto o novo Secretário
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do Tesouro de Barack Obama, Jack Dew, quanto o novo Secretário de 
Estado, John Kerry, já foram recebidos em Pequim para conversas de alto 
nível. A revista The Economist (23/03/13) examinou a nova composição 
no topo da diplomacia chinesa, responsável por esse tipo de contatos. Ne­
nhum dos 25 membros do novo Birô Político, com exceção do próprio Xi 
Jinping, tem experiência em relações internacionais, e o Secretário-Geral 
parece ter procedido às mudanças, registradas no final da segunda seção 
deste trabalho, com o propósito de reforçar sua capacidade de atuação. 
O antigo e calejado Ministro do Exterior, Yang Jiechi, foi promovido a 
Conselheiro de Estado e cooptado para servir como Assessor Sênior de 
Xi Jinping, enquanto a pasta do Exterior era confiada a Wang Yi, com 
experiência de três anos como Embaixador no Japão, mas que, sobretudo, 
detém maior peso político do que seu antecessor, como membro pleno do 
Comitê Central do PCC.
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Quem é o sujeito da ação afirmativa?

Claudia Mayorga* Luciana Souza** Paulo Silva Jr.***

Resumo

Propomos como tema desse artigo o debate atual acerca da democratização da 
universidade. Problematizamos, assim, quem é o sujeito da ação afirmativa a par­
tir da implementação das políticas de democratização do ensino superior em um 
contexto no qual perspectivas economicistas reduzem a problemática a critérios 
que sobrevalorizam as dimensões econômicas ao excluir as dinâmicas da desigual­
dade racial. Utilizamos, como fonte, o relatório de seleção do Programa Conexões 
de Saberes da UFMG, que apresenta a análise pormenorizada dos critérios de 
seleção utilizados pela coordenação do programa em 2011. Por fim, apontamos 
que a inserção das dinâmicas de poder contingentes na constituição do mento 
e lugares de privilégio na universidade reforça a necessidade de se diversificar a 
entrada de sujeitos historicamente ausentes desse espaço social para tencionar 
sua homogeneidade e contribuir para torná-la mais próxima das questões e dos 
problemas da sociedade brasileira.
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Abstract

We propose as theme of this work the current debate on the democratization 
of the university. We problematize who is the subject of affirmative action from 
the implementation of the policies of democratization of higher education in a 
context where economistic prospects are used to reduce the problem to overstate 
the economic dimensions to delete the dynamics of racial inequality. We base this 
work on selection report of Conexões de Saberes Program at UFMG presenting a 
detailed analysis of the selection criteria used for the coordination of the program 
in 2011. Finally we point out that the inclusion of the dynamics of power contin­
gent on the establishment of merit and privileged places at university reinforces 
the need to diversify the entry of subjects historically absent from this social space 
to its homogeneity and intends to contribute to make it closer the issues and 
problems of Brazilian society.

Keywords: affirmative action; subject; Conexões de Saberes; UFMG.

Résumé

Nous proposons, comme thème de cet article, le débat actuel sur la démocra­
tisation de l’université. Problématiser, alors qui est le sujet de l’action positive de 
la mise en œuvre des politiques de démocratisation de l’enseignement supérieur 
dans un contexte où les perspectives économistes réduisent la problématique à 
des critères qui surestiment les dimensions économiques en supprimant la dyna­
mique de 1 inégalité raciale. Nous avons utilisé comme source, le rapport de la 
sélection du Programme Conexões e Saberes [Connexions et Savoirs] de UFMG, 
qui présente une analyse détaillée des critères de sélection utilisés pour la coor­
dination du programme en 2011. Enfin, nous soulignons que l’inclusion des 
dynamiques du pouvoir, comprises dans la mise en place du mérite et des lieux 
privilégiés à 1 université, renforce la nécessité de diversifier l’entrée de sujets his­
toriquement absents de cet espace social afin de tendre (tirer?) son homogénéité 
et de contribuer à rendre plus proche des questions et des problèmes de la société 
brésilienne.

Mots-clés: action positive, sujet; Connexions est Savoirs; UFMG.

* * *
ReSUMEN

Proponemos como tema de este artículo, el actual debate sobre la democrati- 
zación de la universidad. Cuestionamos, asi, quien es el sujeto de la acción afirma-
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tiva a partir de la implantación de las políticas de democratización de la ensenan- 
za superior, en un contexto en el cual, las perspectivas economicistas reducen la 
problemática a critérios que sobrevaloran las dimensiones económicas, al excluir 
las dinâmicas de la desigualdad racial. Utilizamos como fuente, el informe de 
selección dei Programa Conexões de Saberes [Programa Conexiones y Saberes] de 
UFMG, que presenta el análisis detallado de los critérios de selección utilizados 
por la coordinación dei programa en 2011. Por último, senalamos que la inclu- 
sión de las dinâmicas de poder contingentes en la constitución dei mérito y luga­
res privilegiados en la universidad, refuerza la necesidad de que sea diversificada 
la entrada de sujetos historicamente ausentes de esos espacios sociales, para que 
tensen su homogeneidad y contribuyan a tornaria más próxima de las cuestiones 
y de los problemas de la sociedad brasilena.

Palabras-clave: acción afirmativa; sujeto; Conexões de Saberes; UFMG.

Introdução

kvemos um momento histórico em que o debate sobre as açõ 
mativas, as cotas raciais e sociais e as suas implementações em 
universidades públicas no Brasil a partir dos anos 1990 tem contn u , 
não sem conflitos, para a politização dos olhares acerca as csl^ 
em nossa sociedade e a visibilidade de problemas e grupos iston 
discriminados. A reivindicação pela democratização o acesso ji ■ 
nencia dc estudantes pertencentes a g^pos , a universidade e o
desse espaço social tem exigido que repensem • q 

que queremos que ela seja? . ...
Compreendemos a universidade como uma instituição que 

sigualdades da sociedade brasileira, produzindo e repro uzin 
subalternidade e exclusão, mas que apregoa tam em e emen e
enfrentamento. Dessa forma, tomaremos como tema esse ar *
sobre democratização da universidade a partir a compreens 
hegemonia das perspectivas ^S“

acerca de outras dimensões: o racismo brasileiro e suas conexoe
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tintas dinâmicas de poder se coloca, dessa forma, como uma problemática 
a ser considerada.

Muitos estudos têm sido realizados para compreender a dinâmica da de­
sigualdade racial brasileira, anunciada há tempos pelos movimentos sociais, 
bem como propostas educacionais e de intervenção que buscam contribuir 
para o seu enfrentamento. As desigualdades sociais e raciais apontadas por 
esses estudos são, portanto, ululantes: negros pobres apresentam “maior 
taxa de mortalidade infantil, menor esperança de vida, menor renda para 
maior jornada de trabalho, índice superior de desemprego, menor mobili­
dade social, média de anos de estudos inferior que os brancos” (ROSEM- 
BERG, 2006:3). Tal desigualdade se torna ainda mais complexa quando 
as relações de gênero se articulam com essa realidade (CARNEIRO; SAN­
TOS, 1985; CARNEIRO, 1995; HENRIQUES, 2002) e também com as 
questões da diversidade sexual (BORILLO, 2001; JUNQUEIRA, 2007) l.

1 A diversidade étnica é uma importante dimensão da sociedade brasileira e deve ser abordada quando analisa­
mos as desigualdades sociais no país. Contudo, como o foco deste artigo é a implementação de um programa 
de ação afirmativa que atuou junto a jovens negros/as e de classes populares, a questão do acesso de indígenas à 
universidade pública não será abordada neste momento.

Embora o reconhecimento gradativo das desigualdades raciais no Brasil 
esteja acontecendo, não há muito consenso sobre como devem ser enfren­
tadas. Nos polêmicos debates, por exemplo, sobre a quem deveriam aten­
der as políticas de combate às desigualdades, o fator econômico aparece 

quase sempre como um consenso, o que reafirma a hegemonia da perspec­
tiva economicistas. Já quando a questão racial é apontada como elemento 
a ser considerado nesse enfrentamento — mais ainda quando associada a 
questões de gênero e sexualidade — não encontramos tanto consenso assim, 
e os discursos da desigualdade econômica são novamente acionados na 
construção de posicionamento e explicações.

No Brasil a crença liberal que concebe a sociedade como um conjunto 
de homo economicus “intercambiáveis e fungíveis, com as mesmas dispo­
sições de comportamento e as mesmas capacidades de disciplina, auto­
controle e auto-responsabilidade, as quais seriam encontradas em todas as 
classes” (SOUZA, 2006: 10) se institui como uma verdade natural, sem 
história, sem contexto, sem as marcas das dinâmicas das relações de poder. 
Assim, os problemas de negros e negras são recorrentemente compreendi­
dos como problemas de privação econômica, atribuindo o enfrentamento 
dessas situações a vontade e esforço individuais — caberia ao Estado, uma 
ajuda mediante a ampliação das oportunidades, o que certamente, a nosso 
ver, consiste em postura reducionista em relação à problemática.
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Nesse sentido, a proposição e a implementação de um programa e po­
lítica de ação afirmativa, que colocam em discussão dimensões tão crista­
lizadas na universidade e na sociedade, não é um exercício que se dá sem 
conflitos e oposições. Identificamos que parte desses conflitos e oposições 
tem relação com um elemento que foi e é amplamente alvo de debate e 
ponto de partida fundamental para esse trabalho: a definição de quem é 
o sujeito da ação afirmativa. A partir desse problema, nos interessa histo- 
ricizar a universidade e o mérito no qual essa instituição se sustenta, para 
desvelar que o que se apresenta como direito é muitas vezes a marca de 
lugares de privilégios. Consideramos que, quando se quer contribuir com 
a democratização da universidade, não se pode abrir mão da análise dos 
determinantes históricos, sociais e políticos que possibilitaram a delimita­
ção de critérios específicos como definidores da meritocracia (MAYORGA, 
COSTA; CARDOSO, 2010).

A noção de mérito aparece fortemente atrelada a essa perspectiva e, se 
gundo Paixão (2008), seria essa a noção que balizaria a construção das desi­
gualdades sociais, já que a possibilidade de mudança social equivaleria à e 
mobilidade social, propiciada, a partir da perspectiva liberal, por es orços 
e investimentos culturais e econômicos nos indivíduos. A questão é que 
a ideia de mérito, apresentada como universal, é também historicamente 
contingente.

No caso do Brasil, faz-se importante trazer para o e ate a pro ema 
tização do que Chauí (2000) chamará de nosso mito fundador: a ideia de 
que nos formamos a partir do encontro amigável entre raças e cu turas 
branca, negra, indígena, negando as marcas da violência e o extermínio 
que determinaram esse encontro. A mestiçagem é o dispositivo sim 
co que consolida esse mito fundador e se constituiu como un am ri 
da ideologia racial elaborada na virada do século XIX para o século XX 
pela elite brasileira, ideologia caracterizada pelo ideário do branqueamento 
(MUNANGA, 2006). , . , .

A negação do conflito marca a nossa sociedade e a historia que conta­
mos dela, e sempre quando se quer trazer à tona elementos que tencionam 
esse consenso. O princípio da igualdade, objetivado em gran e me i an 
nosso mito fundador, aparece como argumento de contraponto. qu 
não se explicita é que tal “igualdade se constituiu a partir a negaçao 
e inferiorização de desigualdades raciais - desigualdades constitutivas de 
nossa sociedade colonial. No final do século XIX e início o secu o 
momento marcado pela escravatura recém-abolida, a construção a nossa
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nacionalidade e de um Brasil modernizado era alvo de debates entre os 
pensadores brasileiros, já que a diversidade racial era compreendida como 
problemática para a concretização desse projeto. Nina Rodrigues, Oliveira 
Viana, Sílvio Romero, Euclides da Cunha, Alberto Torres, Manuel Bon­
fim, Edgar Roquete Pinto, Gilberto Freyre e outros autores vão se debruçar 
na reflexão e na construção de uma identidade étnica única para o Brasil 
(MAYORGA; COSTA; CARDOSO, 2010). Tal esforço se justificava pela 
pluralidade racial instaurada em razão de o processo colonial representar 
uma ameaça e obstáculo para a construção que associava a modernização 
do país a ideais brancos (MUNANGA, 2006).

A discussão sobre democratização da universidade tem explicitado, mais 

uma vez, que esse encontro entre raças não se dá/deu de modo tão horizon­
tal e amigável. Explicitar os problemas e as insuficiências dos ideais hegemô­
nicos de democracia, igualdade e mérito que orientaram/orientam a própria 
universidade, para que se alcance a justiça e igualdade de fato, desvela os 
limites dos olhares monolíticos sobre nossa história. Devemos reconhecer 
que a história da universidade no Brasil se dá em consonância com um 
projeto de país, elaborado e colocado em prática com a ausência de muitas 
vozes e do não reconhecimento de direitos para determinados grupos.

No intuito de nos posicionarmos a respeito dessa questão, utilizaremos 
como estratégia metodológica o debate analítico dos critérios de seleção uti­
lizados por nós, Coordenação do Programa Conexões de Saberes UFMG, 
no processo seletivo de bolsistas no ano de 2011. A partir dos instrumentos 
utilizados na seleção, a saber: inscrição contendo documentação, carta de 
intenções e formulário de inscrição; atividade escrita argumentativa sobre 
política de ação afirmativa e entrevista, foi desenvolvimento um relatório 
descritivo sobre o processo seletivo. Nesse artigo, utilizamos esse relatório 
como fonte e entendemos que este se constitui como um material essencial 
a partir do qual é possível refletir sobre quem e quais grupos devem ser 
alvo prioritário das políticas de democratização do acesso e permanência 
no ensino superior.

Para percorrer esse caminho de análise, começamos por apresentar o 
Programa Conexões de Saberes, seguidamente da apresentação da análise 
pormenorizada dos critérios de seleção utilizados. Por fim, concluímos a 
discussão com reflexões que nos conduzem a compreensão dos dilemas que 
circulam a definição de quem é o sujeito da ação afirmativa.
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Programa Conexões de Saberes na UFMG

O programa Conexões de Saberes: diálogos entre universidade e comunida­
des populares foi desenvolvido pelo Ministério da Educação, por intermé­
dio da Secretaria de Educação Continuada, Alfabetização e Diversidade — 
SECAD/MEC — junto a Instituições Federais de Ensino Superior (IFES) e 
em parceria com o Observatório de Favelas do Rio de Janeiro. O programa 
surge a partir da experiência da Rede Universitária de Espaços Populares 
(Ruep), ação formulada em 2002 pelo Observatório de Favelas, que con­
sistiu na articulação de universitários oriundos de comunidades populares 
para avaliação de políticas públicas e formação de lideranças com perfil 
técnico para atuação em suas comunidades de origem.

O Conexões de Saberes surge em âmbito nacional como uma políti­
ca do governo federal, em 2004, sendo implementado naquele ano como 
um projeto-piloto em cinco universidades: UFRJ, UFF, UFPE, UFPA e 
UFMG. Nos anos seguintes, o programa passou por constantes ampliações 
e chegou a ser implementado, em 2008, em um total de 33 universidades.

O Programa buscou trabalhar com estudantes em suas instituições de 
ensino superior, destinando-lhes bolsas de apoio acadêmico que pudessem 
contribuir para a permanência em seus cursos de graduação. De modo ge­
ral, o programa teve como objetivos fortalecer o protagonismo de estudan­
tes de origem popular em atividades acadêmicas voltadas para a elaboração 
de diagnósticos, proposições e avaliação de políticas de ações afirmativas de 
acesso e permanência nas universidades federais e possibilitar a inserção em 
atividades de ensino/pesquisa/extensão em comunidades populares e junto 
a outros grupos sociais excluídos, ampliando as relações entre a universida­
de e os moradores de espaços sociais diversos por meio da troca de saberes 
e fazeres entre esses territórios socioculturais.

Nesse sentido, o Conexões de Saberes na UFMG apresentou em sua 
estruturação o caráter de Ação Afirmativa, entendida aqui como:

Consistem em políticas públicas (e também privadas) vol­
tadas à concretização do princípio constitucional da igual­
dade material e à neutralização dos efeitos da discriminação 
racial, de gênero, de idade, de origem nacional e de com­
pleição física (e socioeconômica - acréscimo nosso). Impos­
tas ou sugeridas pelo Estado, por seus entes vinculados e 
até mesmo por entidades puramente privadas, elas visam a 
combater não somente as manifestações flagrantes de discri­
minação, mas também a discriminação de fundo cultural, 
estrutural, enraizada na sociedade. (GOMES, 2001:6-7)

^ 63



Claudia Mayorga, Luciana Souza e Paulo Silva Jr.

Desde a sua versão piloto em 2004 até 2012, a UFMG integrou o grupo 
de universidades que implementou o programa. Nos dois primeiros anos, 
o Programa Conexões de Saberes foi coordenado por professores da Facul­
dade de Educação, membros do Programa Ações Afirmativas na UFMG 
e Observatório da Juventude. A partir de 2007, passou a ser coordenado 
por professora do Núcleo de Psicologia Política na Faculdade de Filosofia 
e Ciências Humanas da UFMG.

Em novembro de 2010, foi lançado um edital de seleção de bolsis­
tas, para o Programa Conexões de Saberes, com a seguinte proposta de 
trabalho para o ano de 2011: mediante atividades acadêmicas de ensino, 
pesquisa e extensão, buscou-se promover o fortalecimento da participação 
de estudantes negros de origem popular da UFMG na implementação de 
uma discussão continuada acerca dos processos de democratização da uni­
versidade, estimulando a criação de condições objetivas que contribuíssem 
para a permanência com qualidade desses/as estudantes nos cursos em que 
estavam inseridos a partir de três frentes prioritárias de trabalho: (1) aná­
lise das inclusões e exclusões no contexto da UFMG; (2) aproximação da 
universidade com comunidades populares com objetivo de construção co­
letiva de aspectos da história e memória dessas comunidades; (3) fomento 
junto a jovens lideranças comunitárias do fortalecimento e construção de 
redes de informação e comunicação.

O edital de seleção de bolsistas foi disponibilizado no site oficial do 
programa e enviado diretamente para o e-mail de todos os estudantes que 
recebiam algum tipo de benefício da fundação de apoio estudantil vincu­
lada à universidade — Fundação Mendes Pimentel (FUMP). Para se inscre­
verem no processo seletivo os candidatos deveriam atender aos seguintes 

critérios2:

2 TU^Htéríc^^ ^HrnnrcXfd^Vk^^^^ ^OS Pr°gramas nas ^ES e sistematizados no Termo de 

o ff-rencia do Programa^ a eres (2007) e foram tomados como orientadores fundamentais para o
p Conexões em amb.to nacional. Coube a cada programa, a partir de suas especificidades locais, utilizar,
Pr°g r;ar-se e justificar tais cn nos a partir dos diálogos com as diversas instâncias da universidade, com as 
aPr°Pr>idades e movimentos SQuai5 com quem dialogavam e, sobretudo, com o quadro de desigualdade de acesso 
cornU em cada universi a e. essa maneira, cabia a cada equipe local do Programa Conexões a apropriação 
P^^ ^ios e não a s.mples e .rreflenda aplicação deles 
desses criten

• Estar matriculado/a em cursn u - i T T5» período (preferencialmente) g duaÇa° da UFMG cntrc ° 2° c o 

’ P^^T dT °U Pard° (se^do -itérios do IBGE)
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Como critérios complementares para a seleção dos bolsistas seriam le­
vados em consideração a paridade de gênero e a trajetória de participação 
social e política dos candidatos inscritos.

Diante do desafio de definir quem deve ser o sujeito da ação afirmativa, 
apresentamos, a seguir, algumas reflexões oriundas da última seleção de 
bolsistas realizada, destacando que, ao longo dos anos de implementação 
do Programa na UFMG, buscamos construir uma posição (critica/reflexi­
va) em relação à questão-guia desse texto, no intuito de poder contribuir 
com o debate sobre a democratização do acesso e permanência ao ensino 
superior no Brasil.

Critérios para a compreensão do sujeito da ação afirmativa

Critério cor/raça.

A categoria raça como elemento presente nas hierarquizações sociais 
brasileiras ainda é um dado visto com desconfiança. A aceitação pú ica o 
racismo no Brasil é historicamente marcada por dissensos e isputas acerca 
do real potencial da raça como um elemento que organiza nossas re ações, 
sobretudo no estabelecimento de privilégios e desigu a es. eserva as 
as especificidades dos dissensos sobre o racismo brasi eiro, tais^ em ates 
sobre o conceito de raça também são alvo de disputa na e a oraçao teonca 
e política da origem de tal classificação na hierarquização a iversi a 
humana e no estabelecimento do início das práticas racistas, essa or 
ma, tais temas encerram pouca unanimidade nos posicionamentos entre 
historiadores, antropólogos, sociólogos e outros pesquisadores envolvidos 
na discussão (MUNANGA, 2006). Diversos acontecimentos sao, então, 
considerados como ponto de partida para a classificação da espécie uma 
na em distintas raças: episódios bíblicos que levaram ao ama içoame 
dos negros; fenômenos acontecidos na antiguidade classica, entre gregos 
romanos; e a divisão da espécie humana em raças superiores e in eno es, 
levando-se em consideração as diferenças somáticas, rea iza a no sec 
XVIII pelos cientistas naturalistas e iluministas. Possivelmente, a versa 
mais compartilhada, atualmente, é a que aponta a utihzaçao da cor da 
pele como elemento diferenciador das raças humanas a partir o secu 
XVIII. A classificação racial proposta por Blumenbach, que associava cor 
da pele e região geográfica de origem, era divida em cinco tipos, ranca ou 
caucasiana; negra ou etiópica; amarela ou mongol; parda ou malaia; e ver­
melha ou americana (ROCHA; ROSEMBERG, 2007). Tal classificaçao, 
fundamentada na cor da pele, foi base da racialização em diversos países,
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inclusive no Brasil, sofrendo distintas apropriações e passando a não signi­
ficar exclusivamente cor/tonalidades ou matizes da pele. O estabelecimen­
to dessa categoria aplicada à realidade humana partiu de critérios artificiais 
que significaram a racialização da humanidade a partir da naturalização de 
qualidades morais, psicológicas, culturais e intelectuais, lidas por meio de 
uma relação intrínseca com os aspectos biológicos determinantes do fenó- 
tipo negro (GUIMARÃES 2005; MUNANGA, 2004).

Neste sentido, podemos compreender que, a despeito de sua origem, 
o racismo pode ser concebido como uma ideologia essencialista que es­
tabelece uma relação fundamental entre atributos biológicos e físicos, e 
características morais, culturais, psicológicas e intelectuais. Tal concepção 
se alinha a construção de uma norma e hegemonia pretendida com a apre­
sentação da diferença em desigualdade. Nesse jogo relacional de classifica­
ções, os grupos humanos são diferenciados e desigualmente instituídos em 
inferiores e superiores a partir daquilo que lhes é atribuído como natural 
(MUNANGA, 2004), e a diversidade biológica humana é hierarquizada 
em raças superiores e inferiores, a partir de diferenças morfológicas, es­
tando o grupo dos brancos no alto da pirâmide, os amarelos na parte in­
termediária e os negros na parte inferior (MUNANGA, 2006). Todo esse 
sistema de classificação racial vai justificar e legitimar a dominação de uma 
classe sobre a outra, produzindo grupos dominantes e grupos dominados.

No Brasil, a utilização de teorias raciais por sua vez respondeu à urgên­
cia de um projeto moderno de sociedade (SCHWARCZ, 1998). As gran­
des desigualdades do país, sobretudo as de caráter regional entre nordeste 
e sudeste, evidenciavam um futuro não promissor para uma nação que, 
em vistas com a abolição da escravatura, tinha que lidar com o ameaça­
dor poder de degenerescência do contingente de negros anunciado pelo 
evolucionismo europeu. O termo raça, por sua vez, nunca teve no Brasil 
nenhum caráter neutro (SCHWARCZ, 1998). Por outro lado, seja pela via 
da solução do embranquecimento, seja pela “constatação” das deficiências 
físicas e mentais dos negros nas escolas de medicina da Bahia e de direito 
do Recife, a leitura do Brasil como um país moderno e democrático se fez 
de modo racializado (GUIMARÃES, 2005).

No racismo brasileiro, uma especificidade marcante se refere à ancora­
gem no critério da aparência e não no da ascendência na classificação de 
sujeitos negros, como se verifica nos Estados Unidos, que, ao adotarem 
uma legislação racial segregacionista após o fim a escravidão, produziram 
um sistema de classificação racial pautado na origem ou na hipodescen- 
dência (ROCHA; ROSEMBERG, 2007). Isso faz com que no Brasil exista
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o que Nogueira (1998) chamou de preconceito de marca, construído em 
critérios de aparência, no qual a cor funciona como uma imagem figura­
da para raça. Nesse contexto, Araújo (1987) e Nogueira (1998) apontam 
como o critério da aparência, presente no complexo conjunto que referen­
cia as classificações raciais no Brasil, desemboca em um lugar passível de 
indefinição e de considerável grau de subjetividade, evidenciando que as 
classificações raciais no Brasil têm interdependencia com outros critérios 

como o grau de mestiçagem, a região, a classe.
Como efeito do processo de classificação racial a cor/raça branca foi, 

metaforicamente, sendo valorizada positivamente e representada como 
sinal de divindade, pureza e luz, ao contrário da cor/raça negra que ne­
gativamente foi valorizada representando a treva, o pecado e o satanismo 
(ROCHA; ROSEMBERG, 2007). Outra representação moral associada à 
cor/raça negra são a maldade e a animalidade, ou seja, a ausência de predi­
cados racionais de controle dos desejos, das pulsões e das vontades. Assim, 
enquanto a cor/raça branca é associada à racionalidade, a cor/raça negra é 

vista como corpo, pura natureza e animalidade. Por isso, sua associaçao as 
noções de deficiência cognitiva e exacerbação dos comportamentos.

Nessa direção, o nosso sistema de classificação racial tem sido analisado 
como complexo, ambíguo e fluido. O modo de se operar essa classificaçao 

pode ser compreendido como um campo de disputas e interesses entre 
diversos atores: intelectuais, órgãos governamentais, mi laticos, po ticos 
e movimentos sociais (ROCHA; ROSEMBERG, 2007). É nessa disputa 
que a questão da classificação racial ganha corpo, sobretudo em nosso 
caso, quando o foco é a promoção de políticas afirmativas e a definição do 

público dessas iniciativas.A discussão sobre a autoclassificação racial ganhou repercussão na mídia 
brasileira a partir de três principais acontecimentos: a criaçao de políticas 

de ações afirmativas para negros e indígenas no acesso ao ensino superior, o 
debate sobre o Estatuto da Igualdade Racial
raça no Censo Escolar de 2005 (ROCHA; ROSEMBERG, 2007). Esses 
acontecimentos abriram precedentes para um intenso debate no seio da 
sociedade. Um dos argumentos mais utilizados contra a produção de in­
formações e a criação de políticas públicas direcionadas a populaçao negra 
vai apontar justamente a dificuldade de se definir quem e negro branco 
ou indígena no Brasil, uma vez que o critério aqui utilizado nao é objetivo.

Qual é, portanto, o critério a ser utilizado para a classificaçao racial no 
Brasil? Qual é o modelo mais apropriado a nossa realidade social: o mo­
delo oficial utilizado pelo IBGE, que adota as cinco categorias - branco,
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preto, pardo, amarelo e indígena; o popular múltiplo, que leva em consi­
deração o vasto vocabulário popular para descrever as matizes de cor; ou 
o binário, que usa as categorias: branco e negro? O dilema reside na falta 
de correspondência entre o vocabulário oficial brasileiro daquele utilizado 
pelo IBGE, indo a representação de cor/raça brasileira muito além de cinco 
categorias, o que mostra que a diversidade de vocábulos está circunscrita 
por um contexto social, político e afetivo, ou seja, diferentes contextos 
institucionais acionam repertórios linguísticos dessemelhantes (ROCHA; 
ROSEMBERG, 2007).

No entanto, a despeito de tais polêmicas, que significam mais a identi­
ficação de descrições provisórias de aparência e menos a representação de 
noções concretas de identidade racial, a adoção da classificação racial tem 
demonstrado a importância da racialização das desigualdades brasileiras, 
mesmo que a partir de critérios provisórios e experimentais.

Levando-se em consideração esse debate sobre o sistema de classificação 
racial no Brasil, o Conexões na UFMG adotou, como um dos seus critérios 
de seleção, a autodeclaração preta ou parda, ou seja, negra, de acordo com 
o modelo oficial adotado pelo IBGE, por entender que é esse o critério 
compartilhado pelas políticas brasileiras. Não se tinha a pretensão de que 
os candidatos apresentassem uma apropriação discursiva profundamente 
alinhada à compreensão histórica e política sobre a produção das teorias 
racialistas e das ideologias de Estado utilizadas para a colonização e domi­
nação de determinados grupos. Interessava-nos que a autodeclaração como 
negro por parte do estudante se associasse a reflexões sobre o racismo e a 
produção de desigualdades e discriminações aos quais estão submetidos 
os negros na sociedade brasileira. Pretendíamos visualizar quais critérios, 
trajetórias, argumentos e identificações raciais ou de aparência de cor os 
estudantes levavam em conta no momento da sua autodeclaração racial. 
Dessa forma, no primeiro momento a solicitação da autodeclaração estava 
presente na ficha de inscrição e seguia as categorias usadas pelo IBGE; pos­
teriormente, no momento da entrevista, os candidatos foram convidados a 
contextualizar sua autodeclaração.

Como argumento mais recorrente, os candidatos levavam em conside­
ração características fenotípicas, tais como: o cabelo crespo, a pele de vários 
matizes da cor preta, os lábios grossos, o nariz alargado, etc. A declaração 
dos candidatos pardos por vezes se referiu ao processo de miscigenação na 
sua família, sobretudo a casamentos inter-raciais, o que algumas vezes faz 
com que eles passem por mais brancos aos olhos dos outros. Essa maneira 
de dar sentido à autodeclaração, que leva em consideração a cor da pele e as
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características físicas, relaciona-se com o que foi discutido anteriormente 
7 critério da aparência, no Brasil, é predominante na classificação racial 
dos negros.

Um segundo argumento utilizado, e muitas vezes associado a esse pri­
meiro, apontava para aspectos socioculturais da família de origem. Nesse 
caso, aparece a referência em uma ascendência familiar nomeada como ne­
gra, sendo que em alguns casos apareceu a presença anunciada na história 
familiar de bisavós ou tataravós que foram escravos.

A baixa condição econômica familiar, a pouca escolaridade dos pais e de 
outros amiliares como marcas da história dos negros na sociedade brasi­
leira, assim como os efeitos da influência de elementos da cultura africana 
em seus processos de socialização, foram apontados por alguns candidatos 
como evidências do mecanismo de exclusão aos quais pretos e pardos são 
su metidos no nosso contexto social, vindo eles a se identificar com os 

mesmos.
Outro argumento também apresentado pelos candidatos relacionava- 

se a uma heterodesignação, ou seja, o candidato considerava-se preto ou 
par o, pois suas experiências relacionais apontavam para essa designação 
pe o outro. Essas foram respostas em que se buscou dialogar com os can- 

i atos sobre a existência de outras possibilidades de identificação com a 
cor/raça negra, levando-se em consideração a complexidade existente no 

rasil de identificar-se como negro. Aparecia presente no comportamento 
esses candidatos o que alguns autores vêm nomeando como um incômo- 
°’ Perplexidade ou estranhamento em lidar publicamente com o tema da 

classificação racial (ROCHA; ROSEMBERG, 2007). Para esses autores, 
existe no Brasil uma etiqueta das relações raciais que impede a discussão ou 
nomeação pública da pertença étnico-racial. Assim, o que observamos foi 
a produção de várias justificativas para uma não declaração como branco 
c não, necessariamente, como negro. A timidez era maior no momento de 

autodeclarar-se como negro, ao contrário de se dizer não branco.
Certamente, esse foi o momento da entrevista de maior tensão e surgi­

mento de dilemas para os entrevistadores. A identificação com a população 
n^gra apareceu muitas vezes associada com a percepção de ser de origem 
popular, ficando os preconceitos e as discriminações vivenciadas invisibili- 
zadas no que se refere à questão racial. Foi bastante expressiva a correção da 
origem dos constrangimentos sociais vivenciados por parte dos candidatos. 
Em um primeiro momento, eles identificavam-se como negros diante de 
algumas discriminações vivenciadas, em seguida corrigiam essa percepção, 
associando-a à origem popular. Buscou-se, nesse sentido, explorar com es-
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ses candidatos, uma delimitação nas causas das desigualdades sociais, pois 
é senso comum no nosso contexto social afirmar que as questões raciais 
foram superadas e que a pobreza é a grande vilã na produção das subalter­
nidades. Muito presente, portanto, foi a afirmação de que os preconceitos 
vivenciados eram de classe e não de raça, como se a questão racial no Brasil 
não fosse uma produtora histórica da subalternidade econômica de mui­
tos grupos sociais. Separar raça e classe na compreensão da construção da 
nossa desigualdade social pode ser um antídoto às falaciosas ideias de que 
o racismo é um fenômeno superado no Brasil, e que nossa grande questão 
é de desigualdade econômica. É preciso ver, desse modo, o racismo se re­
finando e tornando-se mais opaco, e não sendo superado pela sociedade, 

como prega parte da elite brasileira.
Outro dilema vivenciado pelos entrevistadores foi diante do posiciona­

mento da autodeclaração como um direito e não como uma identificação 
familiar, cultural ou social, ou mesmo de aparência. Dois candidatos apre­

sentaram argumentos jurídicos para a se autodeclararem pardos; ou seja, 
do ponto de vista jurídico, eles podiam se considerar pardos ou pretos para 
participarem da seleção ou serem beneficiados com alguma política de ação 
afirmativa, mesmo tendo outro tipo de identificação em relação à cor ou 
raça. Um primeiro candidato declarou-se branco na ficha de inscrição e 
no momento da entrevista disse que se considerava pardo diante do cri­
tério estabelecido pelo programa. Ele argumentou que o mais importante 

no momento era o interesse de participar do programa e que, para isso, 
se adequaria ao critério estabelecido pela coordenação, ou seja, autode- 
clarar-se preto ou pardo. Dialogou-se com esse candidato no sentido de 

argumentar que o programa considerava importante inserir estudantes que 
reconheciam em suas trajetórias de vida os processos de exclusão ligados à 
questão racial negra, mesmo que estes não se apresentassem politicamen­
te amadurecidos. Assim, alguma identificação pessoal com a história de 
discriminação da população negra era esperada, ainda que ela aparecesse 

acompanhada de recusa, de uma tentativa de embranquecimento ou taxa­
ção do próprio negro como racista. Já a segunda candidata falou sobre sua 
autodeclaração quando mencionou o uso do bônus de 15% no vestibular 
da UFMG. Segundo ela, no ano anterior à entrada na universidade, havia 
tentado o vestibular fazendo o uso do bônus referente apenas à trajetória 
escolar em instituição pública (10%), vindo a não ser aprovada nesse ano. 
Relatou, portanto, que, quando percebeu que os outros 5% poderiam ter 

contribuído para sua aprovação no vestibular, no ano seguinte ela fez uso 
do bônus de 15%, referente à autodeclaração como negra e à trajetória es-
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colar pública. Também dialogamos com a aluna acerca do que ela chamou 
de identificação racial via possibilidade de fazer uso de uma política de 
ação afirmativa. Ela também direcionou seus argumentos para o âmbito 
jurídico, assinalando que a legislação brasileira lhe dava o direito de se au- 
todeclarar livremente em situações como a do vestibular. Perguntada sobre 
sua autodeclaração fora do contexto do vestibular, respondeu que desde 
então vem se declarando como parda.

Vale destacar que essas duas últimas posições dos estudantes analisa­
das anteriormente, não constituíram a posição majoritária dos candidatos 
participantes da seleção para o Programa Conexões de Saberes na UFMG.

Critério socioeconômico

Como critério socioeconômico para a seleção dos alunos bolsistas, uti­
lizamos a classificação realizada pela Fundação Mendes Pimentel (FUMP), 
instituição privada sem fins lucrativos que presta assistência aos estudantes 
de baixa condição socioeconômica, regularmente matriculados e assíduos 
nos cursos de ensino médio, graduação e pós-graduação da UFMG.. A 
FUMP recebe recursos do governo federal por meio do Programa Nacio­
nal de Assistência Estudantil, contando também com a contribuição vo­
luntária de estudantes, professores, servidores técnicos e administrativos e 
comunidade externa. A assistência estudantil é oferecida por meio de pro­
gramas e benefícios, que visam apoiar a permanência e o bom desempenho 
acadêmico do estudante na universidade. Os programas oferecidos pela 
FUMP visam facilitar aos estudantes o acesso à saúde, alimentação, mo­
radia, aquisição de material escolar, transporte, recursos financeiros para 

manutenção pessoal e para outros projetos pessoais e acadêmicos. Para ter 
acesso aos benefícios da FUMP o estudante passa por um processo de aná­
lise socioeconômica da situação escolar, econômica e material do seu grupo 
familiar. Todos os indicadores sociais, econômicos e culturais do estudante 
são pontuados e recebem pesos diferentes, definindo-se, com isso, a sua 
classificação dentro de três níveis:

• Nível I: estudantes que apresentam grande dificuldade em satisfazer 
suas necessidades básicas (alimentação, transporte, material escolar 
e moradia).

• Nível II: estudantes que apresentam nível de dificuldade intermediá­
ria na satisfação de suas necessidades básicas (alimentação, transpor­
te, material escolar e moradia).
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• Nível III: estudantes que necessitam de apoio para amenizar alguns 
impedimentos ao bom desempenho acadêmico.

Os benefícios a que o estudante tem direito e os programas a que ele 
pode se candidatar vão depender do seu nível de classificação. A classifica­
ção vale por dois anos, e, ao final desse período, o estudante deve subme- 
ter-se a novo processo de avaliação.

Levando-se em consideração que o estudante-alvo do Programa Co­
nexões ao entrar na universidade se depara com uma série de obstáculos 
e barreiras tanto econômicas quanto culturais e educacionais, utilizamos 
como critério para seleção no nosso programa o fato de o estudante ser 
classificado como nível I ou II da FUMP. Tais estudantes enfrentam di­
ficuldades grandes ou intermediárias para se manterem na universidade, 
necessitando de uma série de benefícios para permanecer no ambiente uni­
versitário. Vale ressaltar que esses níveis de classificação da FUMP carac­
terizam o que a instituição nomeia como nível de carência, que justifica o 
tipo de benefício o estudante receberá. Essa denominação vem sendo há 
tempos problematizada, já que apresenta grande caráter estigmatizador.

Mais do que nos prendermos à classificação realizada pela FUMP, que 
muitas vezes se ampara nas questões materiais e econômicas, interessa-nos 
refletir sobre quais outras dimensões se fundamenta o pertencimento desse 
aluno a um habitus (BOURDIEU, 2007) de classe popular, vindo a com­
preender, nesse sentido, seus aspectos culturais, sociais e morais.

Para delimitarmos as experiências de restrição financeira, educacional e 
cultural vivenciadas por um determinado grupo de estudantes dentro do 
ambiente universitário, fazemos uso do termo “estudante de origem popu­
lar'. Os estudantes que pretendemos atingir com o Programa Conexões 
de Saberes, na UFMG, são aqueles que compartilham entre si, em alguma 
medida, um mesmo conjunto de disposições estruturais e simbólicas que os 
privam do acesso a determinados privilégios sociais disponíveis para outros 
grupos da população. A origem popular pode ser entendida, então, como o 

ertencimento a uma classe social em que os capitais econômico, cultural e 
social, herdados dentro do sistema familiar e educacional não garantem aos

• o prestígio, a honra e o reconhecimento social (SOUZA, 2006), 
associados às classes mais abastadas. Ser um estudante de origem popu­
lar representa, portanto, em alguma medida, compartilhar um habitus de 
classe considerado como popular, no qual não se encontram incorporados 

seus sujeitos os hábitos, comportamentos, valores, diplomas, insígnias 
distintivos materiais representativos do grupo de vencedores, ou seja, da-
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queles que pertencem à classe dos sujeitos notáveis que acumulam grande 
capital econômico, cultural e social.

Ser de origem popular, pertencer às camadas mais pobres da população, 
representa compartilhar de um habitus de classe em que o privilégio de 
uma escolarização de boa qualidade não foi possível à maioria dos seus 
sujeitos. Os estudantes pobres, ou de origem popular, são aqueles que es­
tudaram em escolas públicas, muitas vezes de péssima qualidade, ou em 
escolas particulares na condição de bolsistas, tendo que enfrentar toda a 
parcela de preconceitos e discriminações por gozar de um privilégio que 
lhe foi concedido por outrem e não herdado dentro do seu sistema fami­
liar. Além do aspecto educacional, também podemos dizer que o acesso 
ao capital cultural acumulado por toda a humanidade não está disponível 
para esses estudantes de origem popular, estando privados de acessar o que 
é socialmente considerado culturalmente legítimo e digno de reconheci­
mento social. Compartilhar experiências que fazem parte de outro habitus 
de classe é visto, portanto, como um rompimento da natureza de uma 
origem popular, é desafiar um destino imposto por uma estrutura de dis­
posições materiais e simbólicas dentro de um espaço social hierarquizado.

Nesse sentido, recusamos a interpretação linear de que pertencer a uma 
classe social pobre é compartilhar apenas de uma restrição financeira. Esse 
tipo de explicação rende-se ao fetichismo da economia (SOUZA, 2006) 
que esconde outros níveis de produção da desigualdade social no nosso 
contexto social. A noção de habitus revela o sistema de privilégios sociais 
que se fazem herdar e perpetuar dentro do sistema familiar e educacional, 
em que a dimensão econômica é apenas um de seus aspectos. Ser pobre 
não é, portanto, não ter dinheiro, ser desprovido de recursos financeiros. 
Por trás desse habitus de classe compartilhado, encontramos a associação à 
vivência de experiências consideradas de menor prestígio social e de valor 
cultural, e não dignas de reconhecimento dos diretos sociais. Pertencer a 
uma classe popular, ser de origem popular revela, então, um sistema de 
privilégios reproduzido de modo desigual na nossa sociedade. Esse sistema 
compreende aqueles que não tiveram acesso aos capitais associados a uma 
classe erudita, como a ralé da. sociedade (SOUZA, 2009), sujeitos incom­
petentes, não esforçados, incapazes e desprovidos de qualidades comporta- 
mentais e morais que possam garantir reconhecimento social. A compre­
ensão acerca da construção social da classe pobre não deve ser realizada à 
margem da discussão sobre a desigualdade dentro do plano da distribuição 
dos privilégios e capitais sociais, pois se corre o risco de vir a contribuir 
para a naturalização da incapacidade do sujeito pobre, condicionada, so-
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bretudo, por sua carência financeira. Esse esforço de naturalização e invisi- 
bilização de outras dimensões presentes na construção da hierarquia entre 
as classes sociais não se faz de outro modo a não ser por meio da violência 
simbólica (BOURDIEU, 2003), convencendo o sujeito da classe popu­
lar da sua responsabilidade na condição vivenciada. A violência simbólica 
torna invisível a construção histórica da classe popular e acentua a sua 
construção como natural, tendo a dimensão econômica papel primordial 
na sua explicação e solução.

Um dos efeitos do processo de (re)produção da desigualdade social bra­
sileira de modo opaco, invisível e intransparente à consciência cotidiana 
(SOUZA, 2006), que conduz os sujeitos à construção social de uma se­
gunda natureza na qual se compartilha uma visão de mundo e uma condu­
ção específica da vida, pode ser observado no relato de muitos estudantes 
entrevistados durante a seleção, ao defenderem o mérito individual como 
uma estratégia de distinção social.

A ideia que mais se sobressaiu no discurso dos candidatos foi a do mé­
rito individual na aprovação no vestibular, sendo apresentada por eles no 
sentido de criar uma equiparação com os outros candidatos aprovados. A 
aprovação na universidade como uma questão de mérito individual visa­
va alocar o candidato no conjunto daqueles considerados mais aptos no 
processo de seleção para entrada na universidade, ou seja, os gênios do 
vestibular. Estas ideias de gênio e mais apto são produtos da ideologia meri- 
tocrática QESUS et al., 2006) que circunda as sociedades contemporâneas 
e que favorece e legitima os privilégios das classes sociais mais abastadas, as 
quais têm maiores condições financeiras de investir em preparação para os 
processos de competição. O que não é levado em consideração nessa con­
cepção de mérito individual e a noção de que a escola não é uma institui­
ção que garante a todos uma igualdade de oportunidades, vindo a permitir 
uma competição justa em igualdade de condições, em que o mérito indi­
vidual pudesse prevalecer. Ao contrário disso, há hoje uma compreensão 
de que o sistema educacional é perpassado por questões de origem social, 
o que deflagra uma legitimação das desigualdades sociais e a produção de 
destinos escolares muito diferenciados. Assim, o êxito dos indivíduos é a 
legitimação dos privilégios de uma determinada classe social, tornando-se 
a vitória de uma determinada origem social. Esta compreensão é, portanto, 
um elemento necessário para desconstruir a ideologia meritocrática que 
defende o tratamento igual daqueles indivíduos diferentes por origem so­
cial, e que por ora foi confirmada pelos candidatos ao programa.
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Dados os mecanismos de reprodução pre-reflexiva da nossa desigual­
dade social (SOUZA, 2006), esses candidatos reproduzem o discurso do 
mérito sem relativizar o percurso de outros candidatos que, por um lado, 
esforçaram-se individualmente para entrar na universidade, mas, ao mes­

mo tempo, cumpriram um destino anunciado pelos privilégios sociais re­
servados a eles. A genialidade dos estudantes oriundos das escolas particu­
lares OU que contaram com uma herança de capital cultural suficiente para 
fazer garantir seu destino de vencedor deveria ser, desse modo, questiona­
da. Contudo, dentro do nosso sistema social passa como importante valo­
rizar que a disputa é meritória, a fim de enaltecer as conquistas individuais.

O discurso de defesa do mérito também apareceu nos relatos contra 
a adoção das políticas de ação afirmativa, que reafirmavam, em alguma 
medida, os argumentos da perda de qualidade acadêmica da universida e. 
Vê-se, a partir disso, que o discurso da meritocracia está impregna o no 
ambiente universitário, mesmo entre aqueles que se encontram em uma 
posição de desprivilegio em relação ao capital educacional para uma corri 
da em que o mérito individual pudesse prevalecer. A entrada de estu antes 

negros e com trajetória de escolarização pública é vista como uma ameaça 
à qualidade acadêmica, e não como uma correção histórica e uma oxigena 
ção dos saberes produzidos na universidade. .

Defender o mérito individual, em um ambiente historicamente esi 
gual, parece ser uma saída para afirmar e defender sua própria competência 
acadêmica, diferenciando-se dos outros, afirmando-se vencedor entre 
socialmente vistos como vencidos. Vale destacar que é em nome e manter 
um alto nível de qualidade acadêmica que a noção de mérito é persegui a 
e defendida como o critério mais eficiente de ingresso na universi a 
Outro argumento levantado pelos estudantes, bastante veicu a o entre a 
opiniões contrárias à democratização do ensino superior pelas po ucas 
ação afirmativa, é o de que tais políticas criariam e legitimariam os precon 
ceitos em relação aos grupos-alvo das ações afirmativas.

Há nesses posicionamentos uma influência do pensamento e que o 
preconceito racial é algo superado na nossa sociedade, não sendo necess 
rias reparações históricas. Em alguns candidatos apareceu de mo o en ati 
co a defesa de que a política de bônus é mesmo a mais eficiente, P^® vlsa 
“empurrar” aqueles candidatos já inseridos entre os melhores. A ten ência 
meritória da política de bônus é, portanto, para alguns dos estudantes uma 
segurança de que eles fazem parte de uma comunidade que mantém a tos 
níveis de qualidade acadêmica. Nesse sentido, por mais que alguns criti-
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quem o mérito, ninguém abre mão dele, pois ele sustenta o próprio ideal 
de universidade.

Defender o mérito individual de modo irrefletido faz parte de um jogo 
de reprodução das desigualdades sociais, dentro do qual todos nós, em 
alguma medida, somos sujeitos da sua manutenção e compartilhamento. 
Entretanto, também somos nós os sujeitos capazes de romper com tal ciclo 
de reprodução, bastando-nos interesse e coragem.

Critério participação social/política

O Conexões de Saberes na UFMG teve como um dos seus objetivos 
apoiar e fortalecer dinâmicas de participação social e política de seus bol­
sistas, que, em algum momento de suas trajetórias de vida, sentiram-se 
incomodados com algum aspecto da nossa desigualdade social e que resol­
veram envolver-se em ações que levavam em consideração o outro e o bem 
comum. Nesse sentido, outro critério escolhido na seleção dos candidatos 
referiu-se à trajetória de participação social e política dos mesmos. Por par­
ticipação entendemos a saída do sujeito de uma lógica individualista e sua 
ancoragem em uma perspectiva que leva o outro em consideração, ou seja, 
a saída de si em direção ao outro e à partilha do bem comum, a uma pre­
ocupação com a partilha do mundo público (CASTRO, 2010). Participar, 
nesse sentido, pode ser motivado por um sentimento de injustiça social, 
levando o sujeito a se envolver em diferentes ações e de modos bastante 
distintos, desde os mais aos menos institucionalizados. Assim, para apoiar 
e fortalecer, seria importante selecionar aquele estudante que, de algum 
modo, já tinha a percepção da nossa sociedade como injusta, vindo, com 
isso, desenvolver ações individuais ou coletivas para a construção de uma 
sociedade mais democrática3.

Um tema recorrentemente citado pelos candidatos referiu-se aos seus 
interesses ligados a uma contribuição para os grupos sociais que viven- 
ciam as mesmas dificuldades e exclusões sociais que eles enfrentaram ou 
enfrentam cotidianamente. A atuação junto a cursinhos comunitários ou 
a realização de palestras informativas sobre a universidade foram as con­
trapartidas mais citadas pelos candidatos. Isto aponta para uma barreira da 
entrada na universidade, que é vista pelos estudantes como um dos maio­
res empecilhos a serem superados na trajetória de um estudante de origem 
popular, uma vez que representa a luta contra uma determinada perspecti­
va de vida anunciada por outros para suas vidas. Nessa profecia anunciada,
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a educação superior é vista como algo inatingível para muitos dos jovens 
das classes populares e negros. Portanto, é contra essa sobredeterminação 
que os candidatos buscam dar suas contribuições, seja ajudando academi­
camente outros estudantes a entrar na universidade, seja informando-os 
sobre a existência da UFMG. Identificamos, também, que a percepção de 
uma injustiça social conduziu o interesse dos candidatos em contribuir de 
algum modo para a transformação da realidade. Muitos desses candidatos 
estão hoje afastados de suas cidades e bairros de origem, o que os leva a 
descobrir e recriar novas formas de participação social, que, no momento 
cm questão, associa-sc mais fortemente ao interesse em propostas de ações 
voltadas à democratização do ensino superior. Vimos que muitos candi­
datos realizaram o exercício de comparação de seus contextos de origem 
com os da cidade de Belo Horizonte, vindo a se envolver concretamente 
com as diversas facetas que compõem as dinâmicas de exclusão social da 
capital mineira.

Analisamos que a valorização do interesse do candidato em participar 
de ações sociais e políticas não foi vista no programa sob a lógica da retri­
buição desse estudante à sociedade de um bem recebido, isto é, da opor­
tunidade de cursar o ensino superior em uma instituição publica ou de 
ter entrado nela com a contribuição de um bonus racial e social. Ora, 
valorizar esse tipo de argumento seria incorrer no equívoco histórico de 
penalizar por uma segunda vez a população negra e de origem popular no 
que se refere ao acesso ao ensino superior público. Ou seja, como um dos 
produtos da escravidão e da precarização das escolas publicas as populações 
negras e as de origem popular têm sido impossibilitadas de acessar o ensino 
superior público, tendo como resultado disso a construção de trajetórias 
escolares marcadas por muitos anos de preparação para o ingresso nessas 
universidades. Uma vez penalizadas, é impossível exigir dessa população 
que eles ainda retribuam à sociedade qualquer tipo de oportunidade que 
não lhes foi dada historicamente. Deve-se haver retribuição à sociedade 
pela oportunidade de estudar em uma universidade publica, esta deve ser 
realizada por aqueles que a vida toda contaram com recursos financeiros 
suficientes para adquirirem uma vaga no ensino superior publico por meio 
de uma escolarização de excelente qualidade.

O sujeito da ação afirmativa e a política de permanência
Refletir e buscar construir uma posição sobre quem é o sujeito da ação 

afirmativa no ensino superior é condição fundamental para decidir o pro-
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cesso, o caminho e a justificativa de um programa como o Conexões na 
UFMG, que tem como característica ser um programa de permanência. 
É a definição desses sujeitos: o que orienta e o que se compreende como 
permanência e até onde queremos chegar com ela. Se lermos a desigual­
dade como uma perspectiva economicista, certamente o foco no valor da 
bolsa, por exemplo, será um ponto fundamental. Contudo, se entender­
mos que a desigualdade se constitui e reproduz a partir de uma articulação 
permanente e muito “bem-sucedida” entre um sistema socioeconômico 
desigual, um sistema racista e incluirmos, também, as questões de gênero/ 
sexualidade, certamente a dimensão da permanência exigirá outros ele­
mentos, embora as dimensões materiais e econômicas sejam de fundamen­
tal importância. Se as questões da experiência e da identidade aparecem 
fragilizadas e como alvo prioritário dos sistemas de poder mencionados 
anteriormente, é fundamental que um programa de permanência leve isso 
em consideração. Se for de outra maneira, a inclusão de estudantes negros 
e de trajetórias populares ocorrerá de maneira subalternizada, em direção 
às lógicas de embranquecimento e de introjeção pelos sujeitos, e alvo do 
programa, das ideologias e projetos de vida e sociedade de uma elite que 
há anos se apropriou da universidade como instituição para difundir seus 
valores. A universidade precisa diversificar-se, e a entrada de sujeitos his­
toricamente ausentes desse espaço social deve tencionar a homogeneidade 
da universidade e contribuir para torná-la mais próxima das questões e 
problemas da sociedade brasileira.
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A history of interracial marriage in the 
United States: what have we learned?

Leda McIntyre Hall *

Abstract

From 1691 to 1967, interracial marriage was illegal in the United States of 
America. Thirty-eight of the fifty states eventually passed laws prohibiting mar­
riage between white people and people of color. Not until the Supreme Court 
ruled in Loving v. Virginia in 1967 were the remaining anti-miscegenation laws 
declared unconstitutional. This paper provides an historical review of interracial 
marriage and then presents recent data from the United States census and surveys 
to show changes in both the incidence and acceptance of interracial marriage. 
The percentage of marriages that crossed racial categories increased after Loving, 
and in the past three decades the percentage of adults who tolerate or accept in­
termarriage has substantially changed.

Keywords: interracial marriage, black-white marriage, racial issues in the 
United States of America.

* * *

Resumo

De 1691 até 1967, o casamento inter-racial era ilegal nos Estados Unidos 
da América. Com o tempo, trinta e oito dos cinquenta estados aprovaram leis 
que proibiam o casamento entre pessoas brancas e de cor. Até que a Suprema 
Corte, em 1967, decidiu, no caso Loving vs. Virginia, que as leis anti miscigena­
ção restantes fossem declaradas inconstitucionais. Este jornal mostra uma revisão 
histórica do casamento inter-racial e apresenta, então, dados recentes do censo 
dos Estados Unidos e pesquisas mostrando mudanças na incidência e na aceita- 
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Ção de casamentos inter-raciais. Após o caso Loving, a porcentagem de casamen- 
os que ultrapassaram categorias raciais aumentou e, nas três últimas décadas, o 

percentual de adultos que toleram ou aceitam casamentos inter-raciais mudou 
consideravelmente.

Palavras-chave: Casamento inter-racial, casamento negro e branco, questões 
raciais nos Estados Unidos da América.

* * *

Résumé

De 1691 à 1967, le mariage interracial était illégal aux
huit des cinquante états ont fini par adopter des lois qui inter is ces |ois
entre les Blancs et celles d’autre races. La cour suprême n a pas y
anti-métissages comme inconstitutionnelles avant a cision e • x et
nia en 1967. Cet article donne un bilan historique des mariages ,n
présente ensuite des données récentes tirées du recensement g““ la 
États-Unis et des sondages pour montrer les changements ans a augmeté 
tolérance des mariages interraciaux. Le pourcentage de tels mariages a augmeté
apres Loving, et dans les trois dernières décennies, le pourcentage d’adultes qui 
tolèrent ou acceptent les mariages mixtes a considérablement changé.

Mots-clés: mariage interracial, mariage entre noir et blanc, les questions ra­
ciales.

* * *

Resumen

De 1691 a 1967, el matrimonio interracial era ilegal en los Estados Unidos de 
América. Treinta y ocho de los cincuenta estados, finalmente aprobaron leyes que 
prohíben el matrimonio entre blancos y personas de color. No hasta que el Tribu­
nal Supremo dictaminó en Loving v. Virginia en 1967 fueron las leyes contra el 
mestizaje restantes declaradas inconstitucionales. Este artículo ofrece una révision 
histórica dei matrimonio interracial y luego présenta los últimos datos dei censo 
y las encuestas de Estados Unidos para mostrar los câmbios en la incidência y la 
aceptación de los matrimónios interraciales. El porcentaje de matrimonios que 
cruzó categorias raciales aumentô después de Loving, y en las últimas très décadas, 
el porcentaje de adultos que toleran o aceptan los matrimonios interraiales ha 
cambiado sustancialmente.

Palabras-clave: el matrimonio interracial, el matrimonio negro-blanco, las 
cuestiones raciales en los Estados Unidos de América.
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ZF one makes an internet search for topics to avoid on a first date, at 
work, or when meeting one’s future in-laws, religion and politics usually 
top the lists. Most likely, race should also be listed. Few topics create great­
er divisions in American discourse both now and in our history. Hundreds 
of local, state, and national laws have been passed and many overturned as 
politicians attempted to regulate slavery, immigration, relations between 
races, affirmative action, education, and social welfare programs. While 
historians offer several reasons for the American Civil War, no one can 
deny that the debate over the continuation and expansion of slavery and 
the definition of citizenship for African Americans was the precipitating 
issue. Throughout the 20th century, lawmakers regulated race as it related 
to immigration, the workplace, public schools and universities, public fa­
cilities and commerce, and marriage. Although the focus of this article 
is interracial marriage, particularly black/white marriage, some historical 
context will be illuminating.

Racial tensions were present from the beginning of White settlements 
in North America as various immigrant ethnic groups feuded and settlers 
fought Native Americans shockingly close to genocide. Although statu­
torily illegal in only a few states (see Tables 1-3), intermarriage between 
whites and Native Americans was generally rare. There are a few recorded 
instances in the 17th century (Martin, 2011), and some tribes tacitly ap­
proved intermarriage by the 18th and 19th centuries. Records are sketchy 
as Native Americans were not fully counted in the U.S. Census until 1900 
and were not granted full citizenship until 1924 when Congress passed 
the Indian Citizenship Act. Intermarriage between Native Americans and 
other racial groups has continued, evidenced by the 2010 U.S. Census in 
which there are 5.2 million American Indian and Native Alaskan people 
almost half of whom reported being American Indian and Native Alaskan 
in combination with one or more other races (Norris, Vines & Hoeffel, 
2010). This type of interracial marriage is rarely a current political or 
social issue.

Far more significant to subsequent debates about interracial marriage, 
the first African slaves were brought into Virginia in 1619; a century later 
42% of Virginia’s population was slaves (Morgan, 1975.155). Slave trad­
ers began to offer a steady stream of black Africans not only in the South
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ut through the New England colonies and even into the Midwest. The 
vast majority were sold to Southern plantation owners who needed work­
ers in the labor-intensive agricultural business, particularly on huge cotton 
plantations. The population of African and Caribbean slaves exploded 
and there was interaction between the races both because of slavery and 
because there were free Africans in some parts of colonial America. It was 
the latter group that offered even a slight opportunity for intermarriage 
between white Europeans and Africans, a possibility that troubled some 
of the European settlers. Thus, the colony of Virginia passed the first ever 
law prohibiting marriage between a free person of European descent and 
a free person of African descent in 1691 (Sweet, 2005), launching anti­
miscegenation laws that remained in place until 1967. Maryland passed a 
similar statute a year later, Massachusetts banned both marriage and sex­
ual relations between people of color (specifically, African Americans and 
American Indians) and whites in 1705, and other colonies followed suit.

Pennsylvania was the first state to repeal its law banning interracial mar­
riage. In 1780, the repeal of this law was part of a series of reforms lead­
ing to ^e abolition of slavery in Pennsylvania and granting free blacks 
equal legal status with whites. Not until 1843 did Massachusetts become 
the second state to repeal its anti-miscegenation law; however this repeal 
became somewhat of a rallying cry in the Northern states and further il­
lustrated the differences between Northern and Southern states on slavery 
and early civil rights.

A related historical anecdote is the claim that President Thomas Jeffer­
son had a long liaison with one of his slaves, Sally Heming, and fathered 
her six children. Rumored, written about by a political opponent, de­
bated in the press for decades, and given no public comment by Jefferson, 
the story flourished for two centuries. In 2000, an extensive scientific 
study was published in which DNA evidence was presented and debated 
(Thomas Jefferson Foundation, 2000), but the Thomas Jefferson Founda­
tion and most historians agree that Jefferson had some sort of relationship 
with Sally Heming and is the father of her children. Their relationship 
would have been a violation of Virginia law. While never admitting the 
affair, Jefferson eventually freed all of Sally Hemings children and, after 
his death in 1826, Jeffersons daughter freed Sally. No other slaves from 
the Jefferson plantation at Monticello were freed until 1863 (Monticello).

Political differences over slavery were evident from the very beginning 
of the American republic and continued to cause angry debates, fueled the 
Abolitionist movement, and eventually led to the Civil War. On January
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1, 1863, President Abraham Lincoln issued the Emancipation Proclama­
tion, freeing the slaves in ten states of the Confederacy. As the Union 
Army advanced through the Southern states, millions of slaves were freed 
and hundreds joined the Union troops, although they served in segregated 
regiments. The years following the Emancipation Proclamation, through 
1877, were the Reconstruction Era, during which biracial governments 
were established in the states of the former Confederacy. During recon­
struction issues addressed including how the confederate states would be 
readmitted to the Union, recovery for the devastated Southern economy, 
division of land from plantations to a system of share-cropping and small 
farms, and the rights and social status of free Blacks. For over ten years, 
the Union Army occupied the South, and there was convulsive, furious 
resistance to many of the changes imposed by the North. Among the 
changes to national laws during this time were three amendments to t e 
U.S. Constitution which allowed full participation in the government to 
freed slaves as well as Blacks who migrated to the South after t e war. 
The 13'h Amendment (1865) abolished slavery in the United States. Due 
process and equal protection under the law were expande to a citizens 
by the 14"- Amendment (1868), and the 15* Amendment (1870) gave 
voting rights to all Black adult male citizens. While intimidation and 
violence against Blacks continued and elections weie ar y ree or 
for a brief period during Reconstruction, Blacks were e ecte to som 
and national offices; actually a higher percentage of sue ° Y 
by Blacks in the 1870s than in 2013 (Foner, 1988: 354-355). Intere - 
ingly only eight Blacks have ever served in the United States enate, one o 
whom was Barack Obama. . . . •

In spite of legal changes during Reconstruction,
was unusual and soon became illegal across the Sout . :’ lved
were two major political figures in the late 19th century w o were 
in interracial relationships One of the Radical Republicans of he Re- 

construction Era, Thaddeus Stevens of Pennsylvania, en s an 
footnote. He was a fierce and unbending abolitionist prior ro 
the Civil War and led those in Congress who favore very ars
for white Southerners during Reconstruction, and he expresse r i j 
pathy for their plight. His personal life, at least as it was rumore , 
rhe hatred many Southerners had for Stevens. «
he maintained a 23-year relationship with his widowed Black, akhoug 

light-skinned, housekeeper, Lydia Hamilton Smith. S e ^as “ ere 
by many to be his common law wife and was frequent y ca e
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vens” (Sandburg, 2000:274). At his death, she bought his house and lived 
there for many years. This story, never publicly confirmed by either Ste­
vens or Smith, was included in the recent popular movie, Lincoln.

Frederick Douglas, an escaped slave who rose to international promi­
nence as an orator and leader in the abolitionist movement, made news 
with his second marriage in 1884. He was married to Anna Murray, a 
Black woman, for forty-four years. Two years after her death, he married 
Helen Pitts, a white feminist and fellow activist in Washington, D.C. who 
was twenty years younger than Douglas. Her family shunned her, and his 
children were furious. His standing in the black community, where he 
was an elder statesman, declined as a result of this marriage. He defended 
his decision saying his first wife had been the color of his mother and his 
second was the color of his father; his father was thought to be the planta­
tion owner where Douglass was born of a slave mother (Thompson and 
Conyers, 2010:2246).

Returning to our historical review, we see that most of the reforms en­
acted during Reconstruction began to erode by 1877 when, as part of a 
compromise in the presidential election, all federal troops were withdrawn 
from the Southern states. White supremacists quickly regained control 
of political and social processes, state laws and constitutions disenfran­
chised Blacks, and a system of racial discrimination evolved that almost 
completely segregated the two races. In 1896, the United States Supreme 
Court ruled in Plessy v. Ferguson (Plessy v. Ferguson, 1896) that segregation 
did not violate the constitutional rights of African Americans and declared 
that “separate but equal” facilities were legal in all the states. Although the 
Plessy case was about segregation in railroad cars in the state of Louisiana, 
Southern lawmakers used the ruling to provide separate facilities, such as 
lodging, toilets, restaurants, and schools, for Blacks and Whites that were 
seldom if ever equal in quality and availability. Legal segregation contin­
ued until the Brown case ordered public schools to be integrated (Brown v. 
Board of Education, 1954), but it was not until the passage of several civil 
rights bills in the 1960s that integration of all public facilities and services 
was fully enforced. The last segregated schools in the United States closed 
in 1970, years after the Brown decision ordered integration “with all de­
liberate speed.”

Returning to 1863 and the freeing of the slaves, we see an increase in 
opposition to interaction between the races as the barriers between master 
and slave were removed. Opponents of race-mixing invoked the name of
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God, the U.S. Constitution, honor, and science to argue against integration 
as imposed by Reconstruction. By the 1880s, racial barriers were restored 
that separated Blacks and Whites in all walks of life, but special vitriol was 
reserved for those who publicly engaged in interracial relationships. On 
three occasions, amendments to the U.S. Constitution were introduced 
that would have banned marriage between white people and people of 
color. In 1871, Representative Andrew King of Missouri introduced an 
amendment which failed. Representative Seaborn Roddenbery of Georgia 
introduced a similar amendment in 1912. Once again, in 1928, Senator 
Coleman Blease of South Carolina brought forth an amendment to pro­
hibit marriage between races in all the states; like the other attempts, this 

amendment failed.
Although the Constitution was not amended, states continued to enact 

laws prohibiting interracial marriage and these laws were not u y over 
turned until 1967 (see Tables 1-3). A particularly insidious law-, The Ra­
cial Integrity Act, was enacted by Virginia in 1924. A pseu o science 
called eugenics became quite popular with xenophobes an racists in reat 
Britain, the U.S., and eventually Germany. Eugenicists believed that a 
perfect human race could be achieved by successful breeding. This idea 
was used to encourage Congress to pass the Immigration Restriction Act of 
1924 which dramatically reduced immigration from Southern and Eastern 
Europe (Italians and Jews). It also offered intellectual cover for those who 
opposed interracial marriage. However, “...the true motive behind rhe 
Racial Integrity Act of 1924 was the maintenance of white supremacy and 

black economic and social inferiority racism, pure an simp e 

bardo, 1987-88:45). , , l iT k f w • ■ ’ , more strident law, Alabama s law for-Long before Virginias new and w ^ (1883) ^
bidding interracial marriage was challeng c ^^ ^ ^  ̂

a case in which the United States Supreme African-
anti-miscegenation statute was constitutional. ony a ’
American Ln, and Mary Cox, a white woman, Alabama resident were 

arrested in 1881 because their sexual relationship vio ate 
miscegenation statute. They were charged wit iving toget er 
of adultery or fornication” and both sentenced to two years imp 
in the state penitentiary in 1882. It would have been illegal for them to 
marry in Alabama {Pace, 1883). Their attorney claimed that the stat 
law violated the guarantee of equal protection under the law provided m 
the 14* Amendment to the U.S. Constitution. On appeal to the states 
Supreme Court, the convictions were upheld with t e ourt saying, e

6^ 87



Leda Meh
"tyre Hall

evil tendency of the crime [of adultery or fornication] is greater when com- 
rnitted between persons of the two races ... Its result may... [produce] a 
Mongrel population and a degraded civilization...” {Pace & Cox v. State, 
1882). The U.S. Supreme Court upheld the convictions using a “separate 
but equal” interpretation of the 14th Amendment, a phrase and judicial 

opinion that was used again in the Plessy case.
Quite frankly, it is difficult to explain the concept of separate but equal 

application of laws other than as the result of the Civil War. White South­
erners were, generally, enraged at the North and furious at the intrusions 
and interference brought by Reconstruction. Again, speaking generally, 
White Southerners did not want free Black people involved in govern­
ment, religion, education, marriage, or social institutions. They, complicit 
with state and federal courts, manipulated the passage and enforcement of 
laws to guarantee segregation. When legal maneuvering failed, there was 
intimidation by white supremacist groups such as the Ku Klux Klan. There 
were attempts to define racial identity by the percentage of one’s African 
ancestry (Wallenstein, 2002:4). The desired outcome was segregation, and 
laws were applied and interpreted in ways that allowed it to continue not 
just in the South but across the United States. In Pace, both the Alabama 
and the U.S. Supreme Courts said that adultery or fornication between a 
man and a woman was illegal, regardless of their race. Adultery involving 
a White man and woman and adultery involving a Black man and woman 
was against the law. What the courts failed to acknowledge in this case was 
that no arrests were made unless the couples were of different races.

Another immigrant group that stirred fierce emotions was Asians. An- 
ti-Asian xenophobia in the early 20lh century resulted in racial quotas for 
immigration and, eventually, the passage of the Cable Act in 1922 (Head, 
Interracial, no date). This federal law stripped the citizenship of any U.S. 
[white] citizen who married “an alien ineligible for citizenship” which pri­
marily meant Asians. In United States v. Bhagat Singh Thind (1923), the 
U S Supreme Court ruled that Asian Americans are not white, therefore 
not eligible for citizenship; the U.S. government actually retroactively re­
voked the citizenship of Asians who had been accepted as white under the 
terms of the Naturalization Act of 1906 but were, after the passage of The 
T isration Act of 1917, ineligible for immigration and citizenship (Im- 

• ration Act, 1917). In Thind, the Court stated that “...the provision is 
that any particular class of persons shall be excluded, but it is, in effect, 

that only white persons shall be included within the privilege of the stat-
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ute” (Thind, 1923:260). This is an example of the semantic gymnastics 
used by courts at all levels to maintain segregation. With passage of the 
Immigration and Nationality Act of 1965, the last vestiges of anti-Asian 
law were eliminated.

Congress and the U.S. Supreme Court eventually began co chip away 
at racial discrimination and laws that maintained segregation; the broader 
discussion of civil rights legislation is a topic for another paper. However, 
in 1964, the U.S. Supreme Court accepted a case brought from Florida 
about an interracial black-white couple, identified only as “McLaughlin” 
in the case (McLaughlin, 1964). Under Florida law, the couple could not 
marry, so they chose to live together. They were convicted under Florida 
Statute §798.05, which reads, “Any negro man and white woman, or any 
white man and negro woman, who are not married to eac ot er, w o 
shall habitually live in and occupy in the nighttime the same room shall 
each be punished by imprisonment not exceeding twe ve mont s, or y 
fine not exceeding five hundred dollars” (Head, no date). Although the 
ruling did not address Floridas prohibition against interracial marriage, 
the Court struck down this particular Florida statute on the grounds that 
it violated the Fourteenth Amendment. In clear language representing 
a turn from the deliberate obfuscation of the past, the Court wrote It 
is readily apparent that §798.05 treats the mterrac.al couple mad u of

,. i Jiffprpntlv than it does any other couple,a white person and a Negro differenty can be convicteJ un.
No couple other than a Negro and a P i- j
der §798.05...” (McLaughUn, 1964:222). ?e “" " 

the Pace decision to defend the law, but f e una pnrect:on Clause 
heH that ...^ represents * " has not withstood analysis in the 
[of the Fourteenth ^“^ tMti^ 1964:223). While the 
subsequent decisions of this Court I interracial marriage in this
Justices did not address the prohibition g
case, they opened the door to that dis®» ^ ^„j Loving, a white

Mildred Jeter an Afncan-America ^ ^.^ ^ ^ interracial 
man, provided the Supreme Court a ^^ to ^^.^ Q c ^ 
marriage. Residents of Virg ma, th P ^ ^ ohibition in Washing-
be married in June 1958. ^th°US" jon Statute, enacted in 1924, clearly 
ton D.C., Virginias Ann-Miscege eti black-white unions
outlawed interracial marr^ P (Lombardo, 1987-88:425). When
and seeking to preserve the white ra \
the Lovings returned to Virginia, they were arrested convteted 
tenced to a year in prison; the Virginia court generously offered to suspend

e^ 89



Leda McIntyre Hall

the prison sentence if the Lovings moved out of Virginia. Leon Bazile, the 
trial judge in the Virginia case, wrote that

Almighty God created the races white, black, yellow, malay 
and red, and he placed them on separate continents. And 
but for the interference with his arrangement there would 
be no cause for such marriages. The fact that he separated 
the races shows that he did not intend for the races to mix. 
(BAZILE, 1958)

The Lovings moved to Washington, D.C. to avoid prison, and spent 
five years there, removed from families, friends, and prior employment. 
In 1964, the American Civil Liberties Union (ACLU) filed a motion in a 
Virginia state trial court to vacate the judgment and set aside the sentence, 
claiming that the Virginia statute violated the Fourteenth Amendment. 
After the trial court refused to respond, the ACLU filed another suit on 
behalf of the Lovings in the U.S. District Court for the Eastern District of 
Virginia. That court allowed the Lovings and the ACLU a hearing before 
the Virginia Supreme Court of Appeals. In spite of the fact that the U.S. 
Supreme Court had hinted in the McLaughlin case their willingness to 
overturn the precedent set by Pace, the Virginia Supreme Court of Ap­
peals used a Virginia case that made a similar argument to Pace to uphold 
Virginia’s Anti-Miscegenation Statute. The Lovings decided to appeal 
their case to the U.S. Supreme Court. The Supreme Court disagreed with 
Virginia’s argument, overturned the state law, and dismissed the charges 
against the Lovings.

As in the McLaughlin case, the vote by the Supreme Court was unani­
mous, a significant fact in appellate jurisprudence. Chief Justice Earl War­
ren wrote the opinion saying in part,

Marriage is one of rhe “basic civil rights of man, funda­
mental to our very existence and survival.... To deny this 
fundamental freedom on so unsupportable a basis as the 
racial classifications embodied in these statutes, classifica­
tions so directly subversive of the principle of equality at 
the heart of the Fourteenth Amendment, is surely to de­
prive all the State’s citizens of liberty without due process 
of law. The Fourteenth Amendment requires that the free­
dom of choice to marry not be restricted by invidious racial 
discrimination. Under our Constitution, the freedom to 
marry, or not marry, a person of another race resides with

90 °-O



A history of interracial marriage in the United States: what have we learned?

the individual and cannot be infringed by the State. (LOV­
ING, 1967)

Warren concluded by writing,

There is patently no legitimate overriding purpose indepen­
dent of invidious racial discrimination which justifies this 
classification. The fact that Virginia prohibits only inter­
racial marriages involving white persons demonstrates that 
the racial classifications must stand on their own justifica­
tion, as measures designed to maintain White Supremacy. 
(LOVING, 1976)

Anti- miscegenation laws across the country were, therefore, uncon­
stitutional and had to be revoked by the states where such laws were still 
active (see Figure 1). States, almost exclusively in the South, did not rush 
to complete this order with Alabama being the last, in 2000, to comply 
with the Supreme Court’s decision, by removing a provision prohibiting 
mixed-race marriage from its state constitution through a state-wide vote 
on a ballot initiative. In that initiative, 40% of voters voted against the 
removal of the anti-miscegenation rule (SENGUPTA, 2000).
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Figure 1: Dates of repeal of U.S. anti-miscegenation laws Table 2: Anti-miscegenation laws repealed 1948—1967

State First lasv 
passed Law repealed Races banned from 

marrying whites Note

Illinois 1829 1874 Blacks

Iowa 1839 1851 Blacks
Kansas 1855 1859 Blacks Law repealed before reaching statehood
New Mexico 1857 1866 Blacks Law repealed before reaching statehood

Maine 1821 1883 Blacks, Native 
Americans

Massachusetts 1705 1843 Blacks, Native 
Americans

Passed the 1913 law preventing out-of-state 
couples from circumventing their home-state 
anti-miscegenation laws, which itself was 
repealed on July 31,2008

Michigan 1838 1883 Blacks

Ohio 1861 1887 Blacks Last state to repeal its anti-miscegenation law- 
before California did so in 1948

Pennsylvania 1725 1780 Blacks

Rhode Island 1798 1881 Blacks, Native 
Americans

Washington 1855 1868 Blacks, Native 
Americans Law repealed before reaching statehood

No anti-miscegenation laws passed 
Before 1887 (Table 1) 
1948 to 1967 (Table 2)

K 12June 1967 (Tabled)

Source: http://en.wikipedia.org/wiki/Anti-miscegenation_laws_in_the_United_States

Table 1: Anti-miscegenation laws repealed until 1887

State First law 
passed Law repealed Races banned from 

marrying whites Note

Illinois 1829 1874 Blacks
Iowa 1839 1851 Blacks
Kansas 1855 1859 Blacks Law repealed before reaching statehood
New Mexico 1857 1866 Blacks Law repealed before reaching statehood

Maine 1821 1883
Blacks, Native 

Americans

Massachusetts 1705 1843 Blacks, Native 
Americans

Passed the 1913 law preventing out-of-state 
couples from circumventing their home-state 
anti-miscegenation laws, which itself was 
repealed on July 31, 2008

Michigan 1838 1883 Blacks

Ohio 1861 1887 Blacks Last state to repeal its anti-miscegenation law 
before California did so in 1948

Pennsylvania 1725 1780 Blacks

Rhode Island 1798 1881 Blacks, Native 
Americans

Washington 1855 1868 Blacks, Native 
Americans Law repealed before reaching statehood

Source: http://en.wikipedia.org/wiki/anti-miscegenation_laws_in_the_United_States

Table 3: Anti-miscegenation laws overturned on Junel2, 
1967 by Loving v. Virginia

State First law' 
passed

Races banned 
from marrying 

whites
Note

Alabama 1822 Blacks Repealed during Reconstruction, law later reinstated
Arkansas 1838 Blacks Repealed during Reconstruction, law’ later reinstated
Delaw-are 1721 Blacks

Florida 1832 Blacks Repealed during Reconstruction, law later reinstated 
(law reinstated banning just blacks)

Georgia 1750 All non-whites
Kentucky 1792 Blacks
Louisiana 1724 Blacks Repealed during Reconstruction, law later reinstated
Mississippi 1822 Blacks Repealed during Reconstruction, law’ later reinstated
Missouri 1835 Blacks, Asians

North
Carolina 1715 Blacks, Native 

Americans

Starting in 1887, North Carolina also prevented marriages 
between Blacks and “Croatan Indians", but all other marriages 
between people of color w'ere not covered by legislation

Oklahoma 1897 Blacks

Oklahoma’s law was unique in its phrasing, preventing marriages 
of “any person of African descent... to any person not of African 
descent.” This statute was invoked occasionally to void marriages 
between blacks and Native Americans.

South Carolin: 1717 All non-whites Repealed during Reconstruction, law' later reinstated

Source: http://en.wikipedia.org/wiki/anti-miscegenation_laws_in_the_United_States

Source: http://cn.wikipcdia.org/wiki/anti-miscegenation_laws_in_the_United_States
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The percent of marriages in the United States which are interracial 
grew very slowly until 1980. Determining the number of such unions 
is complicated by the lack of specific data in public documents such as 
the U.S Census, but several scholars have calculated very good estimates 
(Taylor, et. al., 2012; Qian and Lichter, 2011; Fryer, 2007; Gullickson, 
2006) and analyze the changes from several academic perspectives. Fryer 
discusses interracial marriage from an economic perspective considering 
social exchange theories, search/interaction models, and sorting and mar­
riage markets (Fryer, 2007). Using data from the decennial census of the 
U.S. population, he reports the percentage of whites, blacks, and Asians 
marrying other races from 1880-2000 (see Figures 2: A, B, C). Marriages 
between whites and blacks remained quite rare until the 1970s with the 
1970 census the first after the final repeal of all anti-miscegenation laws. 
Even then, the percentage of whites who married outside their race was 
miniscule compared to the percentage of blacks who married out. The 
percentage of Asians who married outside their race, particularly Asian 
women marrying white men, is substantial both in Fryer’s study and oth­
ers; white male-Asian female was and continues to be the most frequent 
interracial marriage (Taylor, et. al., 2012; Qian and Lichter, 2011:1071; 
Fryer, 2007:7). A number of variables are tested in studies and found to 
explain these trends; variables include age, income, level of education, re­
ligion, demographic opportunity, region of the country, and how people 
choose mates (TAYLOR, et. al., 2012; QIAN and LICHTER, 2011; LI­
CHTER, CARMALT and QIAN, 2011; MYRICK and HERCIK, 2009; 
FRYER, 2007; GULLICKSON, 2006, QIAN, 2005).

Figures 2: Percent of Whites (A), Blacks (B), and Asians (C), 
Marrying Out of Race, by Gender Source: Fryer, 2007
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(C)

-*- asian man‘white woman 
-•- asian man/black woman 
-a- asian wvmanMiite man 
-*- asian woman/hlacl. man

Gullicksen (2006: 299-300) found that from 1850-1920, the most 
common pairing was black males and white females (BM/WF); for a brief 
period between 1940 and 1960, there was more gender parity as the per­
centage ofWM/BF unions increased. Since 1960, the percentage of BM/ 
WF marriages increased with around 70 percent of black/white marriages 
reported in the 1990 and 2000 censuses being BM/WF. Historically, there 
was more of a gender balance in the South than in the non-South where the 
BM/WF interracial marriages were more likely. These patterns were influ­
enced by the Great Migration of blacks to northern cities (see Wilkerson, 
2010) that began in the early twentieth century for at least two reasons. 
First, the black population increased in the north, dramatically in some 
urban areas. Second, and directly related, latent racism in some northern 
cities emerged as some whites felt threatened by the burgeoning black pop- 
ulation and began to residentially segregate blacks. However, interracia 
marriage has increased at a steady, sometimes dramatic rate since 1960.

In a study of interracial marriages between 1980 and 2008, the au­
thors found that much higher percentages of Hispanic and Asian men and 
women married whites than either black men or black women (QIA 
and LIGHTER, 2011). One explanation offered is the number of new, 1c-
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gal Asian and Hispanic immigrants and their mutual exposure with white 
populations. The more new immigrants are assimilated into the social, 
political, and economic life of the United States, the more likely that racial 
barriers will break down, and intermarriage will increase. It is interesting 
to note that interracial marriages increase with the level of education of the 
minority population with this particularly true between whites and blacks. 
Intermarriage with whites across the three racial groups was more likely 
if both spouses had at least a college education (TAYLOR, et. al., 2012; 
QIAN and LIGHTER, 2011; FRYER, 2007; GULLICKSEN, 2006).

Table 4: Percentage of group married to a white spouse

Asian 
woman

Asian 
man

Hisp 
woman

Hispanic 
man

Black Black

1980 41 38 27 31 1.3 4.7
2008 41 38 35 38 6.5 14.4

Source: QIAN and LICHTEr, 2011:1071

Negative attitudes toward interracial marriage have been declining as 
Americans generally become more accepting of other races. Tolerance or 
acceptance of interracial marriage increases with each generation. As part 
of a national survey in 1958, American adults were asked their opinion 
of interracial marriage. Four percent of whites approved of interracial 
marriage with blacks (QIAN, 2005:33). A survey conducted by the Pew 
Research Center in 2011 found public attitudes much more favorable 
toward people of different races marrying each other (TAYLOR, et. al., 
2012:33-40). Forty percent of whites, 51% percent of blacks, and 48% 
of Hispanics respond that society is better off because of the increase in 
intermarriage (see Table 5). Younger people, those with more education, 
those who identify as liberal, and those who live in the northeast or west 
think more favorably about intermarriage. With respect to black-white 
marriages, 64% of whites say they would approve if a family member mar­
ried a black person; 80% of blacks said it would be fine if someone in their 
family married a white person. Resistance is slight, with 6% of whites and 
3% of blacks saying they could not accept a black-white marriage in their 
family (TAYLOR, et. al., 2012:36).

Research suggests that America is in a much better place with race than 
sixty years ago, but even though survey and anecdotal data suggest a higher 
tolerance of interracial marriage, racism remains as a social issue. One of 
the more famous interracial marriages is that between Ann Dunham and
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Barack Obama, Sr. in 1961, and the world watched as demands were made 
that candidate, then President Barack Obama produce his birth certificate 
to prove his citizenship, a question raised under a very thin veil of racism. 
While interracial marriage is gaining acceptance, we have a ways to go 
before race is not a label used when we describe our spouses, each other or 
the President.
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A sharing of images: account 
of a mutual transformation

Francine Saillant*

Abstract

This article recounts a particular meeting between a family-of-saint of Bra­
zilian Candomblé and an anthropologist in the context of a participative study 
based on the production of three documentary films. It presents an analysis of 
the production process of one of the three documentaries and examines steps that 
led to a transformation in the relationship between the project participants and 
the principal researcher. It also recalls the process of mutual re-subjectivization of 
the participants. The article aims to shed light on how a work of co-constructing 
images does not end with mere images, but instead touches on inter-subjective 
and political dimensions within specific circumstances.

Keywords: Images, Candomblé, reparations, participative research, re-subjec­
tivization, rights, ancestor worship, postcolonial theory.

* * *

Resumo

Este artigo narra uma reunião peculiar entre uma família de santo do candom­
blé brasileiro e um antropólogo, no contexto de um estudo participativo baseado 
na produção de três documentários. Ele apresenta uma análise do processo de 
produção de um dos três documentários e examina os passos que levaram a uma 
transformação no relacionamento entre os participantes do projeto e o pesqui­
sador principal. Ele relembra também o processo de re- subjetivação mútua dos 
participantes. O artigo tem como objetivo esclarecer como um trabalho de co-
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-construção de imagens não termina com meras imagens, mas, ao contrário disso, 
toca em dimensões inter subjetivas e políticas dentro de circunstâncias específicas.

Palavras-chave: Imagens, Candomblé, reparações, pesquisa participativa, re- 
-subjetivação, direitos, culto aos antepassados, teoria pós-colonial.

* * *

Résumé

Cet article relate une rencontre privée entre la famille-de-saint du Candomblé 
brésilien et un anthropologue dans le cadre d’une étude participative basée sur 
la production de trois documentaires. Il présente une analyse du processus de 
production de l’un des trois documentaires et examine les étapes qui ont conduit 
à une transformation de la relation entre les participants au projet et le chercheur 
principal. En outre, il rappelle le processus de re-subjectivisation mutuel des par­
ticipants. Les buts de l’article est de faire la lumière sur la façon dont le travail 
de co-construction des images ne s’arrête pas à de simples images, mais aborde 
les dimensions intersubjectives et politiques dans des circonstances particulières.

Mots-clés: Images, Candomblé, les réparations, la recherche participative, re- 
subjectivation, le culte des ancêtres, théorie postcoloniale.

* * *

Resumen

Este artículo relata una reunion especial entre una familia-de-santo del can­
domblé brasileno y un antropólogo, en el contexto de un estúdio participativo, 
basado en la producciôn de très documentales. Se présenta un análisis del pro- 
ceso de producciôn de uno de los très documentales y se examinan los pasos 
que llevaron a una transformaciôn en las relaciones entre los participantes del 
proyecto y el principal investigador. Se recuerda también el proceso de mutua re- 
subjetivaciôn de los participantes. El artículo pretende arrojar luz sobre cómo una 
obra de co-construcción de las imágenes no se agota en meras imágenes, sino que 
toca, además, dimensiones intersubjetivas y políticas dentro de las circunstancias 
específicas.

Palabras-clave: Imágenes, Candomblé, reparaciones, investigación participativa, 
re-subjetivación, derechos, culto a los antepasados, teoria postcolonial.



A sharing of images: account of a mutual transformation

This text constitutes a reflection stemming from a research process 
over the course of which, among other things, three inter-related, docu­
mentaries were created. The research1 addressed the theme of reparations 
for slavery. More specifically, it sought to increase understanding of the 
way the idea of reparation among Afro-Brazilians emerged and has un­
dergone transformation,2 as well as of the process of appropriation of this 
idea by the contemporary black movement. The research was conducted 
in Rio de Janeiro and covers the period from 2000 to the present. The no­
tion of reparation was examined in a broad sense, rather than reduced to 
the legal sense of compensation. As previously highlighted in other work 
(SAILLANT 2009a), it encompasses all discourse and actions in line with 
a transformation of the current life conditions of Afro-Brazilians in con­
nection with the wrongs resulting from four centuries of slavery.3

1 This research has been supported by the Social Sciences and Humanities Research Council of Canada (SSHRC) 
since 2006. Este artigo já foi publicado na revista Aiitroplogie et Sociétés, vol. 35, n.3, 2011: 63-88.
2 We use the term Afro-Brazilian to designate all individuals who define themselves as descendants of the African 
population that came to Brazil starting in the 16th century, whether as slaves or otherwise. For a discussion on 
the use of this term, see Saillant and Araujo 2009.
' On the history of slavery in Brazil, see, among others, FLORENTINO 1997, MATTOSO 1979, and REIS 
and GOMES 1996.

Demands for reparations were explored in four spheres of Brazilian so­
ciety: 1 -that of the social movement expressed through the political realm 
and the organized black movement; 2- that of human rights related to 
struggles against the violence of the State in civil society and concern­
ing Afro-Brazilian populations; 3-that of the religious realm, notably 
within Afro-Brazilian religions and the Candomblé religion in particular; 
and 4- that of cultural and artistic productions, especially images (photo, 
video, film) that play a key role in Brazilian culture and imagination and 
are the medium par excellence that give visibility to Afro-Brazilian culture. 
These four spheres combine multiple facets of contemporary demands for 
reparations and of the actions to which they give rise. It is undoubtedly 
within these spheres that one can find the strongest expressions of de­
mands for justice, of vigorous actions to confront the violence of which 
black populations claim they are victims, of manifestations of claims of 
Africanness, and of claims of the transformation of Afro-Brazilian subjec­
tivity through art (D’ADESKY 2005, SAILLANT and ARAUJO 2007, 
CONDURU 2007). These expressions all have to do with a demand for 
recognition (D’ADESKY 2006; SAILLANT 2009b) through the quest for 
the dignity of the body and the subject (RENAULT 2001), an affirma­
tion of the value of memory and culture (RICOEUR 2003), the demand 
for full citizenship and rights, and a set of structural transformations and
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cultural schemes (DE PAULA and HERINGER 2009): it is a question
of clearing away the stigma of the past, of valuing, acknowledging, and 
dignifying. Regardless of the form taken by demands and the results ob­
tained—and whether or not they are addressed by the State or paragov­
ernmental bodies—the reparations are all tied to one or another of these
spheres (SAILLANT 2009a). The cultural and political expressions sur-
rounding demands for reparations within the black movement involve a
form of re-subjectivization, i. e. the passage, for the Afro-Brazilian subject,
from the imposed collective identity of subjugated victim to the collective
and political identity of actor in the City.4

4 Here, we take up the theory of subjectivization of Touraine and Ranci^re by insisting on the fact that the 
subject’s identity, which is here reformulated and reintegrated, is not limited to the individual but touches on 
the collective (Touraine 1997; Ranci^re 1995).
5 In this article we will refer to her as Torody, as this is how everyone refers to her outside the context of her 
religious duties.

Since 2005 a systematic exploration of the demands and actions of the 
black movement has been taking place in Rio de Janeiro with stakeholders 
from these four spheres, through meetings—more than 150 to date—and 
through the observation of public demonstrations during commemora­
tions, religious rituals, festivals, political gatherings, marches, shows, exhi­
bitions, and other events. It has been possible to film some of these public 
demonstrations.

The questions at the heart of this project concern the contents and 
forms of the discourse and actions of the contemporary black movement 
regarding reparations; they also have to do with learning about the very 
meaning of the notion of reparation in the Brazilian context. These ques­
tions call for an in-depth reflection on the possibility (or impossibility) 
of repairing history given a historical wrong covering a large time span— 
several centuries—as well as the quasi-disappearance of direct witnesses, 
the difficulty of identifying tormentors and victims, the mixing of groups 
initially wronged, the very designations of tormentor and victim, and the 
importance of present actors (including the anthropologist in question) 
given the historical actors, among other things. The research also reveals 
current reparation practices within the black movement, that is, practices 
that do not wait for legal processes to be implemented, and which use 
the above-mentioned re-subjectivization or transformation of the Afro- 
Brazilian subject and of identity.

It is in the context of this research that I met the family-of-saint of the 
terreiro IleAseAlaKoroWo and more specifically lalorixd Torody of Ogum, 
leader of worship in the terreiro.5 A first meeting took place in the frame

102 ~O



.4 sharing <jf<m.zg&s:- sccüuni oí s mutual transformation

of an interview aiming to increase understanding of the particular experi­
ence of this terreiro with in the black movement and its perspectives on the 
question of reparations. It appeared primordial for me to explore this ques­
tion from the standpoint of a house of Candomblé, a religion of resistance 
to the social conditions that prevailed during and after slavery. Following 
this meeting, the idea of a documentary film was born and presented to 
Torody, who was enthusiastic about the possibility and accepted the idea 
of a collaborative project.

This article presents an account of this particular meeting, an analysis 
of the process of producing one of the three documentaries,6 and the steps 
that led to a transformation in the relationship between the participants 
and the principal researcher in the project. It also recounts a specific pro­
cess of re-subjectivization of participants, including the anthropologist. It 
involves understanding how a work of co-constructing images does not 
end with mere images—as these could even be considered secondary—but 
rather touches on inter-subjective and political dimensions within specific 
circumstances.

6 The three documentaries areAxéDignidade, 2009; NavioNegreiro, 2009; and A vida e a morte no candomblé, 
2009. We relate the production process of the first documentar}' in this article.

A group of municipalities on the northern periphery of Rio de Janeiro.
8 This is also the name of communities established based on the experience of escape from slavery.

First meeting

In April 2006 I met an important figure in the black movement of 
the Fluminense Lowlands:7 Frei Tata, an Afro-Brazilian Catholic priest in 
charge of the Sao João de Meriti parish located in a city on the northern 
outskirts of Rio de Janeiro. Frei Tata is the successor of Frei David—a key 
figure in the movement—owing to his strategic rolein quota initiatives for 
Afro-Brazilians in higher education through the NGO “Educafro” (http:// 
www.educafro.org.br/), of which he is the founder. He played an active 
part in the national debate that divided and continues to divide intellectu­
als and the upper classes in Brazil (FRY 2005, FRY, MAGGIE etal., 2007). 
I also knew that Frei Tata was pro-quota, and I interviewed him in a room 
of the presbytery of the church where he continues to exercise his ministry. 
At the time I was unaware of the extreme importance of this place in the 
development of the contemporary black movement in Rio (ALBERTI and 
ARAUJO 2007); I later learned that this was the very site where Frei David 
and other local activists regularly gathered in a room called the quilombo8 
in the 1980s. I brought up the question of reparations from the standpoint

Ox- 103

http://www.educafro.org.br/


Francine Saillant

of the Catholic Church and more specifically the Black Pastoral Agency9 
of which he is an active player. When we concluded the interview, he was 
anxious to introduce me to one of his collaborators, Dona Zezé, an activist 
of this agency, with whom I visited the places where the African mass is 
held each month. This liturgical form is adapted to the Afro-Brazilian cul­
tural world and is a subject of controversy among the Catholic hierarchy 
in the country.

9 In the tradition of left-wing Brazilian Catholicism, this pastoral form favours rhe will to include cultural and 
social issues of Afro-Brazilians in Catholic liturgy.
10 Equivalent to an Ialorixá.

The Afro mass takes place not in the parish church but in a small and 
specially configured chapel, as this is the only arrangement allowed by the 
religious authorities. While I was visiting this chapel and being presented 
the work of the Agency, it was suggested that I see another important 
place in the movement in this part of the city, but without further details. 
Curious, I accepted the offer. The three of us got into Dona Zeze’s car, 
which had no suspension or windows, and headed to the site. Over the 
course of the trip, the others explained to me that we were going to meet 
a mother-of-saint10 commonly referred to as Torody, with whom Frei Tata 
had political and (one could say) spiritual ties owing to their common 
struggles within the local black movement, but also their concerns for the 
very disadvantaged population in this part of the city. They explained to 
me that, because Frei Tata and Torody set about during the year to hold 
joint baptisms—opting for a form of neo-ecumenism bringing together 
a Catholic liturgy and a Candomblé ceremony, sharing this notion that 
children who are born “must be given a name regardless of their religion 
or lack of religion”—Frei Tata was reprimanded in no uncertain terms by 
the local religious authorities and was almost excommunicated. Contact 
between these two religions is frowned upon by right-wing Catholic au­
thorities and members of other right-leaning Christian religions, notably 
neo-Pentecostals.

We arrived at the terreiro of the one called Torody; I had the impression 
of being somewhere between a shanty town and a “rurban” area. We were 
in a neighbourhood of São João de Meriti, namely Venda Velha, which, 
50 years earlier, had been a large fazenda of which few traces remain today. 
The place seemed difficult to reach. After descending an abrupt hill, we 
reached Torody. We were expected. Frei Tata, who was officiating a funeral 
in his parish, left us. We visited the terreiro, its secular and religious areas, 
including a small school directed by the mother-of-saint. I was told that 
the place was at once a terreiro, an NGO, and a school. Torody, who was
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speaking a great deal, emphasized the problem of discrimination experi­
enced by the population of this neighbourhood. I noted the condition 
of the premises, the dilapidation of traditional one-story buildings, the 
collapsed roofs, but at the same time I sensed a certain enveloping at­
mosphere that I was unable to describe. At the end of the visit we came 
together in the room where Candomblé rituals are usually performed. I 
noticed the sheets draped on certain objects, drums tied up with ribbons, 
and certain trees, chairs similar to those of the terreiros of Salvador and that 
were familiar to me as iconic representations o^orixás. I could not entirely 
decipher what I saw. At the end of our meeting, Donna Zezé went before 
the drums1 Jand broke into an intense lament calling on a collective mem­
ory. A powerful emotion swept through me. I suggested the possibility of 
meeting again, and the idea was received with visible interest.

Fifteen or so days after this first meeting, I returned to the terreiro,12 this 
time for a formal interview. As with Frei Tata, I conducted an interview 
with Torody on reparations, this time from a Candomblé perspective.The 
interview lasted four hours. Torody told us her story, discussing her com­
munist father, the terreiro that has belonged to her family for 90 years, her 
childhood in Candomblé, the closing down of the terreiro, her practise of 
another religion,13 her life at the heart of the city, then her return to Can­
domblé and to the terreiro that she undertook to open once again as the 
heir to her biological parents, who owned the land, but also as heir to her 
biological mother, an Ialorixá. Her four sons and daughter have followed 
in her footsteps in spiritual and political commitment. Torody is not typi­
cal of mothers-of-saint. She is an activist in the black movement, and the 
practise of Candomblé to her means remembering Africans in Brazilian 
territory and their most tenacious resistance. Candomblé is the root of her 
identity and practise, as well asher clearest link with the black movement 
and its various representatives. Her terreiro is the theatre for a series of 
cultural, religious, and political actions whose power I sensed during this 
interview but whose creativity, vitality, ramifications, and above all exem­

plary nature I did not immediately perceive.
In the interview, Torody presented herself from the beginning as a high­

ly respectable mother-of-saint who lives up to the meaning of this role in 
the hierarchy of the religion. She spoke passionately about her responsi­
bilities, the importance of her school, her education-related actions, the

11 It is also before the drums that other Candomblé ceremonies are held to attract the spirits of deified ancestors 
to participants.
12 Along with researcher Lourdes Rodrigues, professor at the Université de Montréal.
13 Torody never revealed to me the other religion.
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suffering of mothers who must leave their children by themselves to make 
a little precious money The emotional tension rose throughout the inter­
view until she burst into tears, telling me, Do you know what it is to be in 
charge of a house like this one? To see our children die in the drug trade? 
Fathers, mothers unable to meet the needs of their own? Children without 
names? Thrown away like bags of potatoes? To feel encroaching violence 
every single day? Do you know what it is to lead a house this big with all 
its regular responsibilities? She mourned the dead of her community, her 
helplessness, her destitution, the enormity of her task.

My first face-to-face meeting with a mother-of-saint14 thus took a very 
unexpected turn. How could a religious authority of this stature come 
to such emotions? Is life so difficult, even with the protection of a ter­
reiro and of this key religion in the formation of Afro-Brazilian or even 
Brazilian culture and subjectivity? I was disconcerted, troubled, touched. 
I listened, then turned off the tape recorder; we continued the conversa­
tion, which could have gone all night. I caught a glimpse of the mother, 
citizen, woman, activist, feminist, and, of course, the mother-of-saint. I 
felt all the power and fragility of this person who, right before my eyes, 
had been able to reveal part of this complex reality of assuming spiritual 
and political leadership in a condemned environment whose legacy is ci- 
dadazinha, second-class citizenship. This person appeared to me entirely 
exceptional. At the end of our meeting, I told her I wanted to come back, 
that we would meet again, that we might do certain things together. Her 
response was positive: Come back whenever you like, you are welcome. I 
understood that the struggle of this terreiro was in many ways similar to 
that of the black movement at large. The religion grants its followers a 
certain prestige in the eyes of those who recognize it, but prestige does not 
necessarily make life easier.

141 had been in contact with other terreiros before in Bélem and Salvador, but had never personally been in touch 
with the highest religious authorities of these places.

Though it was not immediately clear to me in the beginning, this ter­
reiro would become my favoured milieu for studying religious aspects in 
connection with reparations in my work. A few weeks later I returned to 
the terreiro onelast time, and not without questions. How could I come 
closer to this milieu and propose an exchange? The idea came to me of 
proposing a short documentary (20 minutes or so in length) on the so­
cial work of the terreiro, that is, the support the terreiro offers within this 
integration community. This idea was greeted with enthusiasm. I did not 
want to study Candomblé, as it was not my wish to perpetuate a research
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tradition that I viewed as an exoticization of Afro-Brazilians—a tradition 
to which Brazilian, French, and American anthropologists have long con­
tributed through their repeated works.15,16

15 See notably Landes 1947, Bastide 1957, Verger 1954, Herskovits 1955. Also see (in Portuguese) Prandi 1991, 
Amaral 2001, and Capone 2010.
16 It is also important to highlight this lalorixd's great respect for the work of anthropologists who, according to
her, have helped “to prevent our disappearance, as they wrote down our religion." She nevertheless expressed 
criticism of “all these texts that stay in the offices and homes of people without bringing them back to the terreiro.” 
I? An entity that opens the way for the ancestors in Candomblé at the beginning of each ritual.

A classic participative scenario

A few months later, the same year, I once again found myself in Bra­
zilian territory. I came back especially for the period of black awareness 
month, which includes the commemoration of Zumbi, an Afro-Brazilian 
hero whose death is remembered each year on November 20. In the city 
of Rio, this day is an official holiday. I found Torody and her family, as 
promised, and intended to explore how we could create this documentary 
together. I proposed that they work together to come up with a scenario by 
asking the question, “If you had to tell the world who you are, what would 
you like to present in this documentary?” This marked the beginning of 
an initial work phase of collective elaboration that spanned three days. We 
developed important themes to favour, and for each theme we elaborated 
what was to appear in the documentary; we had to specify where these 
items would be filmed, who the “actors” among the family and commu­
nity would be, and the situations to choose. The final sequence of this suc­
cession of themes was that of Torody and of the family-of-saint.

I was told that the film should open with Exu:17 Exu would suddenly 
appear from the middle of the forest; it would be mysterious. I could al­
ready foresee a complication, as we had discussed the social work of Can­
domblé, of this terreiro, and now Exu was to play this role... The terreiro is 
not in the middle of the forest but in a highly urbanized area and I could 
not see how this could be filmed, but the other ideas appeared to be fea­
sible. I also struggled to see how the family-of-saint would negotiate, over 
the course of this work, its relation to religion, as well as how I would even­
tually have to situate myself on the same subject. We planned interviews 
with the mothers of children in the school of the terreiro; an interfaith 
conference; lessons on capoeira, makulelê, loruba, and citizenship; a play; 
and interviews with leaders of the São João de Meriti municipality. It was 
thought that religious content should perhaps have a place in all this, but 
no one knew how to integrate it and I did not insist.
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Each section of the film—ritual parts notwithstanding—was then 
identified, with a circumscribed theme, a general intention, real people to 
meet and film, things to say, and specific filming locations. The collectively 
produced document ended up being a synopsis to support the planning 
and implementation of work. This is when I realized the difficulty, for the 
family, of including the religious content in this film, based on hesitations, 
inquiring glances, and phrases left uncompleted. I was also silently con­
cerned about what seemed to exceed the frame of the original proposition 
and my own personal struggle with regard to a certain anthropological 
tradition with which I was, knowingly of course, taking a distance. This 
was a delicate subject for all of us. Finally, we worked together to prepare 
a provisional document on the ownership of images, which, from that 
moment, was considered common provided that images not be sold. The 
scenario and contract were later revised and these first documents served 
as a reference and frame for our collaboration.

The spirits welcome us

At the agreed time in May 2007, I returned to the terreiro, this time 
along with Brazilian video director and anthropologist Pedro Simonard,18 
who accompanied me during certain scenes. Our arrival was marked by 
surprises, since we learned that the family-of-saint would, during this two­
month period, be involved in religious activity. My questions resurfaced: 
Would we really be able to see this project through? How could I respect 
our agreement and avoid the invasion of an anthropologist in the most pre­
cious part of this house—that of this religion of resistance? Though we had 
specified that we did not want to interfere in religious action, this appeared 
to be about to occur. What of our first agreements? Should we revise every­
thing? Everything seemed to be turned upside down. The mother-of-saint 
partly reassured me, but I could clearly sense that no intervention could 
undo what was starting to take place. The written documents rapidly lost 
their authority. We were going to do what had been planned—but also 
more. We had been expected, this much was certain, and the disposition 
of the terreiro toward the project had not changed. There was one condi­
tion to fulfil, however: that we consult the ancestors. The ancestors had to 
approve of our presence in the terreiro and in the sacred places.

18 Who subsequently became a post-doctoral researcher in the frame of the project,
” Entity of intelligence, knowledge, and wisdom.

We were all called before the house of Nana,19 the orixá of Torodys 
biological mother, a mother-of-saint herself who had passed away eight
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months before. The family-of-saint, Torody, Pedro, and I were thus seated 
in front of the house of Nana, with veils over our heads. Torody then 
repeatedly cast búzios,20 spoke in loruba, addressed her family members, 
and repeated this sequence for four hours. She had with her a book that 
was worn and slightly dog-eared owing to humidity, a book she did not 
really look at. I was both anxious and curious. What would happen to us? 
Were we to take this gesture seriously? Was the book meant to put the 
anthropologist back in her place? Everyone was very focused on the task. 
It was very hot out, 42°C in the shade; secular music, a sort of piercing 
pagode,2' came to us from the alley around the terreiro. The moment came 
when everyone, including us, arose. Several then took their cellular phones 
from their pockets and photographed themselves, to my great surprise. 
Torody pronounced something in loruba, and, looking each other in the 
eyes, all those with cellular phones took a picture at the same time.22 They 
then immediately looked at the pictures, consulting one another. Once 
this consultation was finished, we were told that the ancestors accepted us 
in their space. The image that appeared on the cell phones meant that the 
ancestors did not impede the capturing of images. We therefore were given 
permission to be present and to film images.

20 Seeds used for divination.
21 A samba very popular in Rio since rhe 1960s.
22 This practise is also described by other anthropologists (Jaqueline Ferreira, anthropologist. Federal University 
of Rio de Janeiro, personal communication).

I had no idea how to interpret this opportunity that we had not re­
quested; a hypothesis began to take shape. Beyond the ritual prescriptions 
of the Candomblé calendar, which schedules certain ceremonies during 
certain fixed periods—for instance that ofXango (orixá of justice and fire) 
and of the axe'xe eight months after the death of a religious authority (both 
prescriptions coincided with our presence)—there was perhaps something 
else. Was it acceptable for this Candomblé family to be filmed without the 
appearance of the religious dimension? This film might be seen in other 
houses of Candomblé. How would others judge these family members? It 
seemed certain to me that things could not be done otherwise, or else the 
family-of-saint would have let me know I should come back another time. 
The ritual thus involved a dual request: the one they made to the ancestors, 
but also the one the ancestors made to us—the request to approach their 
world with respect. The problem was now that of my posture: in my desire 
to avoid exoticizing my informants, I had perhaps deprived them of part 
of their identity. In my desire to break away from a certain anthropological
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tradition that had contributed to building a nation of racial democracy, 
1 had set aside the fact that resistance in their context could not do other- 

WlSe than to link civil society and the religious realm, particularly in rhe 
Brazil of affirmative action policies.24All things considered, the question 
°f politics has always been present in the terreiros, implicitly or explicitly, 

precisely because of the very status of Candomblé, a religion formed at the 
heart of resistance to the conditions of slavery and beyond—resistance to 
rhe general dehumanization of members and their ancestors. Re-creating 
ties with ancestors, and hence with (African) origins, was and still is a form 
of re-humanization, as it was and still is a question of symbolically re-con- 
necting with the lineage that was broken by the institution of slavery. In 
the current context of affirmative actions, many terreiros go beyond a mere 
re-humanization through religious and symbolic action. Their authorities 
are increasingly called on to act in political space, and thus to re-articulate 
for themselves the relation between politics and religion; it is no longer 
only a matter of resisting from outside the city (and surviving), but also of 
acting as a political subject at the very heart of the city and appearing as a 
subject of law. In this context, the religious subject and the subject of law 
form one same body. Beyond all these considerations, which were initially 
muddled in my mind, I finally had the impression that I knew little of 
Candomblé, even after years of acquaintance. Was I sufficiently prepared. 
How could I reconcile my postcolonial posture25 with this unexpected re­
quest? What were the real expectations?

23 On the myth of racial democracy, see D'Adesky 2005.
24 On affirmative action policies and their effects, see De Paula and Heringer 2009. ...
25 In this case, this means to avoid seeing informants in the frame of a fixed vision o tra ition, or wit in an 
exoticizing construction (Saillant 2010). , ........
26 The following presentation does not entirely follow the order of shooting or scenes in line with the initially 
planned themes, for reasons of space and to avoid redundancy'.

The shooting

The shooting of the film was a rich, intense, and exhausting experience. 
I had to enter into the world of Candomblé, its daily life, its comings and 
goings between civil and spiritual life, while overseeing activity coordi­
nation under a certain constant observation by the family-of-saint, and 
accepting a great deal of unknowns and improvisation. Following are the 
main steps of the shooting,26 divided into three phases for the purposes of 
this article: the social message, the school, and the religion.
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The social message ^

It had been planned that certain scenes would be devoted to the ^^^ 
ers of children of the school, referred to as the mothers of the -^Pre^ .^ a 
Aprender project; the mothers were to talk about their everyday 16 ^
fairly spontaneous way in the context of short filmed interviews, 
was to show the living conditions and basic concerns of these in 
The interviews were planned by one of the sons ofTorody, and the wo ^^ 
who accepted were to be our witnesses of regular life in Venda e a 
visited each of the mothers, whom I did not yet know; they were a 
cated in the same area of Venda Velha. We collected their stories, w 
shared many common points:27 financial difficulties, the absence o 
vices, problems supporting children, isolation, housing insecurity, a ^ 
transportation, fear of violence, single parenthood. They were Can 
members or Catholics sympathizing with Candomblé. By this c 01C^’ 
terreiro had most likely sought to avoid the wrath of evangelists, an 
blé was sometimes mentioned in the interviews, but was not e cen 
of discussion. The women cooperated with our approach an , as is o 
the case with ethnographical interviews, started by putting their ouses 
order, thus making their appearance acceptable in their view.

Finally, we conducted certain interviews with the sons- an aug ter 
of-saint of the terreiro, who in their own way explained the importance 
assistance in this milieu, that is, the assistance that has always een pres . 
in other terreiros as well as in their own. The terreiro is a place o commu 
ty support known for its enlarged family structure and neighbour oo an 
for the importance it gives to its members; it historically p aYe c 1S r° 
by welcoming slaves and freed slaves, before and after the a o ition. n 
event allowed us at last to capture images that would be use or t e 
scene during the credits: a reception at the São Joao de Meriti city a to 
which elected officials and various sympathizers were invite —■-mvo ving 
the introduction of a bill for creating a local secretariat for racial equality. 
Torody made a speech on racial equality, and at the end o t e evening t e 
children from the school of rhe terreiro and from the Aprendendo Aprender 
project performed an Africanized Brazilian national anthem accompanied 
by drums... BecauseTorody is often invited to give various lectures in the 
middle of the city, as she was this time during this brief intervention, it was 
possible for me during the shooting to follow her activist endeavours and, 
occasionally, to film some of them. This is how fiery speeches delivered at 
TTTTTiThTTdTTorks of Corten and Molina (2009). who show the cultural nature of narratives of 

suffering in Latin American and Brazil.
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^  ̂cruz i
the NcA« °Ver ^ course °f an ly^gha seminar in collaboration with 
citv c c- Ariola” came to be captured in addition to the one given in the 

-p^ a° Joao de Meriti.
to -p r°ughout the speeches and discussions, I progressively came closer 
her °r°^? thoughts on justice, discrimination, and inequalities, as well as 
their^b^^^ ability to relate human rights and ancestor worship without 

eing contradictory. I and my mini-dv camera were becoming an 
sight. People got to know me and became aware of my extensive 

, edge of the black milieu and its struggles; they were also intrigued 
tnterest in reparations. Sometimes I was even asked, “How about 

. "parent you going to film it?” I did not have to ask each time for per- 
T^ssion for images, as it was known that I would use them judiciously, 

cse spontaneous images of public interventions had in fact not been 
initially planned; I was trusted with them. These outings of the mother-of- 
saint to the city, as well as many conversations within the family concern- 

H^ni^crs of racial equality, each day fostered greater understanding of 
1 e political realm in this milieu.

The school

Torody’s school, that is, the Aprendendo Aprender project, was taken 

into account in various ways. First, Torody was filmed while she taught 
the children herself. For the purposes of the film, Torody chose to teach 
a lesson on the theme of “loruba and citizenship”; the idea was to illus­
trate how the teaching of a re-emerging African language28 in Brazil en­
ables the transmission of messages on Afro-Brazilian culture and identity 
as well as on values of African origin. Being unaware of one’s values would 
be contrary to the citizenship of these children, as refusing these values 
would mean refusing their inclusion in the nation and thus reproducing 
the conditions of exclusion found in slavery. The school was also presented 
through lessons in capoeira, makulelê, and Portuguese.29 The school was 
also the place where the Navionegreiro play was filmed; the play was en­
acted entirely by children, the mother-of-saint, and the family. While the 
children were seated deep within an imaginary ship—a slave ship—the 
members of the family-of-saint progressively entered this space wearing 
costumes representing the orixás of Candomblé, and the children moved 
about; they were both slaves and ancestors going from Africa to Brazil.

28 Language spoken in rituals and often taught to followers by Nigerian immigrants.
29 Other courses are also offered, for example English and arithmetic.
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• accompanied by 
The mother-of-saint presented a spellbinding narrative ^^ of Brazil in 
music played by the ogans.i0 The narrative presents came with
a different light and can be summarized as follows: the n ancesrors who 
their traditions, knowledge, and religion, along with J With their culture 
travelled with them; they were not naked but clothe anjzed them, 
and spirituality. These slaves resisted the system that e ^^ co win 
They knew cunning, secret, and solidarity, which allowe 
their freedom rather than be mere passive victims. saint is that of a 

The transmission of this narrative by the mother-o ^^ Qp|e who 
subjectivity freed from the miserabilism of the victim- ^jched it with 
crossed the ocean invaded Brazil with their entities an natjon cannot 
their know-how and joy; they constitute a hero that t e ^ejQm anj 
appreciate for its full value. This hero was able to win us rJconStruCted 
become what it is today: a survivor and conqueror of “^jj^y read 

humanity. In the narrative and its portrayal, I did not im j£ juf|ng sub- 
the importance of the religious message, which revealed itse stofy
sequent analysis and which appeared to me, among other t £ ’ nQt
of redemption through Candomblé: “If we have lost Africa, w ^

lost our identity and especially our ancestors, some or w became 
journey with us through those who venerate them, or those W ^^^ 
ancestors themselves.” The religious element, it must be sai > 
mately behind the apparently playful character of the play ove 

yond its serious subject.

An unexpected participative scenario
The filming of Exu,31“the one who opens paths, was carried out 

out major difficulties, despite the fact that the parts of the m 
with religious references and activities remained among the least pre 

able. Exu was to appear at the very beginning of the documentary, 
not know how this would happen, since there was mention of Exu coming 
out of the forest, out of fire, and I had left this part of the scenario open 
and thought that this would develop and mature as we progresse . ^e 
was constantly a notion of avoiding to usurp Candomblé members y 
shooting yet another film on Candomblé; the family-of-saint neverthe ess 

had an idea of what was waiting for me at the end of my reflection on t e

30 Drum players in Candomblé ritual. , ,
31 The clothes of the orixás were not those usually worn and family members did not play their orixá ut rat er 
another one in order to emphasize the playful nature of the activity.
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original question, reformulated from their point of view:“How could we 
show the world who we are while setting aside this fundamental part of our 
identity?” This is why what constituted respect and undeniable political 
reserve on my part in the first phase of the process warranted re-evaluation: 
I was increasingly becoming a part of what I was studying by freely accept­
ing the depth of the inter-subjective process. Torody had finally chosen to 
film this at the end of the day, at nightfall. Exu was portrayed by one of the 
sons-of-saint and, as planned, he emerged from the forest, in fact a scant 
thicket of the terreiro. Torody had chosen to personally host a sort of tour 
of the terreiro, starting with the houses of the ancestors32 and moving on 
to the usual path of offerings, that is, in the direction of the small spring 
located in a discrete part of the terreiro, an uneven land difficult to find 
and to access for newcomers. I had never ventured there, as I did not feel I 
had permission. Camera in hand, I filmed in the darkness as I followed the 
mother-of-saint and we made our way forward. We were accompanied by 
an ogan and mãepequena, the “little mother,”33Torona.

52 Small house within the terreiro where the altars of deified ancestors are kept. Each orixá owns a house.
33 The highest religious authority after the mother-of-saint, her right-hand person.
34 In the sense that a part of the knowledge on riruality is reserved for initiates.

Torody was speaking a great deal about the terreiro, its areas, its history. 
My mind was a jumble of ideas and images.—offerings, obligations, words 
in loruba—and I continued filming, uncertain of what I was capturing but 
knowing that this was what they wanted me to film: them and something 
to do with their link to the ancestors. I once again told myself that I would 
figure things out later. Our unusual procession thus slowly moved through 
the terreiro in darkness. As always, dogs could be heard barking at this late 
hour. The soft sound of the ogan’s drum and Torona’s singing voice cre­
ated an intimate atmosphere, especially in the dwindling daylight. I kept 
wondering whether the modest camera would be able to capture these im­
ages in the growing darkness. According to what was agreed, the opening 
images of the film might be taken from this first narrative moment. I was 
already outside the public presentation of the terreiro, at the fringe between 
secrecy34 and public identity. My camera and I were crossing the line be­
tween civil society and what is sacred, between rights and ancestor worship.

The inter-religious conference was another key moment in the shoot­
ing. Never could such an event have taken place without the intermediary 
of Torody: it is quite a feat to bring together three mothers-of-saint, a 
Catholic priest and an activist of the Afro liturgy, a Protestant pastor and 
a reverend, and a Protestant theologian, all to discuss religious tolerance
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within a terreiro. And yet it was done. The conference allowed its partici- 
PrtS 1° 7^ rhemselves concerning experiences of discrimination in 
tneir church, prejudices against Candomblé, the status of Afro-Brazilians 
in each religion, slavery, their vision of a brighter future for Brazil, spiri­
tual pluralism, and even the reparations owed by the Christian churches. 
1 sensed the great respect everyone had for Candomblé in this climate of 

inter-religiosity and nuanced discussion of which the greatest conferences 

of seasoned intellectuals would have no cause for envy.
Up to this point, very few scenes involved a ritual aspect. I knew that 

two important public rituals were planned: the axéxé or funeral ritual in 
memory of the mother-of-saint who was the biological mother of Torody 
(passed away a few months earlier), and the/^«^ áe Xango, which ac­
cording to custom must follow the axéxé ceremony. I was invited to fully 
participate, and this I did. I should mention that since my arrival I had 
participated in small rituals each Wednesday in line with the terreiros obli­
gation to venerate Xango, protector of the house. I had been welcomed to 
the ritual, and for me this was a way to avoid making this now-predictable 
part of the film something artificial. I learned to dance, to make certain 
gestures, to pronounce certain words, to feel the emotion of the ritual even 
t ough I did not practise the religion. I was happy to be welcomed without 
being expected to be too orthodox, and to be shown the limits of accept­
ability from the standpoint of the deified ancestors. A girl-of-saint watched 
over me chosen by lansã, the orixá of wind and storm—occasionally cor­

recting gestures and attitudes, without always giving explanations.
The first of the two rituals to take place was axéxé, an infrequent cer­

emony since it is reserved for the highest religious authorities of Candom­
blé. Writings on this ritual are rare,35 and until recently almost no images 
have been captured. This ritual, because it is tied to death and to rhe an­
cestors, is shrouded in mystery even for Candomblé members, who are 
often unfamiliar with its components because they have little experience 
with it; this is especially true for the younger initiates. I knew that many 
people would come from far away to attend, that rhe entire terreiro would 
be mobilized and transformed night and day. Its regular activities would 
cease and everyone would focus on the ritual. I was to participate during 
the seven days, with the exception of activities involving animal sacrifices 
and offerings. As agreed, Pedro could film the seventh day and I could 

choose to film or not. I chose to film only the fifth day and to concentrate

Among rhe few discussions of this ritual, see BASTIDE 1957 and SANTOS 2001.
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°n preparation scenes because I wished to participate more directly in the 
ntual, as was in fact expected of me.

The ritual was complex, repetitive, exhausting, geared toward releasing 
the deceased from her responsibility and obligations to the orixás so that 
this responsibility might be transferred to another member of the family- 
of-saint. My participation in this complex ritual was sometimes problem­
atic because I did now know all of the steps and behaviours to follow. I 
felt embarrassed and awkward and was often brought back into line by my 

protector, the daughter of lansã, but also by Torona. As mentioned previ­
ously, Jansa is the orixá who controls the direction of wind and storms, a 
major issue in this ritual in which wind plays a key role in directing the 
spirits of the dead, which must be sure not to err and to end up staying in 
inappropriate places. The anthropologist, who is a source of disturbance, 
must be placed under the protection of this entity. This is the role Torona, 
another daughter of Jansa, played for me. These two people were the only 
ones to master knowledge of relationships between the living and the dead, 
a^ong with the ogan Toquino, who knows how to approach the world of 

egunguns—“spirits of the dead”—invited specifically to accomplish this 
ritual. Throughout the ritual I was captivated by the wave of successive 
events, the atmosphere of secrecy; I slept little, I was unaware of what was 
taking place from one step to another and I was told that the spirits would 
eventually take me and that I was not to fear them... are these the spirits 
that seized me—the intensity of the work in which I took part, the juxta­
position of roles, the obligation to increasingly allow rhe film to progress 
along the lines of everyday life and to take part in this extraordinary mo­
ment, the fear of not living up to expectations after these circumstances, 
my questions on the sudden development of the religious aspect in my 
“research subject” and its effects on my theoretical visions? What would 
become of the pact between me and the family in a few months? I sensed 
that all of these questions were too much. Having started on the path of 
rights, I simply had to follow another path at the same time, namely that 
of the ancestors. The intertwining of these two spheres was not merely 
fortuitous; was it not part of the form of engagement chosen by Torody 
herself? This was the form of engagement to which I consented and that 
entailed my own transformation as subject.

All the members of the terreiro have a task, such as cooking for offer­
ings, preparing the ritual room, taking care of the animal sacrifices, wrap­
ping trees and drums, installing the marios,06 purifying, making purchases, 

35 Dried palm tree branch stripped of leaves and fixed to door openings to secure entrances and exits from winds
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managing the gathered religious authorities and the extended family (some 
of who came from far away), and the like. My role was to be present, to un­
derstand what I saw and what would be filmed, to respect the rules, to help 
when asked. Because the ritual was almost the same each day and followed 
a precise sequence, I eventually began to anticipate the events. I delved 
ever deeper into the world of this ax^that directly presented me with the 
question of ancestor worship. Why spend so much time taking care of rhe 

ancestors? Do the ancestors come from Africa? What is this African pres­
ence in modern Rio? I sought answers from the master of the egunguns, 
who constantly sent me back to Torody. I knew that Torody could not 
answer, as she was at the heart of the ritual and its organization and took 
care of the visitors, oversaw preparations, and fulfilled spiritual obligations 
concerning the deceased woman, her own mother whose terreiro she had 
inherited. It was her obligation, in order to occupy the throne,37 to be 

faithful to the rules of transmission prescribed by her tradition.
My participation in this ritual took up so much space that the film 

sometimes became secondary. I was quite far from my original posture on 
religion. By necessity, I was immersed in religion, as this had become a sine 
qua non for the film. The film would not have come into being without this 

distinctive initiation. At the end of the ritual, after this intense moment 
when all the members of rhe terreiro were in a trance, their faces bathed 
in light—the presence of the deified ancestors overlapping with their bod­
ies38—I returned to the city in the early morning of the seventh day, and 
in the apartment I had rented for the occasion, I collapsed. Speechless and 
in tears, I recalled that key moment of weeping with Torody when we first 
met,then her tears at the end of the ritual, her grandchildren on her lap, 

glowing with completeness.
A week later I was brought into the Xango ritual39 (PRANDI 2001, 

2002). This ritual is part of the cycle of annual celebrations but takes on 
particular meaning in the circumstances of continuing a funeral ritual. I 
was again immersed in ritual as a participant and Pedro, my colleague, this 
time assumed complete responsibility for image shooting. Clothing was 
prepared for me. As before, I followed the codes with the help and care 
of my partners. I no longer knew what kind of film this would be, as all 
the images seemed to fade away in favour of this incredibly powerful ex- 

and spirits.
• Also called cadeira, which means chair.' During rhe ritual, only the highest religious authorities tied to lansa could, according to the rule, embody 

tneorixd.
On the Xango ritual, see Prandi 2001
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^odd^’ S° caPtivated was I at the heart of the fundamental values of the 

could tO W™ch I sought to bear witness. Something was happening that I 
PfesencOt ^^b  ̂^oro^y ^ePc an eye on me>1 sensed a sort of benevolent 

nCe* I a-S° bought about her, about the tremendous responsibility of 
activis^^5 inv°lving 100’ ^0^’ $00 people, in addition to her work as an

I lst and as a supporter of the community around us.
this °nCe aga*n remcmbered our first encounter, her breaking down, and 
b C Person now taking part in an event of exceptional beauty marked 
be 1 . ° ^re- -^t a certain point in the ritual, she told me that I would 

equedt.^ Like the male ogans, the female equedis do not embody orixás
are nonetheless of great importance. During rituals, they take care of 

eop e who are in a trance state; in society in general, they are intermedi­
aries who bolster the terrwrowith their knowledge, prestige, and position 
th C S°C*a ^ierarchy outside the terreiro. Seeing me as an equedi meant 

at a possible and acceptable place had been found for me in the social 
an religious world of the terreiro. This place could potentially bring the

?CS ^rig^5 an^ rehgion together in a role I had already begun to play, 
ith this denomination, I was identified as a potential member of the 

amily-of-saint other than “anthropologist and documentary film-maker.” 
t the time I received this message as a gift of confidence, knowing that 

t is would imply special commitment on my part during the editing of 
the film and its sequels.

Besides the two rituals, the religious aspect was present in the filming 
of the last images of the film. Torody was both moved and tired; this took 
place just before the Xango ritual, but she wanted to capture images at this 
specific time. We were once again at the houses of the ancestors, with a 
backdrop similar to that chosen for the opening of the film, a son-of-saint 
taking the role of Xango, fixed and royal; Torody praised Candomblé and 
sang an ode to her deceased mother, to whom she ultimately dedicated the 
film. This moment also brought to an end the period of shooting; Torody 
and I both held back our emotions before what would unite us for a long 
time. After all, I was open to the world of this family, but also invited to 
share a moment when one of her most illustrious members would join the 
world of the ancestors. The death of a mother-of-saint is a complex time 
for a f^/raand sometimes leads to its closing for a certain time owing to 
problems of organization and succession that follow suit. This was not the 
case here—it was quite the opposite.
40 Like male ogans, female equedis do not embody orixás but are extremely important and, among other things, 
take care of those who are in a trance state.
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Beyond re-subjectivization: comings and goings
The film was edited in the city of Quebec and I had the chance to re­

turn to the terreiroseverai times to show the provisional copies and watc
in May 2008, I was very apprehen- 

film. Hadthem myself. During the first return in
sive. What I had was a first version of the edited video, not a
we gone too far in the editing process? Had we kept the right things? Had 

we betrayed trust? Corrupted the message? The entire family-of-saint sat 
before the computer monitor and watched what it had volunteered and 

what we had done with the basic images and narrative. The emotion 
both mine and the family’s—was tremendous. I saw that a number of the 
family members were extremely moved as they watched their own images. 
“We did not know we were this way.” “How were you able to say what is 
true about us?” “We are so happy, it is a dream come true.” Right from the 
first showing, the structure of the film was thus received very positively, 
even enthusiastically, and the movie was played constantly for two days in 
the terreiro, each person coming to see a little bit of him- or herself once 
or several times. I had accomplished my mission and the test of the return 
was partly concluded. The editing was then finalized and the other loca- 

tionsmade all of the translation work possible.
In terms of the religious content, no one saw too many problems. The 

members of the family-of-saint had the choice—especially Torody, who 
was our primary collaborator and the moral authority of the terreiro; they 
asked us to remove certain images of preparations for rituals but approved 
everything else. The images of the axéxé and of the trances in the Xango 
ritual, for instance, did not pose a problem. We were thus able to collec­
tively agree on the contents of the various explanatory frames and certain 
translations, and decided on technical solutions to certain problems. I reg­
ularly consulted others for the subtitle translations, which was a complex 
undertaking given the instability of written loruba in Brazil. I headed back 
to Quebec and the film was then finalized and subtitled in three languages 
(the original being in Portuguese); a packaging case was designed along 
with an information booklet to provide interested readers with a few keys 
to enhance understanding. Everything was signed jointly with Pedro Si- 
monard in collaboration with Ialorixá Torody of Ogum.

In the two years that followed the film was publically shown twice in 
Brazil. A first showing took place in November 2008 in central Rio, at the 
Cultural Centre of the Bank of Brazil (CCBB), and a second in Novem­
ber 2009 at the same place, but also in a municipal facility of São João de
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Mcriti, part of the terreiro, at the request of the family-of-saint. The film 
was then received very differently than what we had experienced in an in­
timate setting; the political nature of the films and of the approach stood 
out plainly.

In 2008, during the Rio de Janeiro showing at the CCBB, the audience 
consisted of black movement sympathizers, students, and festival-goers, 
as our film was shown in the context of the first film festival held by re­
searchers dealing with slavery.41It had been planned that the family-of- 
saint would be invited to the CCBB and would have an opportunity to 
take part in a discussion following the viewing. The organizer, professor 
Hebe Mattos, proposed a round-table with Torody, me, and a well-known 
film director of the black movement. The film, which was the first to be 
shown, was a resounding success and the response to the content was very 
positive. The round-table that followed nevertheless strongly nuanced our 
impression of the initial reactions.

41 This international film festival is part of the program of the Slavey Memory, C/r/zewr/v international research 
network (GTRC-CRSH project) directed by Paul Lovejoy and to which both anthropologists belong.

Torody made a presentation on her perspective on the project, I then 
took the floor to address the films approach and our collaboration, and 
then the film director was to comment on the film content per se. Instead, 
he launched into a long tirade on the fact that he had just seen a movie of 
“whites filming blacks.” I was flabbergasted, as was Torody. The audience 
responded quite strongly, defending the film and pointing out its authen­
ticity and political power, as well as the importance of international col­
laborative projects. Several also insisted that it had nothing to do with skin 
color. Torody bristled at the criticism and replied that the era of researchers 
telling people what to do was finished, thus indirectly telling the film di­
rector that this work was an egalitarian work of collaboration and sharing 
of common values. I finally spoke my mind as well, pointing out that I 
fully came to terms with the fact that I was neither black nor Afro-Brazil­
ian, that I felt I was permitted to share in concerns for the history of Afro- 
Brazilians and the consequences of this history; I then said that without 
the possibility to share in this way, there may be no hope for change. I was 
largely applauded and the film director found himself isolated. I was still 
in a state of shock, as was the family-of-saint, as this appeared as a betrayal.

The following year, a viewing took place in Rio at the CCBB and also 
at São João de Meriti; at this second showing, the most important thing 
was undoubtedly the results of the viewing at São João de Meriti.At São 
João de Meriti, collaboration was carried out with the local secretariat of
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the SEPPIR, an authority under local leaders of the black movement, to 
which one of Torody s sons belongs. It should be noted that the munici­
pality is politically controlled by a dominant evangelical political party. 
Collaboration also took place through the Oral History and Image Lab 
of Fluminense Federal University. Presenting the film in the municipality 
of the terreiro was Torody s idea. It was a matter of inviting an audience 
of teachers of the baixada to show the film to various other residents than 
members of the family-of-saint. When we arrived the morning of the fes­
tival, rhe doors were closed. By the time the doors were opened, things 
were thirty minutes behind schedule. Once inside, we saw that the eleva­
tors were blocked. Not a single poster announced the festival. The audi­
ence was extremely small. This all seemed quite strange. In the afternoon 
we learned that the São João de Meriti municipal council was to meet in 
precisely the same room where our viewing was scheduled. This seemed 
impossible to us, especially as we were already late. We thus chose to cut 
short the projection, and as planned the municipal council took place and 
we were kicked out. A little before, during the showing of Axe dignidade, 
we were saddened to see the few audience members other than members of 
the family-of-saint leave the viewing; these were evangelical teachers. The 
festival closed at Sao Joao de Meriti on this sad note, which according to 
the family-of-saint was a reflection of the representatives of SEPPIR and 
the members of LABHOI, the split between the local SEPPIR (tied to 
the Lula party) and the municipal council (tied to the conservative right), 
between the left of the workers’ party in power and the Pentecostal and 
evangelical right. Very fortunately, this sad event in no way tarnished our 

relationship.

Conclusion
The shared experience here described enables an understanding of the 

crossing of two visions of what ultimately may be seen as a form o re­
subjectivization and an exit from the victim figure. The anthropologist, 
attempting to avoid boxing the group into a classic form of essentialism, 
sought to create a space of dialogue around the realities tying the religious 
group to the other non-religious members of its own community. The 
production of images would pave the way for this dialogue, and the film 
would be a shared and shareable product (LAPLANTINE 2007; BOU- 
KALA 2009). The religious group for its part sought a kind of path for 
recognition (RICOEUR 2003, 2004) through image, the image that the
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film would present to Brazilian society and beyond. The religious group 

responded to the initial question (“If you had to tell the world who you 
are, what would you like to present in this documentary?”) with a scenario 
offering an auto- and inter-comprehensive vision of itself while remaining, 
to the very end, fully in charge of its choices through the mediation of the 
anthropologist.

The group certainly wanted to reveal its nature through its choices per­
taining to the film and its general structure by re-creating a form of “ac­
ceptable authenticity” in its own eyes and in the eyes of others, all while 
transmitting its cultural, political, and spiritual message and insisting on 
criticism of Brazilian society and on the place it would like to have within 
this society. The anthropologist was also placed in a sort of initiation expe­

rience that subsequently lent her credibility in exposing the visions others 
would propose once the film was completed—is this not what always hap­
pens in the end?—and had to partly revise her theoretical positions.

Exoticization through the religious aspect—a position that classical 
anthropologists have often chosen without, of course, thinking that they 
were doing so—long yielded a view of Afro-Brazilians that could be de­
scribed as enchanted: subjects tending toward the supernatural but little 

concerned with their living conditions. Ruth Landes, who studied the 
terreiros of Salvador in the 1940s (1947) well before the Bastides, Verg­
ers, and Herskovits, and who was long ostracized for his progressive social 
positions, had nevertheless noted this gap between the social situation of 
Afro-Brazilians and the rest of society. The family-of-saint that is narrator 
of its own history and of its community in a film of which it is co-author 
does not mark a complete break between the religious subject and the po­
litical subject. It evolves in an area of convergence where the two spheres 

constantly cross—Candomblé perspectives and perspectives of rights -a 
convergence reinforced by the leftist social climate that is favourable to it 
and that calls for its mobilization to confront the unavoidable attacks of 
Pentecostals. This is the area that was revealed to the anthropologist who 
was welcomed in the rituals and in the life of the terreiro transposed into 
public space. _ . . , ,

Xango, the orixáoí justice, can speak the language of rights through 
the discourse of one same person and of one same group o w ic it is 
the symbolic protector. Ogum, the orixá of war and of pat s, t at o t e 
mother-of-saint, remains close by. The project of a Candomblé member 
and her family is also related to a collective history and to a memory t at is 
constantly called on in this frame. To re-subjectivize and come away rom
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the victim figure is, in this specific case, to speak publically, in the city, the 
language of the power of a religion of resistance that belongs to a partly 
shared memory—that of the black Atlantic (GILROY 1995)—where the 
anthropologist did not expect it or no longer expected it. It is also to ne­
gotiate the language of the anthropologist present, i.e. the language of the 
empirical-theoretical object of the quest for rights and demands for repara­
tions, a language in no way invented to charm this anthropologist since, 
today, it belongs to the very stakes of daily survival of this same group, and 
far more than she could have suspected. The lesson is a major one.

The mutual transformations related to inter-subjectivity are also ma­
jor, since the film here discussed, as well as the two resulting films, have 
become “mouthpieces” of the Candomblé cause in Brazil and of the situa­
tion ofAfro-Brazilians (among others, of course). This is done through the 
terreiro itself, which uses these mouthpieces for its own ends of political 
affirmation among leaders in Brazilian society as well as among visitors 
from abroad; but it is also done through a large international network o 
researchers, which sees to related dissemination (with the permission o 
the terreiro) across the three continents of the Atlantic Treaty. 'The terreiro 
draws additional and valuable means for its appearance as a collective po­
litical, cultural, and religious subject from this film and t e wor e in 
it. In this context the film, as well as its production and use, e ongs to 
the work of reparation discussed in the beginning of t e artic e, at east 
on a symbolic level. The indivisible subject here in question is t e one 
the anthropologist encountered. Hence, the classical ant jopo °£lst t°° 
a different place in the scientific account, namely that of having precisely 
created the break between what is religious and what is po itica wit in 
this space—a gap that is unjustifiable today. The problem to examine was 
therefore not that of exoticization through religion ut rat er o t e 
between the political and the religious. . ,

Each role, over the course of the film process, negotiated its identity as 
best it could: the anthropologist made a film but also a setting ase on * e 
experience of this film and of the space generously given to er> a mI
was much more since access to this a universe led to a theoretical, experi­
ential, and spiritual transformation; the group only very s ig t y c ange 
its habits despite the film and the presence of the anthropologist whom 
it was able to “adapt” to its needs and demands, as was verified count ess 
times during the various visits following this period. The films nonetheless 
began an ongoing process of internationalizing strategies or visi i ity an 
political action within the terreiro.

«2^ 123



Fnncin‘saillant

The
of “shari OlIlent of dissemination enabled the completion of this experience 
of wOrk og W^at is delicate” (RANCIERE 2000, our translation) by means 

rhe image. The two time frames of broad distribution in Brazil 
within g 6 ^^topologist and the family-of-saint at the heart of contradictions 
whose n ^^ s°ciety and of a part of the stigma shared by Afro-Brazilians, 
comes to l^ tensions are revealing. The black movement is divided when it 
disheart Way to Present’ produce, and share its image. The film director, 
saints ^^ highlighted this division that some—including the mother-of- 
own er ^ Unkv°urably. To be judged as a traitor by a member of one’s 
°Tsaint P 1S trTing: the common confrontation experienced by the mother­
mandin ^^ ^ ^hropologist faced with a film director before a public de- 
Our Un/ •’^dce through images” was a political moment that contributed to

Th erStanding of the work undertaken and perhaps to continue.
Those LC°nd exPerience was just as instructive but in a different way. 
the in • ^^e the experience without seeing its images discredited 
°TsaintntlOnS °f both parties in advance. The anthropologist and family- 
asso ’ ^^ COndemned to broadcast images of the devil and of their
^^ ed Political allegiances. The sharing of delicate elements was in 
word n° more than shifting sand on a beach. These, however, are the 

or s of the anthropologist to the mother-of-saint after the experience: “I 
ofteri1611^^ W^^ ^°U ^ discrimination that you had mentioned to me so 
whl? k S^n^e da/ is so litde time. This is what was needed to understand 

r j « discrimination implies on a deep level.” And the mother-of-saint
P ted, But J know that these images will travel to countries that will be 

e to see them. We know how to wait.”
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A celebração da festa de Corpus Christi em 
Cabo Verde e as mobilizações políticas

Eduardo Adilson Camilo Pereira*

Resumo

Este artigo tem como objetivo compreender o ritual religioso e popular de 
uma das festas de romaria mais importantes das ilhas de Cabo Verde, introduzi­
das no arquipélago desde o início do povoamento da ilha de Santiago.

Por outro lado, ao apontar a natureza oficial dessa celebração popular e religio­
sa, organizada pelas câmaras municipais, conseguimos ver como essas festividades 
eram utilizadas para mobilizações políticas entre liberais exaltados e moderados.

Palavras-chave: Cabo Verde; Corpus Christi’, mobilizações políticas.

* * *

Abstract

The celebration of the feast of Corpus Christi in Cape Verde and political 
mobilizations

This research aims to understand the ritual religious and popular festivals of 
one of the most important pilgrimage of the Cape Verde islands, introduced in the 
archipelago since the early settlement of the island of Santiago.

Moreover, to demonstrate the nature of this official and popular religious cel­
ebration, organized by municipalities, demonstrates how these festivity were used 
for political mobilization exalted among liberals and moderates.

Keywords: Cape Verde; Corpus Christi’, political mobilizations.

* * *
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Résumé

La Célébration de la fête du Corpus Christi au Cap-Vert et mobilisations poli­
tiques.

Cette recherche vise à comprendre les fêtes rituelles religieuses et populaires 
de l’un des pèlerinages les plus importants des îles du Cap-Vert, introduit dans 
1 archipel depuis la colonisation de file de Santiago. _ .

En outre, afin de démontrer la nature de cette célébration officielle et religieuse 
populaire, organisé par les municipalités, montre comment ces festevidades ont 
été utilisés pour la mobilisation politique élevé parmi les libéraux et les modérés.

Mot-clé: le Cap-Vert; la Fête-Dieu; mobilisations politiques.

* * *

Resumen

Este artículo tiene como objetivo comprender el ritual religioso y popular 
de uno de los festivales más importantes de peregrinación de las islas de Cabo 
Verde, introducido en el archipiélago desde el inicio de la población de la isla de 
Santiago.

Por otro lado, al senalar la naturaleza oficial de esta celebración religiosa oficial 
y popular, organizada por los ayuntamientos, pudimos ver cómo estos tipos de 
festivales eran utilizados para la movilización política entre los liberales exaltados 
y los moderados..

Palabras-clave: Cabo Verde; Corpus Christi; movilizaciones políticas.
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Figura 1: Quadro que retrata o devoto da ilha de Santiago

Introdução

Jegundo as cartas de doações elaboradas pelo rei D. Afonso V ao seu 
irmão, o infante D. Fernando, existentes nos arquivos da Torre do Tombo, 
em Lisboa, o achamento das ilhas de Cabo Verde ocorreu entre os anos 
1460 e 1462. Impôs-se à Coroa Portuguesa, naquele momento, a árdua 
tarefa de povoar essas ilhas e, consequentemente, criar todo o aparato ad­
ministrativo-jurídico e implementá-lo, o que teve início em 1462.

Entretanto, há discordância quanto à data da “descoberta” do arquipé­
lago e de quem foi realmente seu descobridor. Para o cronista da época, 
Damião de Góes, é possível dar crédito a Luiz de Cadamosto e a Antonio 
de Noli, que, supostamente, teriam “descoberto” Cabo Verde, em 1445, 
depois de terem se encontrado no rio Gâmbia, partindo de Lagos no mes­
mo ano (PERES, 1960: 63-65).1
1 Por outro lado, sobre a origem das doações na Idade Média, o professor António Manuel Hespanha tendo todo
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^ Devido às diferenças dos relatos contidos nas cartas de Cadamosto e 

»°j° tornes, o rei D. Manuel decidiu conceder a Antônio de Noli a “gra- 
^a o ter descoberto as ilhas de Cabo Verde, doando-lhe, em donataria, 
Uma das capitanias da ilha de Santiago {Id. Ibid.: 8). Os fatos apresentados 

a carta de doação do monarca português tiveram sua credibilidade refor- 
9a a pela doação que D. Manuel fez à filha de Antonio de Noli, D. Branca 

e Aguiar, em 8 de abril de 1497. Assim, mesmo com a falta de um filho 
varão, mantiveram-se a descendência e os benefícios adquiridos, o que sal- 
Vaguardou toda a descendência do tão honrado navegador:

(...) A quantos esta nossa carta virem fasemos saber que por 
morte de myce Antonio capitão da ilha de Santiago na pane 
da ribeira grande ficou vaga a dita capitania porquanto d’elle 
naõ ficou filho varão que a per direito devesse herdar, porem 
havendo nós consideração como o dito myce Antonio foi o 
primeiro que a ilha achou e começou de povoar nos prouve 
de fazer mercê da dita capitania a dona branca d’aguiar sua 
filha para ser capitão quem com ella casasse o qual casa­
mento ella hade fazer com aquella pessoa que lhe nós para 
isso escolhermos, e a dita capitania lhe damos para filhos e 
netos varões lídimos, etc. etc. E por sua guarda e segurança 
lhe mandamos dar esta carta assignada por nos. E sellada do 
nosso pendente dada em Evora, etc. etc. {Id. Ibid.:8)

O modelo de colonização portuguesa em Cabo Verde procurou respon­
der às particularidades do arquipélago, nomedamente as dificuldades de 
território (CARREIRA, 1972: 19). Assim, o caminho encontrado pela Co­
roa Portuguesa para o início do povoamento foi a doação das ilhas, no caso 
de Santiago, para um nobre, o infante D. Fernando, por Carta Régia de 3 
de dezembro de 14602, como “recompensa pelos serviços prestados ao rei e 
para aumentar a riqueza da sua casa senhorial, em relação directa com a sua 
dignidade e prestígio social...” (CAETANO, 1992: 525-527). De sua par­
te, pelo ato da doação, o rei abstinha-se da árdua tarefa de povoar as ilhas, 
mas, como esse mecanismo político era decisivo, concedeu ao donatário 
um conjunto de “privilégios”, dentre os quais a plena jurisdição sobre as 
terras doadas (Id. Ibid.). Cabe lembrar que essa decisão pautava-se em uma 
prática já testada nas ilhas dos Açores e da Madeira (Cf. ANTT, s/d: 61).

o aparato jurídico voltado tanto para garantir o monopólio da terra, como também para recompensar os serviços 
prestados pelos nobres, apenas transplantou o regime senhorial da metrópole para as terras descobertas, sendo 
essas as fontes exclusivas da subsistência das “classes feudais”-. (HESPANHA: 1982:130; 154/155)
2 “Assiste-se (...) à recompensa de um grupo social: a nobreza, que serve o rei pelo exercício de cargos militares 
e administrativos”. (Id. Ibid.: p. 42; 52)
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Entretanto, o povoamento da ilha de Santiago foi amplamente com­
prometido pelos fracos incentivos econômicos iniciaimente propostos por 
D. Fernando e pela própria falta de colonos portugueses dispostos a irem 
viver na ilha, dada a longa distância de Portugal. Esses fatos somados à 
dificuldade de adaptação ao clima árido, às condições de insalubridade 
c às epidemias, implicou em um “atraso” da colonização do arquipélago. 
Coube a D. Fernando encontrar fortes atrativos, preferencialmente econô­
micos, para atrair indivíduos para a ilha de Santiago, estratégia que havia 
sido empregada com sucesso nas ilhas da Madeira e dos Açores.

Além disso, a posição estratégica das ilhas fazia delas um importante 
ponto de reabastecimento para o encontro marítimo da índia e quase ao 
mesmo tempo para o estabelecimento de portos de trato, locais de co­
mércio com as costas africanas. Essa estratégia foi um esforço da Coroa, 
para povoar a ilha de Santiago. Para tal, além da instalação de um porto 
de trato, foi imposto um aparelho jurídico-administrativo, e os quadros 
funcionais necessários para tornar o seu funcionamento efetivo. Quanto à 
importância da ilha nos descobrimentos portugueses mais ao sul da costa 
atlântica africana, acentuou-se a necessidade de povoá-la. Esses dois objeti­
vos foram articulados pela Coroa Portuguesa, como evidenciado na “Carta 
dos moradores da ilha de Santiago” (ANTT, 1510).

Assim, um dos principais desafios que D. Fernando teve de enfrentar 
foi o de fixar colonos portugueses na ilha de Santiago, mais especificamen­
te na cidade Velha, ou seja, Ribeira Grande. Ofereceu-se aos moradores 
um conjunto de incentivos na forma de “privilégios”, que abrangiam a 
isenção fiscal (por exemplo, da dízima) e o direito do exclusivo. A Carta de 
12 de junho de 1466 outorgava um conjunto de poderes aos moradores de 
Santiago, sobretudo o de estabelecer o comércio de escravos entre a Sene- 
gâmbia e a Europa, medida fundamental também para a constituição de 
uma sociedade escravista em Cabo Verde. Com esses incentivos, a Coroa 
pretendia compensar a grande distância que separava as ilhas do reino, 
bem como as várias dificuldades que atormentavam o cotidiano dos colo­

nos, as quais punham em risco suas vidas.
Contudo, como exigência, o armador deveria ter residência fixa na ilha 

de Santiago, mais precisamente na cidade da Ribeira Grande, por pelo me­
nos quatro anos3. Desse modo, a donatana é consensualmente considerada 
o principal instrumento para viabilizar a ocupação efetiva da ilha. Além de 
representar uma unidade econômica e jurídico-administrativa, a donataria

' Pelas Cartas de cobrança de impostos devidos à Coroa, nelas se acha expresso que o armador é vizinho e morador 
na ilha de Santiago (ANTT, 1513-1516).
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distinguia-se por estar dissociada do patrimônio real, fazendo parte dos 
bens do donatário, com todos os direitos, as rendas e as jurisdições. O do­
natário agraciado passava a exercer o seu domínio sobre as terras doadas e 
sobre os colonos, utilizando os poderes concedidos pelas jurisdições, exceto 
no que se referia às punições criminais e nas garantias legais dos colonos, 
facultando-lhes apelar ao rei contra uma dada sentença do donatário.

A implantação do regime das capitanias hereditárias na ilha de Santia­
go, em Cabo Verde, foi marcada pela celebração da procissão do Corpo de 
Deus. Por ser celebrada pelos primeiros donatários, a festa revestia-se de 
caráter oficial, sendo a principal solenidade religiosa da Coroa Portuguesa 
no arquipélago. A festa do Corpo de Deus foi festejada desde o início do 
povoamento das ilhas de Santiago e do Fogo. Tal costume da celebração da 
festa do Corpo de Deus nas duas ilhas pode ainda ser atestado pela carta 
que o Almoxarife da Vila de São Filipe, ilha do Fogo, enviou ao rei de Por­
tugal, em 30 de agosto de 1542. Nessa carta, criticou o estado deplorável 
da igreja matriz, mostrando, por outra parte, a grandeza da ilha que era 
povoada de cavaleiros, escudeiros e pessoas honradas. Exigiu também, como 
acontecia anteriormente, um padre por tempo integral, vestido com rigor, 
usando capas de veludo, tanto para dar sacramentos aos enfermos, quanto 
para a celebração da missa. Além disso, exigiu todas as vestimentas para a 
celebração da festa do Corpo de Deus.

(...) e eu vemdo per elle a vontade de sua allceza, quis delles 
saber o que há sua allreza pedem, avemdo respeito de nuca a 
dita Igreja ser provyda e esta Ilha ser povoada de muitos cava­
leiros e escudeiros e pesoas homrradas, e ser de copia e abas- 
tamça em dyzimos, de que a dita Igreja há de ser provida (...) 
Mais lhe pedem huu pomtyfficall imteiro cõ sua capa, todo 
de velludo e outra capa nÕ tam rica, pera quando vam pella 
vylla dar sacramento aos emfermos e pera o asperges do dia 
do domyguo, por quamto nesta Igreja cousa destas ouve, 
e lhe pedem hu palleo do mesmo teor pera a procisam do 
dia de Corpus Christi, e lhe pedem mais outra vestimenta 
de demasquo de cor pêra domyguos e festas primçipaes do 
ano, e dous fromtaees pêra o altar moor, que dygua cõ ho 
dito pomtifficall e vestimenta, os quaes seram de dezasseis 
pallmos de cõprimento e seis de larguo, que asy hé o cõpri- 
mento e largura do dito altar. (ANTT, CC: 1-27-114)

Esse ofício permite-nos saber que o ritual religioso congregava centenas 
de devotos de todas as freguesias do interior de Santiago, o que atesta a sua
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importância na referida ilha. A segunda descrição da festa em Cabo Verde 
foi feita pelo padre Baltasar Barreira, em ofício dirigido ao Provincial de 
Portugal, de 22 de julho de 1604. Nessa descrição, o padre, além de desta­
car todo o ritual da festa na Ribeira Grande, acompanhada de danças, fo­
lias e pela imagem de São Jorge, não deixou de notar um costume comum 
em Portugal: seu caráter oficial, tendo as presenças do Cabido, da Câmara, 
do Governador e das demais pessoas nobres da cidade.

Por outro lado, explicitou a capacidade que a festa tinha de atrair gran­
de número de devotos de quase todos os pontos da ilha de Santiago, que 
vinham adorar e beijar a imagem de São Jorge. A reunião de grande núme­
ro de devotos em Ribeira Grande atesta a importância da festa no seio da 
religiosidade da ilha, como também para a cidade colonial. Segundo ele,

O qual ouvirão todos cõ mostras de grande consolação dan­
do graças a Deos por tere na terra a que recorrer ê suas 
necessidades spirituaes, e co isto se animarão a nos ocupar 
mais e nossos ministérios do que antes fazião, cõ notável 
proveito de suas almas. Ordenou a Cidade pêra a procissão 
todas as invenções que sae dia do Corpo de Deos, como 
danças, folias, pellas, S. Jorge armado a cavallo, serpe, tron- 
betas, charamelas, etc. Foy acompanhada do Governador, 
Cabido, Câmara, cõ toda a mais gente nobre e popular ê 
tanto numero, que segundo ouvi dizer por vezes, nuca nesta 
Cidade se vio tanta gente.
As peças ê que hião as santas relíquias eraÕ seis, estas levavão 
seis Sacerdotes do Cabido, dos quaes algus eraõ dignidades, 
cõ as mais ricas capas da See, três debaixo de hu paleo, e 
três debaixo de outro (...) Ouve boa musica, que se revesa- 
va cõ as chamarelas, desparo sse algua artilharia, repicarão 
todos os cinos da Cidade, e todos da maneira que podião e 
lhe erão possível, declaravão a estima ê que tinhao as santas 
relíquias e cõ mostras de extraordinária alegria e devação 
(devoção), nos davão as graças do tesouro cõ que enriquece­
mos esta terra. Não quisemos dalas a beijar este dia, como 
tínhamos determinado, assi por ser já tarde quando se aca­
bou a procissão, como por temer que se atropelasse muytos, 
e afogasse algus, segundo a gente era muyta, e estava dese­
josa de chegar ás santas relíquias e tocar nellas suas contas. 
(ARSI, Lus., cód.83: 362-364)
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Figura 2: Imagem da festa do Corpo de Deus 
em São Filipe, ilha do Fogo

Pelo ofício de 30 de maio de 1824, não só é possível conhecer o ritu­
al das festas religiosas na ilha de Santiago, como também os rituais das 
outras festas religiosas e oficiais celebradas na ilha de Santiago, que, no 
caso, ocorrem na vila da Praia. O dia 13 de maio era considerado o “Dia 
Nacional”, pois era um dos principais momentos para prestar “júbilo” à 
Sua Majestade, o rei D. João VI. O ritual festivo iniciava com a bênção, 
por parte do bispo de Cabo Verde, das novas bandeiras das “Companhias 
naturaes do Paiz' que deveriam ser utilizadas no “Glorioso Dia”. Essa so­
lenidade contava com a participação do governador geral e do bispo, além 
do Ouvidor da Comarca, que, por sua vez, deveria ler os termos legais 
de juramento de lealdade dos novos soldados. Essa celebração religiosa, 
recheada de exortações ao patriotismo e à nação portuguesa, tinha como 
principal intento a comemoração do dia da nacionalidade. A leitura desse 
ofício possibilitou a esta pesquisa esclarecer que as comemorações religio­
sas eram utilizadas pelos liberais moderados como forma de exortação do 
sentimento patriótico pela “nação portuguesa”. Para tal, com o dia 13 de 
maio, esses políticos rememoravam o passado glorioso do povo português 
e os seus usos e costumes identificados na pessoa do rei, D. João VI. Den­
tre os discursos, cabe destacar os poemas recitados por Francisco de Paula 
Medina e Vasconcellos, degredado da Madeira, no quartel general, na vila 
da Praia, por meio do qual enalteceu o rei, D. João VI, pelas iniciativas
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contra a tirania e o despotismo. Também não deixou de mencionar a nação 
lusitana, procurando a destacar insularidade das ilhas de Cabo Verde.

Bem haja o dia desse mez florogozo, 
Em que Tu cheio de prazer dulcefero 
Do Tejo abraste nos amenos términos 
Acções profícuas
Tu déste nellas a Tyrannos Déspotas
Exemplos raros de valor magnifico;
De as ver ficarão para sempre pávidos 
Seus vis Prosélitos!
A Patria méstra estava quasi exânime
De mil desgraças entre as surtes naufraga
E tu, salvando-a dentre as vagas hórridas
A encheste de animo (...)
A Nação Lusa, desgraçada victima
Dos vis Caprichos de famintos Tantalos, 
Já sem alentos arrastava lívida
Grilhões horrisonos!...
Mas ah! Que eu após te já fendo os ares, 
Mais que nunca seremos!...
Subjacentes a mim lé vejo amenos
De São Thíago os Lares,
Em cujo seio prazeroso brinda
Apar dos Insulanos
Cheios de Gloria infinda (...). (AHU, CU, Cx. 75, 1824. 76)

Os liberais moderados procuravam criar no público o entusiasmo pa­
triótico em volta da nação portuguesa com duras críticas ao despotismo e 
exaltação à liberdade e à Constituição de 1822. Ao romper do dia, ouviam- 
-se salvas da infantaria, ao mesmo tempo em que as embarcações funde­
adas no porto içavam as suas bandeiras, convocando a população local 
a reunir-se ao meio-dia no “Palácio” do governador geral. Por sua vez, o 
bispo, acompanhado por dois “Corpos da Câmara da Ribeira Grande e 
da vila da Praia, pelo “Cabido” e por demais autoridades civis, militares e 
religiosas, deveria dirigir-se ao palácio do governador para iniciar o cor­
tejo de estilo”.

Além das autoridades locais, essa cerimônia contava com a participação 
de demais pessoas “distintas”, como os cônsules das Nações Estrangeiras , 
residentes na vila da Praia. O governador geral deveria oferecer um jantar 
magnífico”, seguido de uma “parada militar”, que consistia em um desfile 
de tropas em frente ao palácio do governador, salvas de artilharia, com a
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participação de todas as autoridades locais. Seguidamente, na igreja matriz 
da vila, com a exposição do “Santíssimo Sacramento”, o bispo, acompa­
nhado pelo “Cabido” e pelos padres franciscanos entoavam o hino “Te 
deum Laudamus” .^ No ato, era comum as pessoas proferirem discursos em 
homenagem à Sua Majestade, como foi o caso de Alfredo de Santa Ca- 
tharina Braga, que enalteceu as virtudes da monarquia e as “proesas” dos 
heróis portugueses, bem como destacou a identidade insular que compõe 
a ilha de Santiago. Todos esses discursos enfatizavam a libertação adiante 
da escravidão política e os males da tirania, do dever de morrer pela pátria 
e do respeito à constituição e à pessoa do rei D. João VI.

Para os moderados, as festas constituíam ocasião não só para legitimar 
o poder político, como também para criar laços de união em torno da 
nação portuguesa. Na ocasião da celebração, à noite, a vila da Praia de­
veria ser iluminada, momento em que um chá era oferecido no palácio 
pelo governador a autoridades locais e pessoas distintas, com recitações de 
hinos “patrióticos” em louvor da Sua Majestade, o rei de Portugal (AHU, 
CV, Cx. 75, 182:76). Para Aline Coutrot, as autoridades religiosas detêm 
grande influência política sobre os devotos, o que possibilita sustentar que 
o religioso implica o político e vice-versa. Além da devoção e do respeito 
do devoto em relação ao divino, sua atitude é marcada pelo “entusiasmo” 
e pelo “fervor” (COUTROT, 1996).

Assim, o principal objetivo dessa celebração religiosa e real visava não 
apenas mediar às relações da Corte com o corpo administrativo, como, 
principalmente, “civilizar a cidade e os seus vizinhos”. O discurso cívico 
também estava presente na vitória de São Jorge sobre o dragão, ato este 
apresentado pela Coroa Portuguesa como defensor de Cristo, entidade 
“caridosa”, e também protetora das possessões portuguesas do além-mar. 
Segundo Georgina Silva dos Santos, a imagem de São Jorge, símbolo da 
dinastia de Avis, ao lado de tantas outras, estava diretamente relacionada à 
construção de uma identidade nacional “guerreira e cristã”, além do pro­
jeto civilizador da Coroa Portuguesa. Posteriormente, foi associada às con­
quistas ultramarinas, sendo o “protetor e defensor” da Coroa Portuguesa 
na sua “missão divina de civilizar e colonizar os povos além-mar” (SANTOS, 
2002:67-90). É importante ainda salientar que, na tradição ocidental, pre­
sente em toda a Idade Média, os santos mediavam as relações entre o sa­
grado e o profano.

4 Te Deum é um hino litúrgico católico atribuído a Santo Ambrósio e Santo Agostinho, iniciado com as palavras 
“Te Deum Laudamus” (A Vós, ó Deus, louvamos). Segundo a tradição, esse hino foi improvisado na Catedral 
de Milão em um arroubo de fervor religioso desses santos.
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As festas também eram momentos ideais para as transgressões à ordem 
instituída, bem como às diversas proibições impostas, gerando a “violência 
simbólica”. Além de retratar os objetivos traçados pelo poder real, as pesso­
as levam para as festas suas emoções, paixões e, enfim, sua maneira própria 
de viver e estar no mundo, expressas em gestos e atos. Sendo momentos, 
por excelência, de contestação e desafio às autoridades, as festas cívicas se 
destacaram pela inovação e também pelo entusiasmo coletivo, rompendo 
com a ordem imposta ao cortejo. No dia da celebração do Corpo de Deus, 
a procissão transformava, muitas vezes, em ocasião de ataque àqueles que, 
de algum modo, haviam ofendido os princípios da fé católica, convertendo 
a festa em um ritual de violência.

As festas representavam também ocasiões de rivalidades e conflitos polí­
ticos. Para os liberais exaltados, a própria Constituição jurada se constituía 
em um dos entraves às reformas políticas. Para tal, propunham a elaboração 
de uma nova Constituição, pela qual eram garantidas as liberdades políti­
cas a todos os cidadãos. Moderados e exaltados também divergiam quan­
to aos heróis homenageados por ocasião da proclamação da monarquia 
constitucional. Os exaltados promoviam agitação popular, defendendo a 
extensão dos direitos políticos a todos os segmentos sociais, com destaque 
para os trabalhadores rurais. As revoltas devem ser compreendidas como 
arenas de disputas políticas, gerando divisões entre os liberais moderados e 

exaltados, ávidos por profundas reformas políticas e sociais.
As irmandades em Cabo Verde também contavam com a proteção da 

Coroa Portuguesa. Pelo ofício datado de 26 de julho de 1700, que os ofi­
ciais da Câmara da Ribeira Grande dirigiram à Coroa portuguesa, sabe-se 
que os irmãos da Sé catedral custearam a ornamentação dos altares para o 
culto divino. Por outro lado, os irmãos da referida irmandade gozavam da 
proteção de Sua Majestade, o que levou o reverendíssimo bispo a proibir 
na Sé da Misericórdia qualquer celebração do culto divino (AHN, ^^6). 

Esses irmãos também tinham um papel importantíssimo na organizaçao 
das festas religiosas, as quais congregavam devotos das diversas freguesias 
do interior da ilha de Santiago. Sabe-se pelo ofício de 20 de abril de 175 
que o Sábado de Ramos congregava a maior parte do povo da ilha que se 
desloca para a Ribeira Grande a fim de assistir aos “Divinos Ofícios .

Pelas regras internas das irmandades é possível conhecer a organiza 
ção dessa importante instituição sociorreligiosa na ilha de Santiago. Já por 
meio dos estatutos da Confraria do Santíssimo Sacramento na Igreja Ma­
triz da vila da Praia, datado de 10 de outubro de 1771, confirmadas pelo
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bisP° de c .
1771, e ®bo Verde, Frei Pedro Jacintho Valente, em 12 de outubro de 
^e^bros d ° SOvemador geral, Joaquim Salema de Saldenha Lobo, aos 
tecidos d eSSa Con^rar^a f°i imposto um conjunto de deveres a serem obe- 
i^ctttnbê Uyarite Os festejos e dias santos, dentre os quais cabe destacar a 
^dicado^^3 ^e e^egcr: o juiz, o escrivão, o tesoureiro e demais irmãos 

Para se P^a aju^ar durante os festejos.
P°deria aceE° na irmandade, como consta no capítulo IV, o devoto não 
assim a '^ Usuado do álcool, ser amancebado ou ter outra “infâmia”, Se 
deveria ^ Ca^eda aos restantes irmãos repreendê-lo e, não obedecendo, 
deveria ^ e*Puk° da irmandade. Segundo o capítulo VIII, cada irmão 
c°bran C°ntr^u^r’ anualmente, com um tostão, cabendo a Mesa fazer as 
secutivosS ^^° ’rmao 4ue na0 pagasse a contribuição por dois anos con- 

estivess Seria automaticamente excluído. Além disso, quando um irmão 
mais m agonia, a Mesa deveria designar um irmão para avisar aos de- 
Em ca^d rCZassern uma Salve Rainha a Nossa Senhora da Boa Morte, 
rezar ° C ^^imcmo de um irmão, os restantes teriam como obrigação 
a scpult^ R°Sar*° Pela sua alma, devendo todos acompanhar seu corpo até 

Unia .Ura‘ ^m todos os meses de novembro, a Mesa deveria mandar rezar 
tnissa cantada pelas almas dos irmãos defuntos.

sace 3 Se^Un^° um o^0 de 24 de janeiro de 1846, diante da falta de 
ensin ^^ a ce^e^raÇao ^a P^avra’ bem como da precariedade no 
zida d tOrnava-se necessário abolir as Juntas de Paróquia, que, pela redu- 
de 3 esa° dos “fregueses”, eram contrárias à vontade popular. Por isso, 

venam ser promovidas as antigas irmandades do Santíssimo Sacramen- 
> como também novas irmandades. Desse modo, é possível atestar que 

as irmandades tinham maior aceitação por parte dos devotos da ilha de 
Santiago (AHU, SEMU, Cx. 64: s/d).

Assim, segundo os estatutos da irmandade do Santíssimo Sacramento, 
e 4 de março de 1845, todos os membros estariam por ela obrigados a 

servir ao Santíssimo Sacramento”, porque todos os “escravos” devem servir 
ao seu Senhor, não só por ser criador de todas as criaturas, como também 
porque os filhos devem servir aos seus pais, destacando-se que o Santíssimo 
veio a esse mundo para o nosso sustento.

Em resposta ao descuido e ao pouco caso dos membros das irmandades 
que assistiam à celebração do Santíssimo, e também ao pouco asseio, “para 
evitarmos que Deus nos castigue”, determinou a elaboração de um estatuto 
que inscrevia as obrigações de todos os membros da irmandade. Desta­
camos algumas: no domingo da celebração do Corpo de Deus, todos os
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membros da irmandade teriam obrigação de festejar o “Santíssimo Sacra­
mento”, expondo-o à missa com “trinta luzes ao menos”-, no final da missa 
teriam como obrigação organizar a procissão com o Santíssimo, saindo 
pelas ruas da comunidade, para, após o final da procissão, depositá-lo no 
sacrário; no quarto domingo de cada mês, os irmãos da Mesa deveriam or­
ganizar em “Corpo de Comunidade”, pedindo pela comunidade, e, por fim, 
o montante arrecadado deveria ser entregue ao tesoureiro, que, por sua vez, 
o registraria num livro devidamente assinado. Nenhum gasto poderia ser 
feito sem a prévia autorização por escrito da Mesa (AHN, SGG, Cx. 122: 
1843-1926).

Na prática, os estatutos que regiam a vida das irmandades, à semelhança 
das festas religiosas, foram sendo ressignificados a partir da cultura local. É 
importante também conhecer o ritual das festas religiosas em Cabo Verde 
e também como essas festas eram celebradas de ilha em ilha.

As festas eram recorrentemente utilizadas pelo poder político tanto para 
mobilizar quanto disciplinar os devotos. O caráter oficial da festa em Cabo 
Verde pode ainda ser comprovado pela análise do ofício do governador 
geral, João da Matta Chapuzet, ao Conde de Sub-Serra, de 30 de janeiro 
de 1824, na sua visita à ilha do Fogo. Segundo este, no amanhecer do dia 
11 de janeiro, o governador e o primeiro festeiro, Major Joze da Si va, 
anunciaram o festejo com “buma salva de 21 tiros de artilharia, ao mesmo 
tempo em que se içavam as bandeiras reais em todas as festas. Por vo ta 
das 8 horas saiu um “bando de 12 cavaleiros” uniformemente vestido que 
foram se reunindo em frente à casa do governador. Esses senhores tinham 
como incumbência mostrar ao público que um bom cavaleiro deveria se 

dedicar a Sua Majestade e toda Família Real.
Às 10 horas, os “festeiros, os convidados e o povo reuniram se no q1^ 

do governador, partindo, em seguida, para a igreja matriz. A ce e ração 
missa cantada e a exposição do santíssimo foram acompanha as e 
de artilharia por parte da tropa presente, sendo um quando se evantou o 
santíssimo e outro à saída da procissão, oferecidos pelo honra o port 
guês e escrivão da Real fazenda, António Joze Barboza. Já pe as «ora > 
reunidos novamente no mesmo quartel, deu-se início às cava^ a as, jogo 
de lança” e “alcamias”, registrando em todas as entradas as maiores vi 

à Sua Majestade”.
Às 17:30, novamente reunidos no quartel do governador, com as pre­

senças do Capitão de Milícias, António Carlos d Araújo e Henrique Joze 
d Araújo, que, por sua vez, ofereceu duas salvas de 21 tiros em home
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^da^ a $Ua ^aÍestade- Ao amanhecer começaram as “luminárias” por 
S a ^/^a ^e São Filipe, que se repetiram durante os oito dias dos festejos, 

de amente, pelas 8 horas comparecerem todos os convidados, e, depois 
adeUni Se serv’r ^e refresco, deu-se início a um baile, que seguiu noite 

ntro> com sucessivas e repetidas vivas à Sua Majestade (AHU, CU, Cx. 
°74’ Doc. 44: s/d).

Por outro lado, sabe-se da celebração de festas religiosas por ocasião da 
conturbação causada pelas disputas políticas na Corte do Rio de Janeiro. 

e o ofício de 10 de fevereiro de 1824, temos o conhecimento de que as 
noticias que chegavam sobre a independência do Brasil causaram, em par- 
te, um estado de agitação entre os habitantes da ilha de Santiago. O gover­
nador, para acalmar os ânimos, dirigiu um comunicado ao povo no qual 
se referiu ao triunfo de D. João VI e suas respectivas cortes e deputados, os 
quais levariam o Brasil a unir-se novamente a Portugal. Para tal, decretou 
que os habitantes da Praia colocassem luminárias pelas ruas da vila por três 
dias em reverência ao rei D. João VI.

Pelo ofício, datado de 10 de fevereiro de 1824, o governador geral de 
Cabo Verde, João da Matta Chapuzet, congratulou o rei D. João VI com 

a noticia obtida de um navio “americano”, que trazia gazetas dos Estados 
Unidos da América, segundo as quais noticiavam que nos dias 11, 12 e 
13 de novembro de 1823 foi desmantelada essa nova situação do Brasil e 
foram presos os 14 deputados mais “aferrados” à independência do Brasil, 
incluindo os Bonifácios. Para comemorar o pressuposto triunfo de D. João 
VI, o referido governador decretou que por três dias fossem acesas lumi­
nárias pelas ruas da vila da Praia, acompanhadas de três salvas reais e que, 
no terceiro e último dia, fosse celebrada uma missa cantada “ Te Deum” em 
ação de graças. O governador Também determinou a obrigatoriedade no 
ato das autoridades eclesiásticas, militares e civis. Essa iniciativa real visava 
desacreditar as ações reivindicatórias dos liberais exaltados em Cabo Verde, 
bem como também comprovava a tamanha importância que a indepen­
dência do Brasil representou em Cabo Verde (AHU, CU, CV Cx. 74. 
Doc. 58: s/d). A leitura desse ofício permitiu perceber que as mensagens 
políticas eram introduzidas no arquipélago por meio dos jornais que as 
embarcações traziam.

Portuguezes Habitantes da província de Cabo Verde, aca­
ba de chegar a esta Ilha hum Navio Americano, com a 
Feliz Noticia de que a Cauza de S. Magestade Fidelíssimo 
El Rei Nosso Senhor, tão bem no Brazil Thriunfou como
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era de esperar da traidora facção, inimiga da Religião, e do 
Throno; habitantes da província de Cabo Verde, o Reino 
do Brazil nos gloriozos dias 11, 12, e 13 de 9b.ro do anno 
proximo passado tornou aos seus deveres; as facciozas cor­
tes do Brazil cahiraõ por terra, e o Brazil, vai ser outra vez 
unido a Portugal; comno d’antes, os Bonifácios se encon­
trão encarcerados; 14 dos principaes deputados daquellas 
cortes os mais, afoitados pela independência do Brazil foraõ 
banidos como mereciaõ e os fieis Brazileiros, que formão a 
maior parte daquelles Habitantes, entre em assivo jubilo, e 
authoziasmo (entusiasmo) se daõ os parabe ns por se verem 
novamente ligados aos seus Irmaõs de Portugal (...) 
Habitantes da Província de Cabo Verde, lominarias por es­
paço de trez dias, por taõ gloriozas Noticias, por que sendo 
vós, outro como até agora tendes mostrado, e mostrareis 
sempre verdadeiros, e fieis vassallos do Nosso Adorado e So­
berano, sereis os primeiros a dar esta prova da vossa Fideli­
dade, e Amor ao Mesmo Augusto Senhor; e por taes motivos 
só vos convida, a que com elle levanteis as vozes e digais — 
Viva El Rei Nosso Senhor, e toda a Augusta Denastia da Real 
Caza de Bragança; Viva o Sereníssimo Senhor Principe Real, 
Libertador dos Nossos Irmãos Brazileiros; Viva o Reino Uni­
do de Portugal, Brazil, e Algarves (...). (AHN, SGG: 1824)

As festas religiosas eram também utilizadas pelos liberais moderados 
para comemorar aniversários ou datas importantes. No caso, os dias 11,12 
e 13 de novembro marcariam o triunfo de D. João VI no Brasil, o quetor 
nou possível a união dos “irmaõs de Portugal", os fiéis vassalos do rei. ais 
celebrações serviam para legitimar o poder político e a obediência ao rei 
João VI; fora ele quem havia nomeado o governador geral dc Ca o er e. 
Além disso, desempenhavam importante papel na exortação o amor pe 
pátria e dos ganhos para uma “nação lusa unida contra a tirania e os tntmi 
gos da santa religião católica, em favor da liberdade . Note-se que a re ig 
católica serviría para legitimar o poder político, ao mesmo tempo em q 
colocava os descrentes como inimigos também do poder civi .

Pelos registros da recepção de alguns ofícios, entre 15 de janeiro e 
fevereiro de 1833, sabe-se que a festa do Corpo de Deus foi ce e ra a tam 
bém pela Câmara da ilha de Boa Vista, como acontecia com o festejo da 
visitação” de Nossa Senhora na Igreja da Misericórdia na Ri eira ran e 
(AHN, SGG, Cx. 289: 1833).

Conhecer como as festas religiosas foram ressignificadas na revo ta os 
rendeiros foi uma entre outras preocupações deste artigo. Na revolta dos
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"^genhos, Os r , .
^Ue eram Usad endeir°s amotinados tinham diversos instrumentos rituais 
al ut^izado no°S n°S acamPamentos, o que aponta para a presença do ritu- 
a Presença do $ ^k^05 da tabanca- Dentre esses instrumentos, salienta-se 
ser üdlizado tambor de Nossa Senhora do Rosário, que, ao contrário de 

rendeiros. Tamb* reS1Stir as autoridades, propiciava brincadeiras entre os 
^ estavam s ^ SerVÍa para ^esPertar 05 rendeiros do sono, uma vez 
^s <k vila daT^ P.reparados Para ^P1 caso as troPas’ que foram envia- 

9uanto Manuel F^’ Vlessem prendê-los. Além disso, tanto André Semedo 
ram que o tamb ^Ç^3 da Silva, acusados de planejarem a revolta, admiti- 
efa tocado com °\naO era aPenas utilizado para acordar os rendeiros, mas 
taba*ca e à ”1^^^ o que nos remete às festas do reinado da 

elebração do Corpo de Deus.

(—) então elles com medo de serem prezos se ajuntarão a 
noite em huma Caza velha a onde tinhão hum tambor de 
Nossa Senhora do Rozario, para dispertar o sono, e estarem 
acordados para fugirem se os focem prender, e que durante 
dias noutes se ocupavão em rezar ladainhas a nossa Senhora 
para os ajudarem, e dar lhes pás (...) a onde se tocava como 
divertimento (...). (AHM, Cx. 2, 1823)

Pelo ofício de 3 ' k ,
tas e repunço”5 em ^h™ ^ 1825, ba registr°s da presença das “vespe- 
defuntos. Na ilha^^^H^ fúnebres ou missas rezadas em memória dos 
dedicadas à Noss I a*tlaS°’ totalizavam 17 festas de santos, sendo nove 
José, São João BatL^ç-u ^ 30 Nascimento de Cristo’ Epifania, São 
Bernardino e ° Prancisco’ Sao Boa Ventura, Santo Antônio, São
m°s estar cientes a 3 (AHU’ CU Cx'8°’ s/d)’ P°r Outro lado> d™' 
tradições culturais 7’ ^ Kmp° em qUe “ revo!tas «afirma ram as 
valores e novos tambèm «ciaram, na prática da revolta, novos
Tanto as vésperas o»/5 ^ °S rcndeiros do interior da ‘lha de Santiago, 
tados para contraporTV reSp°nSOS eram utiíízados pelos liberais exal- 
Deum, Pe 13 de maio ^^ re lg,0Sas’ como se’am: CorP^ Christi, Te 

de íantí^P^mÍJl^ "° Ínterior da ilha

Mesa da Consciência Toa '^ 7 j ^ ianelro de 1818, os deputados da
C k ’Joaquim Joze de Magalhaens Coutinho e Bernardo 

1= c± 

--------------- P_______ e extlema necessidade’, apesar de ter um grande 
do destino dos dcv^os^”5 ^ "^ °° ‘"^H0" da *lha de Santiag°-tom v*s« a salvação das almas c a definição
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redentor e padroeiro”, identificado na imagem de Cristo Redentor. Esse 
ofício ainda revela que o bispado estava em sua “última consternação”, 
devido à insuficiência de sacerdotes para a celebração do culto divino, fa­
zendo com que os “prestífero hábitos” fossem assimilados pela maioria dos 
devotos do interior da ilha de Santiago, tornando-se “paganis”, “gentios” 
e barbaros”.

Observa-se a introdução de um conjunto de costumes e crenças reli­
giosas específicas ao interior da ilha de Santiago. Para tanto, muito havia 
contribuído o fato de a diocese ter ficado sem pastor durante 32 anos, o 
que fez inúmeras ilhas de Cabo Verde, como foi o caso de Santiago, fi­
carem com um único sacerdote para percorrer “distantes Freguesias”. As 
ocasiões solenes, como as festas religiosas e o culto divino, devido à falta de 
um mestre de cerimônias”, eram, por vezes, executadas imperfeitamente.

Muito contribuiu o fato de os padres, pela pobreza da Diocese, não se 
utilizarem da “batina” ou de “capas”, como também sair do culto com o 
turíbulo” malfechado. Esses fatos ajudam-nos a compreender as motiva­

ções que estiveram na origem do não comparecimento dos devotos ao cul­
to divino. Primeiro, os registos revelam que era costume haver “violência” 
durante os cultos. Por isso, segundo os mesmos deputados, para garantir a 
tranquilidade pública e para o “sossego de muitas famílias”, o bispado não 
deveria substituir o Frei Sebastião de Valência por um outro padre, que, 
por sua vez, vinha sendo alvo de “queixas” de muitos “fregueses” devido à 
falta de “pureza de sua conduta”.

Além da falta de sacerdotes, esse mesmo ofício revela que as congre- 
gaÇÕes religiosas, como a franciscana, não vinham obedecendo as ordens 
do bispo de Cabo Verde, ajudando a suprir a falta de sacerdotes na ilha 
de Santiago, limitando-se apenas a disponibilizar presbíteros por orde­
nar sacerdote, os quais, na maioria dos casos, devido aos vícios contra a 
moral publica, não tendo “nenhuma utilidade á Relllegião . Por sua vez, o 
Cabido não vinha cumprindo as determinações nem da Coroa Portu­

guesa nem do governo geral por causa do não pagamento das côngruas 
devidas, o que, em certa medida, explica as desavenças entre a Coroa e as 
congregações religiosas presentes na ilha de Santiago. Esses fatos revelam 
a insubordinação das ordens religiosas em relação ao bispado, e que essas 
ordens não partilhavam as mesmas doutrinas, o que de certo modo explica 
por que os rendeiros não reconheceram a autoridade dos novos padres 
(AHN, SGG. Cx. 286:1823).

Quanto às igrejas, suas construções se encontravam em estado de ruína 
devido, em parte, a sua cobertura ser de palha e suas estruturas serem cons-
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truídas de material frágil, como o barro. Além disso, na maioria dos casos, 
estavam situadas dentro dos morgadios, como se pode atestar pelo ofício 
de 26 de maio de 1822 (AHU, Cx. 80. Doc. 28: s/d).

Devido à falta de verbas, tanto o culto divino quanto o cortejo do “dia 
dos annos de Sua Magestade” eram celebrados com total falta de decência. 
As festas religiosas, como a do Corpo de Deus, eram, por vezes, celebradas 
com apenas duas luminárias e com a ajuda de “côtos de velas” (AHU. Cx. 
102. Doc. 141: s/d). Os telhados das igrejas deixaram de ser consertados e 
as túnicas utilizadas durante a missa deixaram de ser lavadas ou “conserta­
das”. Os cinco mil réis de “côngruas” que as 10 igrejas da ilha de Santiago 
recebiam eram tão insuficientes que mal dava para comprar azeite, vinho, 
fazer hóstias e cera para os “sacrifícios” nos domingos ou dias santos. Além 
disso, a grande distância que separava os devotos das igrejas, por vezes 3 
léguas, tornavam-se importantes motivações para dificultar as suas parti­
cipações nas celebrações religiosas. Por isso, devia-se rever as obrigações 
do Cabido, de modo a atender às necessidades espirituais dos devotos es­
palhados por todo o interior da ilha de Santiago (AHN. SGG. Cx. 286: 
1818-1823; AHU. SEMU. Cx. 55: 1838).

Para reverter a dispersão e garantir a “civilização” dos devotos do inte­
rior da ilha de Santiago, o então governador geral, D. Antonio Coutinho 
de Lencastre, propôs à Coroa Portuguesa a criação de aldeias, o que, por 
sua vez, facilitaria o acesso da população aos sacramentos divinos. Além 
disso, a criação de um seminário para o ensino da moral cristã e da gramá­
tica latina possibilitaria romper com o estado de “trevas”, “cahos” e “pri­
mitiva barbaridade” em que se encontravam os devotos do interior da ilha 
(AHU. Cx. 60. Doc. 39: s/d).

A ausência de sacerdotes nas diferentes igrejas do interior da ilha de 
Santiago foi relevante para o surgimento de líderes comunitários ou mes­
tres de reza, os quais tinham como principal incumbência reinterpretar 
os ensinamentos bíblicos e socializá-los na comunidade religiosa local, o 
que era complementado com os festejos em devoção ao santo padroeiro. 
Entretanto, isso não constitui motivo suficiente para a eclosão da revolta 
dos rendeiros. Ao contrário das interpretações de Júlio Monteiro Jr., que 
considerou a falta de sacerdotes, a sua ignorância, as “distorções” da doutri­
na e dos rituais católicos, a “ignorância” dos devotos e a certa “homogenei­
dade sociocultural” presente nas suas práticas religiosas como as principais 
motivações para a formação e a constituição do credo religioso do interior 
da ilha de Santiago, afirmo que devemos compreendê-las dentro das tradi-
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ções culturais locais. Por outro lado, segundo Leonardo Boff, devemos ter 
sempre presente que nenhuma religião é pura, sendo o sincretismo a sua 
normalidade (MONTEIRO JR., 1974).

O grande número de festas religiosas em devoção aos santos padroeiros 
levou o então governador geral, D. Antonio Coutinho de Lencastre a criti­
car as rezas e os pedidos feitos pelos devotos do interior da ilha de Santiago 
para proteção e boas chuvas. Segundo o governante, eles eram os que tudo 
esperavam dos “ceos”, sem que pudesse fazer nada na terra , deveriam ser 
considerados preguiçosos.

Uma prática corrente dos rendeiros em épocas de escassez de chuvas 
era fazer “preces fervorózas” aos respectivos santos padroeiros “rogando 
pelas chuvas. No imaginário coletivo dos habitantes do interior da ilha de 
Santiago, a falta de chuvas não era um acontecimento natural e, sim um 
castigo divino pelos pecados humanos. Para a redução das terras incu tas, 
o governador Lencastre propôs à Coroa Portuguesa que as terras incu tas 
fossem melhor aproveitadas (AHU. Cx. 60. Doc. 39. 1812).,

Por meio de um ofício de 15 de fevereiro de 1833 é possível saber das 
diversas ordens régias para que o governador geral fosse assistir às estivi a 
des da visitação cie Nossa Senhora, em 2 de julho, na Igreja a isencor ia, 
na Ribeira Grande. Na noite de primeiro de julho, o governador geral foi 

informado por um soldado que ele era obrigado a comparecer, pois assim 
exigia a “segurança publica”. Quando chegou à cidade, encontrou to os 
os oficiais militares reunidos de arma em punho, tendo sido a guarda do 
quartel general totalmente reforçada, pois tinham receio e a guma 
blevação”. O governador geral mandou instaurar de ime lato uma e 
para saber as reais motivações daquele movimento (A • x- 
s/d). A leitura desse ofício possibilitou-me compreen er que as mo 
ções políticas eram feitas preferencialmente por ocasião e gran es 
religiosas. Os liberais exaltados aproveitavam essas gran es ocasioes g 
sas para exortar a população a contestar o regime político vigente, exigin 
não só profundas reformas políticas, como também a extensão os 
políticos a toda a sociedade. . j r j

Com efeito, esses dois ofícios atestam que as festivi a es o orpo e 
Deus eram o momento apropriado para os devotos deflagrarem a revolta 
contra as autoridades coloniais. De certo modo, é possíve a rmar que s 
registrou uma ressignificação do ritual simbólico nessa esta, nos movi 
mentos de revolta contra as autoridades locais que eram vistas como usur 
padoras. Na revolta dos rendeiros de Achada Falcão (1841), veri cou se,
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além de uma transposição do ritual presente nas festas em devoção ao santo 
padroeiro, uma reinvenção de um ritual próprio, com base no imaginário 
sociorreligioso da comunidade local. Se antes essas festividades eram uti­
lizadas para legitimar o poderio político, passaram, então, a ser utilizadas 

para contestar esse poder. Não é por acaso, que não há registro, nesse perí­
odo, de alguma celebração de Te Deum em Cabo Verde.

Por outro lado, o ofício de 4 de janeiro de 1833 revela que a festa do 
Corpo de Deus celebrada em Cabo Verde tinha feições de reivindicação 
política. Reunidos para celebrar a festa, os militares aproveitaram-se para 

propor uma consulta sobre o sistema constitucional. Os liberais exalta­
dos faziam oposição à Carta constitucional, pois restringia o exercício e 
a fruição dos direitos a determinados segmentos sociais, excluindo de sua 
fruição a maioria da população, dentre as quais os rendeiros do interior 
de Santiago. A festa representava um espaço por excelência de embates 
políticos como, principalmente, de mobilização popular. Se para Jean Du- 
vignaud a festa não apenas representa uma descoberta da violência, mas 
também uma forma de transgressão das regras estabelecidas, para Caillois, 
a festa representa um momento regenerador da ordem social pela represen­
tação do tempo da criação (DUVGNAUD, 1991:219).
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espagnole et française).
Les articles doivent être numérotés en chiffres arabes lisiblement situes 

en bas, alignés à droite et positionnés à 2 cm du bord. Le début du comp 
tage des pages se fait à partir de la page de garde, mais la numérotation 

imprimée avec le numéro correspondant ne doit être faite qu a par tu e c a 
deuxième page après le Sommaire. Les pages d ouverture des chapnics et 

des parties de l’ouvrage seront comptées, mais pas numérotées.
Pour des questions de normalisation, il est demandé que les titres ces 

articles, des chapitres et des sous-articles soient écrits en minuscules. Les 
majuscules doivent être utilisées uniquement dans les acronymes, les dé­

buts de phrases et les noms. r j ।
Les citations jusqu’à 3 lignes seront insérées dans le texte et entre gu 

lemets. A partir de 4 lignes, les citations doivent apparaître dans un P* 
graphe isolé avec marge décalée de 4 cm vers la droite. Quand il existe une 
transcription dans la transcription, elle doit être indiquée par des gui 
lemets simples (‘); quand il y a une suppression d'une partie d un 
transcrit le point de suspension entre crochets (...) doit être utilise. mu
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insister sur des parties de la citation, il faut l’indiquer par les mots «nous 
soulignons» ou «l’auteur souligne» entre parenthèses, après la citation entre 
parenthèses.

Pour des citations de plus de trois lignes, un résumé, des notes de bas 
de page, des légendes des illustrations et des tableaux, utiliser la taille de 
police 10. Dans les références, utiliser l’interligne simple et, entre les réfé­
rences, l’interligne double. L’espacement qui précède et qui suit les titres 
doit être de deux espaces 1.5.

Les textes doivent être accompagnés d’un résumé (jusqu’à dix lignes) et 
les descripteurs ou les mots clés (cinq au maximum), avec une traduction 
en version anglaise, espagnole et française.

Marges : 2 cm inférieure, 2 cm supérieure, 2 cm à gauche, 2 cm à 
droite.

Les notes figurant à la fin du texte doivent être numérotées et précé­
der les références bibliographiques complètes, limitant les commentaires 
explicatifs.

Les références bibliographiques doivent figurer dans le texte, avec men­
tion du nom de l’auteur, suivi de l’année de publication et le numéro de 
page. Exemple: (Fernandes, 1972:51). Les références bibliographiques 
complètes suivront à la fin de l’article, en observant les règles de l’ABNT. 
Les références bibliographiques avec le même auteur et la même date de 
publication doivent être différenciées par des lettres minuscules, par ordre 
alphabétique. Exemple: (Fernandes, 1972a) (Fernandes, 1972b).

Il est recommandé, autant que possible, la MEME NORME pour 
l’abréviation des noms et prénoms, utilisés dans la même liste de réfé­
rences. Les prénoms doivent être séparés par une virgule, suivie par l’es­
pace. Pour mettre en évidence les titres des oeuvres, afin de normaliser, 
utiliser l’italique au lieu du gras.

Les images doivent être incluses dans le texte et, en plus, être transmises 
dans un type de fichier séparé dans lequel elles ont été créées et en haute 
résolution pour l’impression (300 dpi).

Exemples de references bibliographiques (avec NBR 6023:2002 - Infor­
mation et Documentation - Références - Elaboration)

Livres:

SIMMEL, G. Filosofia do Amor. São Paulo: Martins Fontes, 2006.
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Chapitres de livres:

STOf M' ImP°sto e alçodâo: o eus., dForçado Africano. Porto: Campos d.ls 1'’;( ' '''K

Essais dans ouvrages avec artides dun seu|JAGUARIBE, H. Democrachl e t;ovcm r
Homem. Brasília: Fundação Alexandre de?------- "'-"^ X 111 ' ^ 

Cusniao. JOOS. p. 115-1

Articles dans des revues:
O- Literatura e consciência. Estudos Afro \ P ineiro, n. 15, p. 208-217, 1988. ^"»-AsiatKos. kh-

Thèses et dissertations:
MARTINS, a. m. As universidades como U, , , . ., ,1997. PA02 Tese (Doutorado emAdmmA^ è ' '^ 7

cionais - FaculdarU J c j - ir ■ ^‘^o c Supervisai Pdu
beirão Preto, ™e de Edlæ^ ^mversuladc Estadual Paulista.

Congrès:
^ resu^rados da Rio+ I 0. In: A CC’PI \ x

^ ‘“« , 5 2^ D^"—t„ a. <;„,„,„. es,.

Articles dans des journaux:
RÓNAI, C. Cidadania em Retalhos. O Globo Rjo ; , , , „ ,novembro de 2012 ’ ^ ° c’c Janciro' P- ^ <dc

^publication de FarticJe accorde . p
trots exemplaires de la revue.
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Les collaborations doivent être envoyées à:

Estudos Afro-Asiáticos
A/C Marcia lara de Andrade
Centro de Estudos Afro-Asiáticos
Praça Pio X, n° 7, 7o andar - Centro 
20040-020 - Rio de Janeiro - RJ - Brasil
E-mail: estudosafroasiaticos@iuperj.br 
Tel.: 2516-7405 ramal 7453
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Aceptamos ensayos inéditos en português, espanol, francês e inglês que 
versen sobre las relaciones internacionales, la sociedad civil, los movimien- 
tos sociales y los nuevos temas de la contemporaneidad.

Los textos de los autores convidados o de los aurores que presenten 
sus trabajos para la publicación serán recibidos por la Editora de la Re­
vista, y luego distribuídos a la Comisiôn Editorial, que los encaminará 
posteriormente, a los consultores especializados para analizar sus mêntos, 
manteniéndose ei anonimato de la consulta. Sugerencias cventuales de los 
consultores a los textos aprobados para publicación, serán encaminadas a 
los autores para las modificaciones pertinentes.

Los créditos de los autores deben venir en forma de notas al pie y con 
tener: titulación, función, institución y el e-mail personal.

Los artículos o resenas críticas deben ser enviados en forma electrónica, 
en el programa Word 6.0 o superior, e no deberán exceder 30 laudas o 
6.000 palabras (fuente: Times New Roman, tamano 12, margen justi ca 
do, entrelineas 1 »5 y sin interlineado entre párrafos, a excepción de las re e 
rencia). Cada primera linea de párrafo deberá tener una sangria de 1,5 cm 
a partir del margen izquierdo. Las palabras o términos en lengua extranjera 
deben ser escritos en itálica (excepto en las versiones en inglês, espano y 
francês).

Los artículos deben estar numerados en arábigo legible, ubicados en 
el margen inferior derecho, alineados y posicionados a 2 cm del borde, 
inicio de la numeración de las páginas se realiza a partir de la anteportada, 
pero la numeración impresa con el número correspondiente sólo debe ha- 
cerse a partir de la segunda página despuês de la tabla de contenido o indi­
ce. Las primeras páginas de los capítulos y partes de la obra serán contadas, 
pero no deben ser numeradas.

Por cuestiones de normalización, se solicita que los títulos de los artícu­
los, capítulos y apartados se escriban en minúsculas. Las letras mayusculas 
deben ser utilizadas sólo en siglas, iniciales de frases y nombres.

Las citas de hasta 3 líneas deben ser insertadas en el texto, y siempre 
entre comillas. A partir de 4 líneas, las citas se colocarán en un párrafo 
aislado y con una sangria de 4 cm a la derecha. Cuando haya una trans- 
cripción dentro de la otra, esta debe ser indicada con comillas simples 
O; cuando haya supresión de partes de un texto transcrito se hará uso de
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los puntos suspensivos entre corchetes [...] El énfasis en los trechos de las 
citas debe hacerse con la expresión “subrayado nuestro” o “subrayado dei 
autor” entre parêntesis y colocado inmediatamente después de la cita entre 
parêntesis.

Para citas con más de tres líneas, resúmenes, notas al pie de página, pie 
de ilustraciones y tablas deben usarse fiientes de 10 En las referencias, se 
debe utilizar entrelínea simple y entre las referencias, espacio doble El es- 
paciamiento que precede y sucede a los títulos debe ser de dos espacios 1.5.

Los textos deben ir acompanados de un resumen (máximo de diez lí­
neas) y los descriptores o palabras claves (hasta cinco), con versiones en 
inglês, espanol y francês.

Márgenes: 2 cm inferior; 2 cm superior; 2 cm lateral izquierdo; 2 cm 
lateral derecho.

Las notas al final dei texto deben ser numeradas y preceder a las refe­
rencias bibliográficas completas, restringiéndose a los comentários expli­
cativos.

Las referencias deben venir en el texto, mencionando el apellido dei 
autor, seguido dei ano de publicación y dei número de página. Ejemplo: 
(Fernandes, 1972:51). Las referencias bibliográficas completas deben ir al 
final dei artículo, respetando las regias de la ABNT. Las referencias dei 
mismo autor y la misma fecha de publicación deben ser diferenciadas por 
letras minúsculas, en orden alfabético. Ejemplo: (Fernandes, 1972a) (Fer­
nandes, 1972b).

Se recomienda, tanto como sea posible, EL MISMO PATRÓN para 
la abreviación de nombres y apellidos utilizados en la misma lista de refe­
rencias. Los nombres deben ser separados por punto y coma, seguidos de 
espacio. Para el destaque de los títulos de las obras se pide, con el fin de 
estandarización, utilizar itálica en vez de negrita.

Las imágenes deben ser incluidas en el texto, y transmitidas por separa­
do, en el mismo tipo de archivo en el que fueron creadas originalmente, y 
en alta resolución para la impresión (300 dpi).

Ejemplos para referencias bibliográficas (conforme NBR. 6023-2002 — 
Informação e Documentação — Referências — Elaboração)

Libros:

SIMMEL, G. Filosofia do Amor. São Paulo: Martins Fontes, 2006.
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Capítulos de libros:

SANTOS, M. Imposto e algodão: o caso de Moçambique. In: Trabalho 
Forçado Africano. Porto: Campos das Letras, 2007. p. 191-230.

Ensayo en obra con trabajos de solo un autor

JAGUARIBE, H. Democracia e Governança. In:___ . Brasil, Mundo e 
Homem. Brasília: Fundação Alexandre de Gusmão, 2008. p. 143-152.

Artículos en periódicos:

IANNI, O. Literatura e consciência. Estudos Afro-Asiáticos, Rio de Ja­
neiro, n. 15, p. 208-217, 1988.

Tesis y disertaciones:

MARTINS, A. M. As universidades como agentes da política pública. 
1997. p. 102 Tese (Doutorado em Administração e Supervisão Educa­
cionais — Faculdade de Educação, Universidade Estadual Paulista, Ri­
beirão Preto, 1997.

Congresos:

DINIZ, E. M. Os resultados da Rio+10. In: A CUPULA MUNDIAL SO­
BRE DESENVOLVIMENTO SUSTENTÁVEL, 1, 2002, Johanes- 
burgo (África do Sul): Revista do Departamento de Geografia, USP 
Ribeirão Preto, 15, 2002. p.31-35

Artículos de diários:

RÓNAI, C. Cidadania em Retalhos. O Globo, Rio de Janeiro, p. 12, 8 de 
noviembre de 2012.

La publicación dei artículo le confiere al autor 
tres ejemplares de la revista.
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Las colaboraciones Heben ser enviadas para:

Estudos Afro-Asiáticos
A/C Mareia Iara de Andrade
Centro de Estudos Afro-Asiáticos
Praça Pio X, n° 7, 7o andar - Centro 
20040-020 - Rio de Janeiro - RJ - Brasil
E-mail: estudosaffoasiaticos@iuperj.br 
Tel.: 2516-7405 ramal 7453
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